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			Fort William, Escocia
20 de abril, 2018

			Anaís Stewart tendió su mano hacia el joven cliente al que acababa de atender.

			—En cuanto tenga la sentencia se la notificaré —pronunció amable.

			El muchacho aceptó y se marchó todo apenado. Sabía que no se libraría, seguro que lo condenaban a pagar una multa. No podía pretender ir con una tasa tan elevada de alcohol conduciendo y quedar impune. Si hubiese sido la primera vez que le ocurría quizá el juez habría sido más benevolente, pero el muchacho, a sus veintidós años, acumulaba ya seis antecedentes por el mismo tipo penal.

			Anaís se pasó la mano por su rostro, agobiada, y miró el reloj. Era casi la una del mediodía y sin nada en el estómago.

			Le encantaba su trabajo, con veintiséis años podía presumir de ser una joven abogada que trabajaba para un prestigioso despacho en Fort William. Como había dicho, disfrutaba de su trabajo, pero le agotaba mentalmente. Demasiadas lamentaciones, demasiadas vidas destrozadas que no parecían poner empeño en mejorar. Detestaba la decadencia de toda aquella gente.

			Caminó por los pasillos del juzgado, pensando en todo el trabajo que tenía acumulado en el despacho. Al menos era viernes y podría disfrutar de un fin de semana tranquilo, era lo único que necesitaba, sumergirse en una tonta película romántica o novela que la llevase a lugares plácidos, donde ella era feliz, donde siempre triunfaba el amor.

			Y hablando de amor. Su mirada chocó directamente con aquellos ojos color miel que la observaban intrigado. Jacob vestía su impecable traje gris, con una corbata roja cargándolo de fuerza. Su cabello rubio le daba un aspecto aniñado.

			Le saludó con la mano mientras hablaba con unos clientes y Anaís seguía su camino. No quería hablar con él, ni siquiera quería verlo. Se había dicho infinidad de veces que debía superarlo, que la vida seguía y que aún tenía tiempo suficiente para encontrar el amor, pero el recuerdo de lo que había vivido con él le entristecía. ¿Entristecía? Bueno, más bien la enfadaba, le hacía sacar toda la furia que llevaba dentro. Sí, él había sido su gran amor desde el inicio de la facultad de derecho, pero también su mayor desengaño. Tras seis años de relación, Jacob había decidido que ella ya no era lo suficientemente buena para él, sin embargo, sí lo era la secretaria del despacho donde trabajaba, una mujer de hermosas curvas, delgada, rubia, ojos claros… todo lo contrario a ella. Una chica de estatura media, castaña, pelo ondulado. Al menos, podía presumir de tener los ojos más azules que aquella zorra.

			Se había alegrado cuando Jane, su mejor amiga, le había informado de que Jacob lo había dejado con aquella mujer explosiva, pero se había sorprendido cuando, poco después de recibir la noticia, Jacob parecía volver a acercarse a ella.

			Lo único bueno que había sacado de aquella relación era a su perro Pluto, al que quería con locura. Un pequeño Yorkshire que Jacob le había regalado hacía poco más de dos años.

			—Oh, no, ahora no —susurró observando como Jacob se despedía de sus clientes y se dirigía en su dirección a paso apresurado.

			Chasqueó la lengua y siguió caminando como si nada, hasta que él se interpuso en su camino.

			—Buenas tardes, letrada —pronunció con humor, como si aquello le hiciese gracia. ¿Y ahora qué? ¿Intentando hacerse el simpático?

			—Ahora no tengo tiempo, Jacob —respondió sin reducir el ritmo de sus pasos.

			Jacob se colocó a su lado y siguió caminando junto a ella, ignorando su último comentario y abrochándose la americana.

			—¿Has tenido un juicio? —preguntó él.

			—Sí.

			—Ya veo —respondió observando su perfil, que miraba ansiosamente hacia la puerta de salida del juzgado—. ¿Ha ido bien?

			—Sí.

			Jacob chasqueó la lengua y algo desesperado, le cortó el paso. Ella se removió incómoda.

			—¿Qué quieres?

			—Verás —comentó pasándose la mano por su cabello rubio—, he pensado que quizá, si no haces nada este fin de semana, podríamos quedar para tomar algo y hablar.

			Ella inclinó una ceja.

			—¿Hablar de qué? —preguntó tajante.

			Él la miró fijamente y sonrió intentando parecer tranquilo.

			—Vamos, solo un café —insistió.

			Ella lo esquivó y finalmente llegó a la puerta de salida.

			—Tengo planes —dijo saliendo, sin siquiera despedirse de él.

			Mientras la puerta del juzgado se cerraba observó el rostro contrariado de Jacob.

			¡Oh, no! Después de lo que había sufrido no iba a conseguirla tan fácilmente. De hecho, no quería verlo. Había sido demasiado doloroso ir a buscarlo a su puesto de trabajo y encontrarlo en una actitud demasiado romántica con su administrativa. Sí, romanticismo sobre la mesa de su despacho.

			Le asqueó aquel recuerdo y se dirigió hacia su coche buscando con ansiedad el móvil en su bolso. Buscó el número de su mejor amiga, Jane, y marcó mientras abría la puerta de su vehículo y se sentaba.

			Dio un portazo y cerró los ojos intentando controlar toda la rabia que sentía mientras los tonos de llamada sonaban.

			Al menos, sabía que Jane la distraería. Se conocían desde pequeñas. Si había alguien que pudiese calmarla y hacerle olvidar lo desgraciada que era en ese momento era ella.

			—Al habla la mejor psicóloga para el alma cándida —contestó directamente su amiga, a lo que Anaís gruñó mientras se daba pequeños golpecitos en la frente con el volante—. Dispara.

			La conocía demasiado bien. Sabía que si la llamaba era porque la necesitaba, de lo contrario, los mensajes hubiesen volado entre ellas.

			—Jacob —gruñó Anaís.

			—Creo que necesitas una buena botella de vino esta noche —pronunció su amiga divertida.

			Jane volvió a llenar el vaso de chupito de su amiga con tequila y le pasó otra rodaja de limón.

			—¡Ese tío es un cerdo! —gritó Jane haciendo que algunos de los jóvenes que se encontraban en aquel bar las mirasen sorprendidos.

			Habían cenado cada una en su casa y se habían encontrado en un bar de moda situado en un punto medio entre el domicilio de ambas. Después de tomarse un cubata cada una decidieron comenzar con los chupitos.

			—¿Qué pretende ahora? —seguía gritando Jane. Desde luego, Jacob nunca le había caído bien, así que desde la ruptura disfrutaba de lo lindo destripándolo—. Tú aguanta Anaís, ese tío no te conviene.

			—Eso ya lo sé. —Acto seguido tragó el chupito y mordió el limón achinando los ojos. Gimió un poco cuando la bebida se abrió paso a través de su garganta, ante la mirada divertida de su amiga—. Lo lleva claro si cree que va a poder tenerme. —Señaló a su amiga—. Perdió su oportunidad.

			—Exacto. —Volvió llenar los vasos y sonrió, acto seguido se movió hacia su banco y se sentó al lado de ella, abrazándola—. Ayyyyy… cuanto te quiedo, Anaís. Tú… —dijo señalándola—, eresh mi másh mejol amiga. Tú te mereches a alguien mejol —decía totalmente convencida—. Alguien que te valore y te quieda pucho —susurró. Luego rio y elevó más su tono de voz— ¡Alguien que te eche un buen polvo!¡Wiiiiii!

			De nuevo, algunos chicos que permanecían en la barra cercana a la mesa donde estaban sentadas se giraron riendo por lo que escuchaban.

			Anaís puso los ojos en blanco y negó con su rostro. Desde luego, Jane cuando bebía no se controlaba, no es que ella fuese mucho mejor, pero al menos aún tenía algo de cordura y pudor, aunque si seguía a ese ritmo iba a acabar arrastrándose por el suelo.

			—Y tú —dijo señalando a un muchacho que no paraba de mirarlas—. ¿Qué miras?

			—Shhhhh… —intentó calmarla—. Madre mía, como estás…

			—Eshe tampoco te conviene —pronunció señalándolo. Luego miró a su amiga—. Pero lo encontrarás…

			Anaís volvió a beber otro chupito y se encogió de hombros.

			—Ahora mismo me da todo igual. No quiero saber nada de los hombres…

			—¿Habéish escuchado? —gritó su amiga hacia los chicos de la barra que aún las observaban, acto seguido se giraron volviendo a coger sus cervezas. Jane se dirigió de nuevo hacia ella—. Esh que tienesh muy mal ojo…

			Anaís hizo un puchero.

			—Lo sé —gimió—. Yo le quería…

			—Shhh… Tranquila, tranquila… —dijo Jane abrazándola—. Jane essshtá aquí. —La soltó de golpe y volvió a coger la botella de alcohol—. ¡Y el tequila también! ¡Wiiiiiii!—gritó alzando la botella.

			Volvió a llenar los vasos y ambas tomaron otro chupito soltando con un golpe el pequeño vaso sobre la mesa.

			—A partir de ahora te voy a chupervichar…. —le indicó de nuevo con un gesto de su mano.

			—¿Chupervicharme de qué? —preguntó Anaís que ya tenía dificultades para articular una palabra tras otra.

			—Chobre los hombres. —Luego rio con sorna—. A partir de ahora yo lesh daré el vishto bueno. Tú chabes que yo tengo muy buen ojo… ¡Fíjate! Acherté de pleno con Jacob… Yo shé lo que esh bueno para ti. Tú eresh muy bonita… y shimpática… y buena… abogggada…

			—Yo me los puedo buscar cholita —interrumpió a su amiga.

			—Para comenchar —prosiguió ignorando a Anaís—. Nada de abogadosh, son unos chupachangre —le susurró como si le dijese un secreto.

			—Eh —se quejó de malos modos, como si se sintiese insultada.

			—Ni ficales, ni jueches ni nada relachionado con los juzgados…

			—Eshtoy totalmente de acuerdo —prosiguió Anaís, afirmando rotundamente con su rostro y rellenando de nuevo los chupitos.

			—Achí no tendrás que verlos por el juzgado. —Se quedó pensativa—. Tampoco polichías, ya que vas a comicharias. Ni médicos, no vaya a ser que chea forenche…

			—Tampoco ninguno de ninguna tienda donde… donde… ehhh… donde vaya a comprar habitualmente.

			—Echaaaacto, shii shii —dijo mientras comenzaba a reír—. Aunque el del chupermercado echtá muy bien.

			Anaís abrió los ojos incorporándose rápidamente en el asiento.

			—¿A que chí? Yo también lo penchaba —decía realmente sorprendida.

			—¡Estamos sincronichadas!

			Anaís pasó un brazo por los hombros de su amiga y la miró con una sonrisa.

			—Tú tiene chuerte. Paul es increíble.

			—¡A Paul lo conozco hache tré chemanas! —Luego se quedó pensativa—. Chí, tienes toda la rachón, eshh increíble… —Luego se removió inquieta, como si una idea le rondase la cabeza—. ¿Chabes qué? Paul tiene un amigo, che llama Franck —decía realmente feliz—. Trabaja en una disshscoteca…

			—¿En una disssshcoteca? —preguntó sorprendida—. ¿Qué edad tiene?

			—Creo que veintidós o veintitrés. Un yogurín —rió traviesa—. Ohhhh…. Anaís, che te caerían las bragas al suelooo…

			—¿Pero cómo eresh tan ordinariaaaa? —rió.

			—Tú, ecucha. Voy a enviarte a Frank… para que te haga un baile chechual… —dijo divertida.

			—Oh, no, no… nada de coshas ashí —le reprendió Anaís—. Yo no quiero eso, quiero un hombre sssherio… ressshpetuoso… atentooo….

			—¡Deja de leer novelashh románticashhh! —Luego golpeó su cabeza suavemente—. ¿No vesh el daño que te eshtán hachiendo? Esos. Hombres. No. Eshisten. —Observó el rostro algo disgustado de su amiga—. Sholo. En. Tu. Imaginashión.

			—Bueno, yo no perderé la esperancha de encontrar a alguno ashí —pronunció volviendo a llenar los vasos de chupito, una vez más.

			Jane la miró fijamente, con gesto serio, y luego cambió su rostro a uno más alegre alzando la mano con su chupito, aunque derramando gran parte de la bebida.

			—¡Por la esperanchaaa!
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			Ni siquiera el frío viento logró despejarlas cuando salieron de aquel bullicioso bar. Anaís se abrochó su abrigo negro y caminó de un lado a otro de la calle seguida de su amiga Jane.

			—Creo que voy a vomitar —gimió Jane llevándose la mano al estómago.

			Anaís fue hasta ella y le pasó la mano por la cintura ayudándola a caminar.

			—Vamos, te pediré un taxi.

			—¿Tan pronto nos vamos? —gritó Jane colocándose totalmente recta—. Oh, no, no… es muy pronto aún. La noche es muy joven.

			—Ja —gritó Anaís—. Sí, es joven, pero yo estoy destrozada. Solo necesito meterme en la cama e ir a dormir con la mona. —Abrió su bolso y comenzó a buscar su monedero.

			—Dirás a dormir la mona —apuntó divertida.

			—Eso, a dormir la mona, la mona Chita, Jane, ¿lo pillas? Ja ja ja —Esperó a que Jane volviese a hablar pero algo llamó su atención. Jane no respondía. Volvió a alzar la mirada hacia ella y la observó. Se había quedado petrificada, con los ojos como platos mirando hacia el otro lado de la calle—. ¿Qué pasa? —preguntó asustada. Giró su rostro y miró en dirección a donde miraba su amiga. Al momento inclinó la ceja.

			—Se me ha ocurrido una idea. —La miró de forma traviesa.

			—Oh, no, no… —Comenzó a alejarse Anaís de ella—. No. ¡Ni hablar!

			—Vamos, ¿qué pierdes? —gritó intentando cogerla de la mano.

			Anaís la miró divertida. ¿De verdad estaba sugiriendo eso su amiga? Desde luego iba mucho más borracha que ella. Miró de nuevo el cartel luminoso sobre el local que Jane observaba con devoción y volvió a leer «El fuerte del tarot».

			Entornó la mirada hacia su amiga e intentó parecer seria.

			—Perderé dinero.

			—Oh, tonterías… —dijo avanzando hacia ella. Intentó cogerla de la mano, pero Anaís se escapó de nuevo—. Vamosssss —pidió dando pequeños saltitos y palmas.

			—¿Eso lo has aprendido de tus alumnos de parvulitos? —bromeó haciendo referencia a su trabajo con niños en una guardería.

			—¡Venga! —suplicó colocando sus manos juntas por delante de su rostro, como si estuviese implorando una oración—. Será divertido…

			—¿Divertido para quién?

			—¡Para las dos! —gritó entusiasmada. Anaís suspiró mirando a su amiga y luego volvió a observar aquel cartel luminoso, en un azul eléctrico—. ¡Te pille! —gritó Jane cogiéndole la mano y comenzando a tirar de ella hacia la otra acera.

			—Que no, que no… —Golpeó su mano—. ¡Qué esto es un timo! ¡Nos va a sacar el dinero!

			—Yo te invito —gritó su amiga subiendo a la acera y deteniéndose ante la puerta. La soltó y se arrimó para mirar en su interior—. ¡Y está abierto! —gritó de nuevo dando palmas realmente eufórica.

			—¿Y qué hace abierto? ¡Son casi las doce de la noche!

			Jane se acercó sonriente.

			—Te estaban esperando —pronunció con voz siniestra.

			—Que tonta —rio, luego chasqueó la lengua—. De verdad, lo único que vas a conseguir es quedarte sin dinero.

			Jane cogió de nuevo su mano y tiró de ella.

			—¿Y las risas que nos vamos a pegar? Vamos, hay que buscar un padre para ese perro tan mono que tienes, el pobre tiene secuelas desde la separación. Necesita una figura masculina que…

			Jane abrió la puerta tirando de la mano de Anaís que aún protestaba al verse arrastrada hacia ese lugar.

			—Deja de decir tonterías —susurró.

			El sonido de unas campanillas les hizo elevar la mirada. La puerta había chocado contra unos cilindros que colgaban del techo produciendo un sonido relajante.

			—Oh, sí. Ya me siento en paz —bromeó Anaís ante la mirada divertida de Jane.

			Observaron a su alrededor. La tienda era bastante pequeña y olía a incienso. Tenía muchas estanterías donde había muchas velas, piedras, colgantes… y repisas con diversos botes de colores con alguna sustancia en su interior.

			Había poca luz. Solo unos pequeños focos que iluminaban las esquinas y levemente el resto de la pequeña tienda, dándole un aspecto misterioso.

			El sonido de una cortinilla al correrse les hizo desviar la mirada hacia atrás.

			Una mujer, de unos treinta y pocos años apareció tras la cortina, observándolas. Vestía una túnica azul oscuro. Llevaba su cabello caoba recogido en una cola alta, de la que colgaban algunos rizos. Su rostro era algo pecoso, aunque lo cierto es que parecía bastante amistosa, pues tenía un brillo peculiar en su mirada que daba buenas vibraciones.

			—Buenas noches, soy Rosilyn. ¿Puedo ayudarlas en algo? —preguntó dirigiéndose hacia una pequeña mesa acristalada. Sobre ella, había varias figuras de hadas, duendes y brujas.

			Anaís miró a su amiga de reojo, algo cortada por la situación. Jane se acercó a la mujer, sonriente.

			—Sí, verá… me gustaría que le dijese a mi amiga qué le depara el futuro respecto a los hombres —pronunció divertida, y de nuevo pareció que iba ponerse a dar palmas, aunque logró controlarse.

			Anaís se pasó una mano por los ojos, abochornada, pero cuando elevó la mirada se encontró con aquella mujer de pelo caoba mirándola fijamente.

			—Ven, acércate —pronunció con bastante solemnidad.

			Jane y Anaís se miraron muy sorprendidas, con los ojos como platos.

			—Vamos, ven —le animó su amiga con un movimiento de su rostro, que se encontraba al lado de la pitonisa.


			Anaís se colocó firme y dio unos pasos hacia ella, con la cabeza baja.

			La mujer estuvo observándola unos segundos.

			—Mmmm… ajá… ya veo… —iba diciendo.

			—¿Qué? ¿Qué? —preguntaba Jane realmente intrigada.

			Anaís puso los ojos en blanco. Lo cierto es que todo aquello le parecía una pérdida de tiempo, aunque estaba claro que a su amiga le divertía bastante.

			Rosilyn giró su rostro hacia Jane y se encogió de hombros.

			—Serán veinte libras —pronunció como quien da la previsión del tiempo—. Si luego queréis realizar un conjuro o un hechizo os haré alguna oferta.

			—¡Un conjuro! —gritó sorprendida Jane hacia Anaís. Se giró de nuevo hacia la mujer que parecía esperar muy calmada y abrió su bolso—. Pago, pago…

			Anaís suspiró y se acercó a su amiga.

			—Jane… —le advirtió.


			Pero Jane no parecía escucharla. Entregó el billete de veinte libras a la mujer que lo cogió y lo depositó directamente en su bolsillo. Anaís no dejaba de negar con su rostro, como si no diese crédito a lo que su amiga estaba haciendo.

			Cuando volvió a mirar a la pitonisa la encontró estudiándola.

			—¿Cuál es tu nombre? —preguntó.

			—Se llama Anaís —contestó Jane entusiasmada.

			La mujer miró a la amiga que sonreía sin parar, obviamente por un estado algo alcoholizado.

			—Acércate, Anaís —dijo tendiéndole la mano. Ella suspiró y finalmente se acercó a regañadientes—. Dame tu mano.

			Se removió incómoda pero se la tendió. La mujer la cogió delicadamente mientras encendía una pequeña lámpara y la acercaba a la luz.

			—¡Qué ilusión! ¡Qué ilusión! —decía Jane dando pequeños saltos detrás de ella.

			La pitonisa observó.

			—Has sido víctima de un desengaño amoroso hace poco. —Anaís enarcó una ceja hacia la pitonisa, pero Jane se acercó intrigada—. Mmmm… sí, ya veo…

			—¿El qué? —preguntó Jane observando también la mano de su amiga.

			—Tú confiabas en él —dijo mirando fijamente su mano—. Y ahora te sientes defraudada. —Anaís resopló—. Te engañó con otra chica —pronunció finalmente la pitonisa, observando la mano.

			En ese momento Anaís y Jane se miraron de reojo.

			—Él tiene un comportamiento que te desconcierta, por eso estás tan confundida —siguió susurrando la mujer.

			Jane la miró asombrada.

			—¿Y qué le depara el futuro? —preguntó intrigada.

			La pitonisa se quedó observando la mano y una duda recorrió su rostro.

			—Es extraño —susurró.


			—¿El qué? —preguntó esta vez Anaís preocupada.

			—Tienes la línea de la vida muy larga, pero… se divide en dos partes. Es extraño. ¿Has sufrido algún accidente? —Ella negó—. En una de las partes se cruza con la línea del amor.

			—Oh, oh… eso quería saber yo —intervino Jane entusiasmada.

			La mujer seguía observando su mano, intrigada, hasta que la soltó y luego miró a la muchacha de arriba a abajo.

			—Espera un segundo —Le señaló. Fue hacia una estantería y cogió las cartas comenzando a mezclarlas.

			Anaís y Jane se miraron de reojo.

			—Dime cuándo quieres que deje de mezclar —indicó la pitonisa.

			Esperó unos segundos y finalmente se lo dijo. La mujer comenzó a repartir las cartas sobre la mesa.

			La verdad es que nunca había creído en esas cosas, pero se había sentido intrigada cuando aquella mujer le había dicho lo que le sucedía. Estaba claro que si su amiga preguntaba por el amor es porque ella estaba sufriendo, pero lo más lógico sería pensar que ella estaba enamorada de alguien y quería saber si le correspondía. Que la pitonisa hubiese acertado todo aquello había captado la atención de Anaís.

			—¿Qué dice? —preguntó Jane intrigada.

			—Hay un hombre que se acerca… —susurró.

			—¡Ves! ¡Te lo dije! —gritó su amiga entusiasmada.

			—Pero ese hombre viene… viene de muy lejos —susurró como si no lo comprendiese.

			—¿De dónde? —preguntó Jane—. ¿América? ¿China?

			—No, no puedo precisarlo bien —dijo como si estuviese haciendo un gran esfuerzo. Luego miró hacia el otro lado señalando unas cartas—. Pero tú tienes que estar dispuesta a recibirlo, dispuesta a correr un gran riesgo.

			Anaís la miró intrigada.

			—¿Un riesgo? ¿Va a ser narcotraficante o algo así? —preguntó sorprendida.

			—Anaís es abogada —explicó su amiga— ¿Puede que sea un cliente suyo?

			La pitonisa negó.

			—No, él… él llega con tu llamada —susurró intrigada.

			—¿Se supone que lo tengo en los contactos del móvil? —preguntó sorprendida.

			—No, escucha —dijo la pitonisa impaciente, dado que no dejaban de interrumpirla todo el rato—. Ese hombre vendrá a ti solo si tú quieres.

			Anaís la miró.

			—No entiendo nada.

			—Él te hará conocer el amor de verdad —dijo la pitonisa con una sonrisa—. Será una relación complicada, pero… la más bella que pudieses desear —decía mientras pasaba las manos sobre las cartas, luego volvió a arrugar su frente—. Pero… hay algo… algo que se escapa a mi comprensión… —Las dos se acercaron intrigadas para mirar las cartas—. Es como si tu vida se dividiese en dos partes. Él está aquí, pero de repente desaparece… —Señaló una carta—. Hay algo que ocurre, pero luego él vuelve a aparecer…

			—¿Se va y viene? —interrumpió Anaís nerviosa.

			—¿Quizá es piloto de avión? —preguntó Jane entusiasmada—. Ha dicho que venía de muy lejos.

			—Es diferente. Es como… si tu vida acabase… y luego volvieses a nacer junto a él.

			—Tía, qué bonito —comentó Jane en tono aterciopelado.

			—Pero, a partir de ahí… se corta. No puedo ver nada más.

			—¿Por qué? —gimió Anaís.

			—No lo sé —comentó la pitonisa, como si estuviese confundida. Volvió a cogerle la mano intrigada y la observó—. Hay un momento en que todo desaparece.


			Ella abrió los ojos como platos.

			—¿Me voy a morir? —gritó.

			—No, tienes la línea de la vida muy larga, y a partir de aquí se une a la del amor formando solo una, pero mira, la línea de la vida está quebrada justo aquí. —Luego miró las cartas—. Normalmente, con las cartas puedo saber más o menos lo que ocurrirá, si puedes contraer una enfermedad, o sufrir un accidente, o un asunto de trabajo que os separe, pero en tu caso es diferente. Las cartas no me lo dicen, es… como si aún tuvieses que forjarte tu propio destino.

			La pitonisa se la quedó observando sin soltar su mano.

			—Vale, de acuerdo —interrumpió Jane— ¿Y cómo se lo forja? ¿Cómo llama a ese hombre?

			La mujer parecía realmente sorprendida y negó con su rostro.

			—Sinceramente, no lo sé. Yo interpreto lo que me dicen las manos, las cartas, las hojas de té, pero no sé nada más.

			Anaís y Jane se miraron de reojo.

			—¿Usted no puede hacer nada al respecto? —preguntó Jane.

			—¿Hacer qué? —preguntó sorprendida.

			—Bueno, un hechizo, un conjuro o algo así para que él acuda.

			La mujer la miró con rostro divertido, pensativa, como si no diese crédito a lo que escuchaba. Se cruzó de brazos y miró a Jane directamente.

			—Puedo hacer un conjuro, pero te costará dinero.

			Anaís resopló mientras Jane ya cogía su monedero emocionada.

			—¿Cuánto? —preguntó directamente.

			Anaís le dio un pisotón.

			—No —gritó.

			—¿Cómo que no? —dijo su amiga mirándola—. Hay que llamar a ese hombre… y la única forma que se me ocurre es esta.

			—Pero… —dijo en voz baja—. No creo que sea verdad todo esto… —Al momento una tos intencionada desde atrás les alertó de que Rosilyn había escuchado aquellas palabras—. Lo siento —gimió mirando a la pitonisa. Luego miró a Jane—. Vámonos Jane, estás perdiendo dinero por algo que son suposiciones.

			—No, no —dijo su amiga—. Ha acertado todo sobre Jacob. Vamos, ¿qué pierdes? —preguntó divertida.

			—El tiempo.

			Otra tos intencionada le hizo chasquear la lengua.

			—Vamos, te lo pago yo. Tu cumpleaños es dentro de dos meses, adelanto mi regalo.

			—Pero yo no quiero esto —Se quejó.

			—Un regalo es un regalo, no va a ser lo que tú quieras —bromeó su amiga mientras se soltaba de su mano y se acercaba a la pitonisa. Se colocó ante ella y la miró fijamente—. ¿Cuánto? —volvió a preguntar.

			La mujer se encogió de hombros y vaciló.

			—Normalmente cobro cincuenta libras pero… os lo dejaré en treinta.

			—Hecho —dijo extrayendo de su monedero un par de billetes.

			La pitonisa los cogió, los guardó en su bolsillo y miró a las dos muchachas con una sonrisa.

			—Está bien, seguidme —Les indicó hacia la puerta por donde había aparecido.

			Las llevó a través de un pasillo hasta una pequeña sala a la que se accedía apartando una pequeña cortinilla.

			La sala era pequeña y excesivamente recargada. Tenía una pequeña mesa circular en el centro, cubierta por un mantel rojo del que salían unos flecos color dorado. Las paredes parecían tapizadas en un color rojizo similar al del mantel, con unos pequeños grabados en plata.

			Había estanterías plagadas de macetas y figuras, y dos armarios bastante antiguos en madera oscura.

			—Tomad asiento —indicó hacia la mesa.

			Jane estaba realmente entusiasmada, pero a Anaís la idea le asustaba un poco. Sí, era cierto que había acertado en varias cosas pero… ¿ahora iba a tontear con cosas paranormales?

			La mujer fue encendiendo unas velas de color rojo, dejando una en el centro de la mesa.

			Mientras seguía encendiendo velas distribuidas por la pequeña sala, aprovecharon para echarse miradas furtivas.

			—Bien —dijo la pitonisa apagando dos de los tres focos que colgaban del techo, haciendo que la luz de las velas cobrase importancia —. Te explicaré lo que vamos a hacer —indicó mientras sacaba una llave de su bolsillo y abría uno de los cajones de un armario—. En tu caso no quieres hacer un hechizo sobre ninguna persona, lo que quieres es atraer el amor. Y ese amor, vendrá vestido de hombre. —pronunció dejando unas cuantas cajitas metálicas en la mesa, colocándose frente a ellas. —Un conjuro de amor—. Abrió una de las cajas y depositó dos pétalos de rosa sobre la mesa, de otra caja extrajo una amatista y una esmeralda colocándolas delante de ellas.

			Anaís miró insegura a Jane.

			—Mmmm… no voy a tener que hacerme ningún corte, ¿verdad?

			La pitonisa la miró y sonrió por su ocurrencia.

			—No, claro que no.

			—Ni bailar desnuda bajo la luz de la luna, ¿no?

			Esta vez le respondió con una mirada graciosa y negó con su rostro. Encendió una vela de color rosa colocándola frente a ella y luego vertió en un cuenco un tipo de aceite perfumado, situándolo también a su lado.

			Se sentó y las miró fijamente, con una sonrisa.

			—Bien, ahora, Anaís, quiero que pienses en el tipo de hombre que te gustaría conocer, en el tipo de amor que querrías tener en tu vida, y tú, Jane, quiero que visualices el tipo de hombre que tú, como amiga suya, querrías que Anaís tuviese. Cerrad los ojos y visualizadlo.

			Ambas cerraron los ojos mientras escuchaban susurrar algo a la pitonisa que parecía estar recitando en voz baja.

			—Espíritus del bien, aproximaos. —Se mantuvo en silencio unos segundos—. El amor es lo más trascendental, lo que nos otorga la vida, un sentimiento que nunca muere, que transfiere el tiempo y el espacio, por eso, nosotras os invocamos para que nos ayudéis a encontrar tan deseado sentimiento. Escuchad lo que Anaís y Jane tienen que deciros. —Ambas la miraron sin comprender, inclinando una ceja hacia ella. La pitonisa suspiro—. Dime como te gustaría que fuese tu hombre.

			Anaís rio algo vergonzosa.

			—Bueno, pues… guapo, alto, que sea cariñoso, que me haga reír…

			—Que sepa montar a caballo —intervino Jane divertida—. Y que sepa luchar para que se sienta protegida.

			Anaís golpeó suavemente la pierna de su amiga al escuchar aquellas palabras y chasqueó la lengua.

			—Qué sea un chico listo, tierno…


			—Fuerte, que sea fuerte. De esos que los miras y se te caen las bragas. —Volvió a recibir otro golpe por parte de su amiga y observó como la pitonisa se sonrojaba por la ocurrencia de Jane. —Y si puede ser con ojos claros mejor… aunque no es un requisito indispensable —rio Jane de nuevo.

			Anaís resopló y decidió ignorar a su amiga. Posteriormente, se encogió de hombros algo nerviosa y pensativa.


			—Solo quiero que me quiera por lo que soy, que me valore, que aunque no esté de acuerdo en algo conmigo se esfuerce por comprenderme —pronunció con voz suave. Suspiró con una sonrisa algo triste—. Simplemente que me quiera de verdad.

			Jane la observó fijamente y sonrió hacia ella de forma tierna durante varios segundos, como si le hubiesen enternecido aquellas palabras. Luego miró hacia la pitonisa y directamente alzó la mano.

			—Que sea un hombre de honor y de palabra. Fiel —intervino Jane de nuevo—.Y también que sea bueno en la cama —aportó rápidamente con una sonrisa.

			Tanto la pitonisa como Anaís resoplaron durante unos segundos mientras Jane parecía estar pasándolo en grande.

			Abrió los brazos hacia ellas y cerró los ojos.

			—Estos son los requisitos que Anaís solicita para el amor. Espíritus del bien, buscadlos para ella, para que Anaís sea feliz y pueda encontrar el amor verdadero. —Bajó las manos y miró a Anaís con una sonrisa—. Moja las puntas de tus dedos en el aceite y coge la vela rosa. —Ella hizo lo que le ordenaba—. Ahora, repite conmigo: Espíritus del amor, vengan en mi ayuda…

			—Espíritus del amor, vengan en mi ayuda…

			—Dejen que pueda encontrar a mi verdadero amor…

			—Dejen que pueda encontrar a mi verdadero amor…

			—Traigan a la mitad de mi alma junto a mí…

			—Traigan a la mitad de mi alma junto a mí… —En ese momento giró su rostro para encontrar a una Jane muy sonriente, desde luego se lo estaba pasando en grande.

			—Para que los dos formemos una sola…

			Chasqueó la lengua.

			—Para que los dos formemos una sola…


			—Hasta el fin de los tiempos.

			—Hasta el fin de los tiempos.

			La mujer le sonrió.

			—Coge los dos pétalos de la mesa, sumérgelos en el aceite y quémalos con la vela dejándolos en el cuenco de bronce hasta que ardan y se consuman.

			Ella lo hizo, depositando los pétalos encendidos sobre un pequeño cuenco. Justo en ese momento las tres volvieron su mirada hacia la vela, estaba titilando, como si una corriente de aire la moviese, sin embargo, no había aire alguno allí.

			Las dos miraron a la pitonisa.

			—Está surtiendo efecto —pronunció con una gran sonrisa, y justo cuando los pétalos ardieron la vela dejó de moverse.

			Las tres se quedaron calladas durante unos segundos.

			—Bien —dijo la pitonisa con una sonrisa—. Pues ya está hecho.

			—¿Ya está? —preguntó Jane sorprendida.


			—Sí.

			—¿Ni fuegos artificiales? ¿Ni sacrificio de animales?

			—La magia, como todo, evoluciona —explicó la mujer con una sonrisa. Acto seguido les indicó que la siguiesen hasta la puerta. Abrió y les tendió la mano en actitud amistosa—. Espero que el amor llegue pronto —Le susurró.

			—Ya. ¿Esto cuánto tarda en hacer efecto? —preguntó Jane mientras la pitonisa cerraba la puerta.

			—Pronto, muy pronto —susurró con una sonrisa enigmática dejando a las dos chicas confundidas.

			Cerró la puerta y apagó la luz mientras ambas seguían observando pasmadas hacia el interior.

			—¡Qué divertido! —gritó Jane dando saltos y haciendo que Anaís diera un respingo.

			—¡Quieres parar de gritar! Vas a matarme de un susto —reaccionó enfadada. Luego resopló— ¿A qué ha venido eso de que sepa montar a caballo? ¿De que sepa luchar?—

			Ella le sacó la lengua en una actitud graciosa.

			—Bueno, por pedir que no quede. Como te gustan tanto las novelas románticas… —Se encogió de hombros con una gran sonrisa —Vamos, ¡ha sido toda una experiencia! —Volvió a reír mientras se situaba a su lado y caminaban por la calle, abrochándose el abrigo—. ¿Vamos a tomar otra copa?

			Anaís se frotó los ojos, cansada.

			—La verdad es que prefiero irme a casa y dormir. Creo que por hoy ya hemos tenido bastante.

			—Va, venga… —insistió— ¿Acaso el hechizo de amor te ha dejado agotada? —preguntó cruzándose de brazos.

			—Esto ha sido una locura, Jane —pronunció alzando la mano al ver que se acercaba un taxi.

			—Puede —Volvió a reír—. Pero este día lo recordaremos siempre como el día en que invocaste a tu amor —pronunció con solemnidad.

			El taxi se detuvo delante de ella y Anaís la miró divertida.

			—Lo único que he invocado esta noche ha sido una buena resaca para mañana—dijo abriendo la puerta.

			—Está bien —acabó diciendo—. Entonces, ¿nos vemos mañana?

			Ella sonrió a su amiga, que llamaba la atención de otro taxi alzando su mano.

			—Sí, claro.

			—De acuerdo, y… llámame si aparece ese misterioso hombre —Volvió a bromear.

			—Claro, claro…

			—Sino, siempre podemos llamar a Frank, ya lo sabes. Quizá te lo mande para que te haga un baile sensual.

			Anaís puso los ojos en blanco y cerró la puerta del taxi. Tras indicarle la dirección se relajó en la parte trasera. Le dolía bastante la cabeza, no tendría que haber bebido tanto. Sabía lo que iba a ocurrirle mañana, estaría todo el día en plan zombi.

			Cerró los ojos durante el trayecto, intentando relajar los músculos y que el dolor fuese remitiendo.

			Quince minutos después pagaba la carrera al taxista que la dejaba frente a la puerta de su pequeña casa.

			La observó y suspiró. Lo único que tenía ganas era de meterse en la cama y dormir hasta el día siguiente, hasta muy tarde.

			Su casa, aunque era pequeña, disponía de un jardín delantero. La había comprado junto a Jacob, pero tras su ruptura ella se había quedado allí y Jacob se había alquilado un ático en el centro. Ella hubiese preferido marcharse, pero aquella casa le pillaba bastante cerca del trabajo y la hipoteca que pagaba era ridícula.

			Abrió la verja para acceder a su jardín delantero por un pequeño camino entre dos árboles, donde hacía poco había plantado varias flores. Se dirigió a su vivienda buscando las llaves en el interior del bolso, pero una voz le heló la sangre y le hizo dar un salto hacia atrás.

			—¿Pero qué diablos…? —escuchó una voz masculina muy cercana. Anaís se removió nerviosa buscando el lugar de donde provenía aquella voz. Rodeó el árbol y observó un hombre tirado en su jardín. Pluto parecía estar chupándole la cara. El hombre lo apartó de un manotazo—. Apártate chucho, que me vas a desgastar… —Acto seguido comenzó a pasarse la mano por su rostro como si lo hubiese dejado totalmente babeado.

			Anaís dio unos pasos atrás.

			—Eh —gritó hacia aquel hombre, el cual parecía estar mirando el cielo y a todos lados asustado—. ¿Qué está haciendo aquí? ¡Fuera de mi propiedad o llamaré a la policía!—grito asustada.

			El hombre la contempló durante unos segundos y se puso en pie. Aunque la poca luz que provenía de las farolas de la calle no le permitían observarlo con claridad pudo intuir que era un hombre de gran envergadura y parecía desubicado, pues no dejaba de mirar de un lado a otro como si estuviese asustado, pero eso no fue lo que más llamó su atención. Lo observó de arriba a abajo. ¿Iba disfrazado de escocés?
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			Fort William, Escocia
20 abril, 1745

			Volvió a esconderse tras los arbustos, observando su hogar. Era noche cerrada, unas gotas de lluvia caían sobre su cabello. Echó la vista atrás cogiendo con fuerza su espada, vigilando que nadie le siguiese y comprobando que ningún inglés se acercase a su pequeña aldea.

			Después de casi nueve meses lejos de su hogar al fin regresaba.

			Los últimos meses habían sido una continua supervivencia. Las enfermedades, el hambre, la debilidad y las batallas que habían acabado con la gran mayoría de sus amigos habían ido debilitándolo tanto física como mentalmente, el único pensamiento que le mantenía a flote era el de su esposa, Muriel.

			La batalla que había enfrentado a su ejército escocés en Inverness contra los ingleses, había sido la batalla más dura a la que se había sometido en aquellos últimos nueve meses.

			Liderado por su rey Carlos Eduardo Estuardo, su clan, el Cameron, había dirigido parte de la causa jacobita que defendía la restauración de la Casa de Estuardo al trono británico, frente a la opresión a la que se veían sometidos por el imperio británico y sus ansias de conquista.

			Había visto caer a familiares, miembros de su clan, amigos de toda la vida frente a las espadas, disparos y cañones de los británicos. Había visto como los ejecutaban indiscriminadamente o los hacían presos políticos. Sabía lo que ocurriría con todos ellos, los matarían.

			Observó su hogar y vio como la tenue luz que provenía de la chimenea iluminaba el interior. A través de la pequeña ventana le pareció ver el rostro de su amada esposa.

			—Muriel —susurró intentando contener las lágrimas.

			Volvió a asegurarse de que nadie le seguía, de que ningún británico había seguido sus pasos y corrió hacia su hogar con el corazón latiendo a una velocidad desbocada, más incluso que cuando se encontraba inmerso en una batalla.

			Se consideraba un afortunado. Había acabado con la vida de muchos británicos y ahora regresaba a su hogar. Sabía que habían perdido la batalla, que Escocia sucumbiría al imperio británico, pero aquello parecía perder importancia cuando recordaba a su esposa. Mientras estuviese con ella aún sería capaz de sonreír.

			Abrió lentamente la puerta, dejando la espada en el cinturón y observando su hogar. Notó la diferencia de temperatura con el interior. Dentro había calidez, promovida por el fuego de la chimenea

			Observó el mueble de madera que había regalado a su esposa y que había realizado con sus propias manos hacía dos años.

			Sonrió y notó como los ojos se le empañaban, respiró profundamente y comenzó a avanzar hacia el salón cuando una voz masculina lo detuvo. Se arrimó directamente a la pared, escondiéndose mientras extraía la espada de su cinturón intentando no realizar ningún sonido.

			—¿Dónde estás? —preguntó aquella voz masculina, con un tono bastante amenazante.

			Asió más fuerte la espada en su mano y entonces lo vio. Sobre la pequeña mesa había un tricornio con borde dorado por sombrero y un cinturón de los casacas rojas. Sin duda, por aquellos colores, sabía que aquel tricornio pertenecía a un oficial británico.

			Se asomó levemente al comedor y observó como un hombre con calzones color claro y la camisa entreabierta miraba de un lado a otro.

			Su esposa. Si le había hecho daño a su esposa lo mataría. Sin piedad.

			—¿Dónde estás, Muriel? —volvió a preguntar el hombre con voz grave.

			No lo soportó más y salió de detrás de la puerta espada en mano, apuntando directamente al hombre y con la otra mano sujetando su pequeña escopeta.


			El británico elevó rápidamente las manos, sorprendido por verlo allí. Dio unos pasos hacia él, acercándose de forma amenazante.

			—¿Dónde está mi esposa? —gritó con toda la furia que pudo.

			En ese momento la puerta se abrió. Su mujer, sorprendida, soltó los platos que llevaba entre las manos, haciéndose añicos al impactar contra el suelo. Se quedó observándolo fijamente, con lágrimas en los ojos y las manos en sus labios, sin saber qué decir.

			Sonrió y fue hacia ella cogiéndola de la cintura, apuntando al hombre que aún mantenía las manos en alto.

			—¿Estás bien? Muriel, ¿estás bien? —preguntó nervioso mientras besaba su cabello claro.

			—Sí —susurró con lágrimas en los ojos—. Estás vivo —dijo totalmente conmocionada.

			Volvió a fundirse en un abrazo con él durante unos segundos y luego se quedó estática y comenzó a apartarse de él.

			—Muriel, ven, no te apartes de mí —dijo intentando coger su mano, sin perder de vista al británico.

			Ella esquivó su mano y se acercó al otro hombre.

			—No, yo… —Luego negó con su rostro—. Neilan —pronunció su nombre por primera vez—. Lo siento, yo… pensaba que habías muerto… —dijo cogiendo la mano del británico.

			En ese momento se le paralizó el corazón. Su esposa, su amada esposa cogiendo la mano de aquel británico.

			—¿Qué haces? —preguntó asustado.

			Ella lo observaba con sus ojos azules, incluso estaba pálida.

			—Me… me dijeron que habías muerto —Lloró.

			Neilan la observó fijamente.

			—Estoy bien, he venido a buscarte —susurró.

			Ella volvió a negar.

			—El señor Munrrow me dio su protección…


			—Es un británico —pronunció con furia, casi rechinando de dientes. En ese momento, el británico se colocó delante de ella, protegiéndola. —¿Qué hace? —preguntó impresionado por aquel joven muchacho—. ¿Cree que dispararía a mi propia esposa?

			El británico elevó la mano hacia él intentando que se calmase.

			—Ahora no es su esposa —explicó en un susurro, sin elevar la voz—. Ahora es la mía.


			Aquella información hizo que se tambalease. Notó como si un muro de piedra cayese sobre él sumiéndolo en una oscuridad donde no había nada, donde no podía prácticamente respirar.

			—Neilan —gimió su mujer—. No sabía que estabas vivo… lo siento…

			Neilan tuvo que mover varias veces su rostro para intentar centrarse de nuevo. Miró de un lado a otro confundido, como si todo aquello no lo estuviese viviendo él, sino una persona totalmente diferente. Tragó saliva e inspiró intentando relajarse, sin descender el arma.

			—Está bien —pronunció con furia—. Ahora estoy aquí, no importa lo que haya ocurrido. Ven conmigo.

			Observó los ojos llorosos de su mujer y percibió su gesto negativo.

			—No puede ir contigo —habló de nuevo el británico llamando su atención—. Lleva un hijo mío en su vientre.


			Aquello fue peor aún. Su Muriel, su amada Muriel con un británico, y no solo eso ¿embarazada de él?

			Se quedó petrificado, sin poder mover ni un ápice de su cuerpo y la contempló directamente a ella, escondida tras la espalda de su nuevo marido como si él fuese un desconocido, un agresor.

			—Tú has sido lo único que me ha mantenido con vida estos últimos meses —susurró descendiendo el arma. Respiró hondo, totalmente abatido y dio unos pasos hacia atrás apoyándose contra la pared. Las piernas le temblaban demasiado como para soportar su peso.

			Notó como los ojos se le empañaban. Alzó la mirada hacia ambos, una mirada desgarrada por el dolor.

			—Te lo di todo —susurró de nuevo.

			Observó como Muriel cerraba sus ojos conteniendo las lágrimas, sin embargo, el británico dio unos pasos rápidos hacia la mesa cogiendo su espada y se acercó a él.

			—¡No! —gritó Muriel corriendo hacia Neilan, colocándose entre este y su nuevo marido.

			En otra situación hubiese alzado la pistola y lo hubiese matado a sangre fría, pero en ese momento no tenía ni fuerzas para levantar el arma.

			—Por favor —suplicó Muriel—. Él podría haberte disparado y no lo ha hecho —Lloró—. Si le haces daño no te lo perdonaré en la vida. Deja que se vaya.

			Neilan alzó su mirada hacia la espalda de su mujer, recordando las veces que la había acariciado, abrazado, que había pasado su mano dulcemente sobre su piel.

			El británico lo observó unos segundos. Neilan estaba totalmente abatido, con una actitud que daba a entender que no le importaría morir en aquel momento. Finalmente, dio un paso hacia atrás.

			—Que se marche. Daré el aviso en pocos minutos.

			Muriel gimió y se agachó al lado de Neilan cogiéndole del brazo, ayudándolo a levantarse. Le empujó hacia la puerta con la mirada clavada en su marido mientras arrastraba a un Neilan totalmente absorto.

			—Neilan —susurró ella, pero él no parecía querer mirarle, observaba la puerta directamente—. ¡Neilan! —gritó más fuerte intentando llamar su atención.

			Pudo ver la tensión en su mandíbula y al momento él se soltó de su mano como si le quemase.

			—¿Qué, mujer? —pronunció mirando hacia la puerta, sin volver su rostro hacia ella.

			—Coge un caballo del establo y márchate, aprisa —gimió de nuevo mientras lo empujaba hacia la puerta.

			—¡No me toques! —gritó rehuyendo de su contacto.

			Hizo acopio de todo el valor que pudo y colocó sus armas en su cinturón, mientras se dirigía a la puerta.

			—Lo siento —susurró Muriel entre llantos mientras él abría.

			Se quedó estático durante unos segundos, debatiéndose entre entrar y matar al británico o pegarse un tiro ahí mismo, en ese preciso momento.

			—¿Dónde está mi padre? —preguntó sin girarse.

			—Huyeron hacia las montañas.

			Observó su pistola durante unos segundos y finalmente apretó los ojos mientras cerraba la puerta sin volverse hacia ella.

			No quiso mirarla, sabía que si lo hacía acabaría enloqueciendo.

			Miró al cielo comprobando que había nubes negras, y unas gotas de lluvia cayeron sobre su frente.

			Necesitaba escapar de allí con vida, sabía que tenía pocos minutos para dejar todo atrás, antes de que el británico diese el aviso y decenas de casacas rojas saliesen en su búsqueda.

			No esperó más y tal como ella le había dicho corrió hacia el establo. Cogió uno de los caballos, lo ensilló y subió a él de un salto.

			Ahora lo tenía claro, se vengaría de todos los británicos, tarde o temprano tendría su oportunidad y no la desaprovecharía, pero hasta que llegase ese momento necesitaba seguir con vida. Debía localizar a su padre y explicarle lo sucedido en la última batalla, su derrota, explicarle el avance del ejército británico por las tierras altas y elaborar un plan de contraataque.

			Salió al galope, sumergiéndose en la oscuridad de la noche, en los bosques oscuros y fríos. Llevaba varios días sin comer, sin descansar… y lo que menos necesitaba era cabalgar hora tras hora huyendo de los casacas rojas que saldrían en su búsqueda, pero era lo que debía hacer. Al menos, debía alertar a los de su clan, avisarlos del grave peligro que corrían e intentar otra contraofensiva jacobita, aunque ahora, después de aquella enorme derrota, con tantos compañeros muertos durante la batalla, ejecutados y apresados, veía muy difícil poder lanzar otro ataque. Pero resistirían, como fuese.

			Tras varias horas cabalgando notó como las fuerzas lo abandonaban, como el hambre lo consumía hasta lo más profundo de su ser, con un dolor tan fuerte que le cortaba la respiración. Gimió con cada trote del caballo hasta que no lo soportó más y lo detuvo.

			Bajó como pudo del caballo, cayendo sobre la tierra y se quedó allí tirado mientras el caballo lo observaba.

			Gimió y se enroscó como un bebé. Dolía, dolía demasiado, pero no solo su cuerpo, sino su corazón. Le habían despojado de su familia, aniquilado a sus amigos, y ahora, había perdido a su mujer, todo lo que quería en la vida le había sido arrebatado por los británicos.

			Rugió de furia y de impotencia, notando como la desesperación se apoderaba de su cuerpo y las lágrimas comenzaban a resbalar por sus mejillas.

			—Muriel, ¿por qué me has hecho esto? —susurró antes de quedarse inconsciente sobre la tierra húmeda.

			No supo cuanto tiempo permaneció inconsciente, pero cuando despertó, unos pasos lo alertaron. Se movió sobre la tierra y observó que el caballo se encontraba tumbado a unos metros de él. Aquello lo puso en guardia y se incorporó tan rápido como pudo, blandiendo su espada. Podría asegurar que había escuchado los pasos de alguien. Los casacas rojas debían de estar cerca.

			Las nubes habían abierto un claro por donde asomaba la luna, dotando de algo más de claridad a aquella oscura noche.

			Giró sobre sí mismo observando a su alrededor mientras se dirigía hacia su caballo, cuando una figura entre los árboles llamó su atención. Se puso totalmente firme y apuntó con su espada en aquella dirección.

			—¿Quién anda ahí? —preguntó con voz grave, mientras daba unos pasos seguros hacia aquella menuda figura.

			La figura avanzó lenta, saliendo de la oscuridad. Vestía una túnica azul y encima llevaba una capucha del mismo color. La retiró de forma lenta descubriendo el rostro de una mujer cuyos rasgos eran tiernos. Su cabello caoba estaba recogido en una cola alta.

			Neilan la observó confundido y bajó su espada. Miró de un lado a otro y luego examinó de nuevo a la mujer.

			—¿Se encuentra bien? —preguntó observándola intrigado.

			La mujer dio unos pasos hacia él, con una tímida sonrisa en sus labios y se detuvo a menos de un metro. No decía nada, simplemente lo observaba.

			Neilan se removió preocupado.

			—¿Está herida? —volvió a preguntar dando un paso hacia ella, pero la mujer se apartó cautelosa—. No voy a hacerle daño, puede estar tranquila —pronunció intentando calmarla—. ¿Necesita ayuda?

			La mujer seguía sin contestar. Se distanció un poco más y comenzó a girar en torno a él, observándolo de arriba a abajo.

			Neilan fue girando sobre sí mismo, siguiéndola con la mirada y con la mano en la espada preparado para defenderse si fuese necesario.


			—No, no necesito ayuda —pronunció al fin. Luego le sonrió de forma más amable—. Pero tú sí, ¿verdad? Neilan Alexander Cameron Maclean.

			Neilan puso su espalda recta y de nuevo envainó su espada. No le apuntó con ella pero la mantuvo sujeta.

			—¿Cómo sabe mi nombre? —preguntó mirando de un lado a otro, nervioso.

			—Oh, yo sé muchas cosas, Neilan —susurró la mujer. Él la miró desconcertado. ¿Pero de dónde salía esa mujer? ¿Estaba soñando? —. Sé que eres hombre de honor, de palabra, fiel. Sé que eres un buen jinete y un excelente luchador. —Luego se acercó con aquella mágica sonrisa en sus labios—. Sé que eres un buen amante.

			Neilan retrocedió y esta vez sí le apuntó con la espada.

			—¿Quién es usted? —preguntó separándose un poco más. La mujer no respondió —¿Es una bruja?


			Ella chasqueó la lengua y luego sonrió.

			—No me gusta esa palabra —bromeó—. Prefiero que pienses que soy la ayuda que tanto ansías, que tanto necesitas.

			Él volvió a dar unos pasos atrás mientras enarcaba una ceja.

			—¿Y en qué va a ayudarme? ¿Puede decirme dónde está mi padre?

			Ella volvió a sonreír.

			—Puedo hacer mucho más que eso —susurró. Acto seguido comenzó a rodearlo de nuevo—. Eres buen hombre, Neilan Alexander, no te mereces el sufrimiento que has padecido y lo que te ha hecho tu mujer.

			Aquellas palabras llegaron hasta lo más profundo de su ser, clavándose como espadas. Alzó más la espada y fue hacia ella colocándosela a la altura del cuello.

			—¿Y qué sabrá usted de eso? —rugió—. ¡Usted no sabe nada!

			Ella lo miró, aún con la mirada bastante tierna a pesar de que tenía su espada en el cuello.

			—Sé que puedo ayudarte si me dejas. Puedo eliminar todo el sufrimiento que llevas dentro. El dolor que te oprime el corazón al haber perdido a tus seres queridos, a tu mujer —susurró con ternura—. Al verte traicionado por la persona que más amabas. Puedo ayudarte a iniciar una vida nueva.

			Aquellas palabras le relajaron en cierto modo. Eran palabras duras, cargadas de sentimiento, pero aquella mujer las pronunciaba con una delicadeza y una dulzura que no había conocido hasta ahora. Bajó su arma y se distanció.

			—¿Cómo? —susurró—. ¿Cómo va a desaparecer este dolor? —Luego la miró con ojos empañados—. ¿Me puede hacer olvidar?

			Avanzó hacia él y pasó una mano por su mejilla, acariciándolo y en cierta forma reconfortándolo.

			—No es bueno olvidar, Neilan —explicó ella—. Es bueno tener recuerdos amargos para apreciar las cosas buenas del presente y del futuro. —Él cerró los ojos, intentando calmarse mientras ella pasaba su mano por su mejilla, encontrando algo de paz y relajación después de todos aquellos duros días. —El dolor es bueno.

			Finalmente abrió los ojos y la observó fijamente.

			—¿Puede hacer que ella vuelva junto a mí? —preguntó con dolor.

			Ella pareció comprender su dolor y negó con su rostro.

			—No, no puedo. Pero puedo darte el amor que tanto necesitas y anhelas. Puedo darte esperanza de nuevo. —Neilan la miró confundido y ella apartó su mano de su mejilla. Abrió su túnica y le mostró un pequeño frasco. En su interior había un líquido que parecía tener una tonalidad verdosa.

			—¿Qué es?

			—El remedio a tu dolor, y tu esperanza.

			Él la contempló fijamente.

			—¿Si lo bebo me matará? —preguntó intrigado.

			—No. Te dará una vida nueva. Podrás tener lo que has deseado siempre.

			Neilan la contempló durante unos segundos y luego observó el pequeño frasco. Ya nada tenía importancia, lo había perdido todo. Aquella mujer misteriosa le estaba ofreciendo algo, seguramente acabaría con su vida pero, realmente, ¿para qué seguir viviendo? Si no encontraba lo que ella le ofrecía al menos hallaría una muerte placentera, un descanso a su dolor.

			Guardó la espada en su cinturón y la miró con una ceja enarcada.

			—¿A cambio de qué? —preguntó con voz grave.

			—Oh, querido… —le sonrió ella—. De momento a cambio de nada, aunque en un futuro no descarto que si necesito algo me ayudarás, ¿verdad?

			Él suspiró y finalmente afirmó.

			—De acuerdo. —Cogió su mano y le tendió el bote depositándolo en ella. Neilan lo palpó, estaba frío, muy frío, prácticamente helado.

			—¿Qué contiene? —preguntó observándolo.

			—Magia —le sonrió ella. Él la observó confundido. Cogió su mano entre las dos suyas y le sonrió—. Ahora, repite conmigo: Espíritus del amor, vengan en mi ayuda…

			Neilan dudó durante unos instantes pero finalmente repitió lo que ella decía.

			—Espíritus del amor, vengan en mi ayuda…

			—Dejen que pueda encontrar a mi verdadero amor…

			—Dejen que pueda encontrar a mi verdadero amor…

			—Llevadme junto a la mitad de mi alma…

			—Llevadme junto a la mitad de mi alma…

			—Para que los dos formemos una sola…

			Neilan volvió a mirarla de nuevo, contrariado, y ella apretó su mano para que repitiese lo que le decía.

			—Para que los dos formemos una sola…

			—Hasta el fin de los tiempos.

			—Hasta el fin de los tiempos.

			Ella sonrió y soltó su mano.

			—Bebe —ordenó.

			Neilan la contempló mientras quitaba el pequeño corcho del frasco. Dudó unos segundos y finalmente volcó el contenido en su boca. El sabor lo dejó aturdido. Sabía a frutos del bosque. Paladeó y tragó. Luego miró intrigado a la mujer.

			—¿Qué me ha dado a beber? —preguntó enfadado—. ¿Ha machacado unas moras y las ha metido en este frasco? ¿Es una broma?

			Ella lo miró seriamente.

			—No es ninguna broma. —Dio un paso hacia atrás—. Comenzará enseguida. No te asustes.

			—¿Qué no me asuste de q…? —Pero no pudo continuar. De repente notó como un frío iba apoderándose de todo su ser.

			Comenzó en el estómago y se fue extendiendo por todo su cuerpo. Tiró el bote al suelo y se removió incómodo.

			—¿Qué me está pasando? —gritó hacia ella notando como comenzaba a perder las fuerzas. Todo el cuerpo comenzaba a dolerle, como si miles de espinas se le clavasen. Al momento, la vista se le comenzó a nublar.

			—Será rápido —escuchó la voz de la mujer.

			Cayó al suelo de rodillas y tuvo que poner las manos sobre la tierra. Todo daba vueltas alrededor de él. Era la peor sensación que jamás había tenido.

			Notó como cada vez todo cobraba más velocidad a su alrededor, como no podía fijar la mirada en ningún punto, como una oscuridad se iba apoderando de todo y como un zumbido se instalaba en su cabeza, un zumbido cada vez más intenso.


			Gritó desesperado mientras se dejaba caer sobre el suelo.

			—Abre tu mente, Neilan —escuchó que le decía la mujer antes de que la oscuridad se apoderase de él y lo engullese.

		


  





		
			4

			Fort William, Escocia
21 de abril, 2018

			No supo cuánto tiempo estuvo en la oscuridad, pero poco a poco fue consciente de que estaba tirado sobre la tierra. Abrió los ojos notando como una gota de sudor frío caía por su mejilla. Gimió un par de veces notando como el cuerpo le pesaba en exceso, pero progresivamente fue tomando de nuevo el control sobre él.

			Estaba bastante oscuro. Miró hacia el cielo observando las estrellas y suspiró. ¿Pero qué le había dado aquella mujer? Giró su rostro y se quedó de piedra ¿Pero qué…?

			Aquello no era Fort William. Se encontraba frente a una casa o pequeño castillo, jamás había visto algo así. Miró de un lado a otro, aún tumbado sobre la hierba, recuperando poco a poco las fuerzas cuando fue de nuevo sorprendido.

			Un pequeño perro corrió hacia él abalanzándose hacia su pecho, se subió encima y comenzó a lamerle el rostro directamente.

			Lo apartó con algo de cuidado dejándolo en el suelo y contempló de un lado a otro, había varios árboles, un pequeño camino de tierra que conducía desde unas vallas hasta aquel castillo.

			De nuevo, el pequeño perro se puso ante él colocando sus patitas delanteras en su frente y lamiéndole su nariz.

			—Puajjjjj —se quejó —¿Pero qué diablos…? —gritó—. Apártate chucho… que me vas a desgastar… —Lo apartó con algo más de brusquedad. Aquel perro parecía muy cariñoso. Acto seguido comenzó a pasarse la mano por su rostro secándoselo.

			Lo observó de nuevo, tan pequeño y dando saltitos, moviendo su cola a gran velocidad y dispuesto a volver al ataque. Chasqueó la lengua y miró al cielo cuando una voz femenina le distrajo.

			—¡Eh! —gritó Anaís —. ¿Qué está haciendo aquí? ¡Fuera de mi propiedad o llamaré a la policía!—gritó asustada mientras daba unos pasos hacia atrás.

			Neilan se puso en pie de inmediato, asustado, y se fijó en la pequeña figura que tenía delante. Intentó centrar los ojos en ella. ¿Eso era una mujer? Parecía que sí, tenía el cabello largo, y parecía menuda pero ¿vestía pantalones? Ahí estaba pasando algo raro. A saber el brebaje que le había dado aquella bruja. Debía de estar en un sueño inducido por aquella bebida.

			Observó a aquella mujer dar unos pasos hacia atrás, mirándolo fijamente. Dio un paso hacia delante cuando aquel pequeño perro volvió a ponerse ante él con ganas de juego, dispuesto a saltar sobre él moviendo su cola con énfasis. Se puso en pie apoyando las patitas delanteras en su pierna, como si quisiese unas caricias.

			Neilan lo observó.

			—Que te quites… —susurró moviendo la pierna para que el perro cayese. Volvió a mirar a la muchacha y luego observó todo a su alrededor—. ¿Dónde estoy? —preguntó amenazante.

			Anaís iba dando pasos hacia atrás, buscando las llaves en su bolso sin perder el contacto visual con aquel hombre. Perfecto, encima un borracho.

			Neilan dio unos pasos más hacia ella, en actitud intimidante, colocando la mano sobre la espada dispuesto a atacar.

			—¿Qué me has hecho? Maldita bruja endemoniada —rugió hacia ella.

			Notó las llaves en su mano y acto seguido dio media vuelta corriendo desesperada hacia la puerta de su casa.

			—¡Eh! —gritó Neilan que salió corriendo tras ella—. ¡No huya!

			Anaís llegó hasta la puerta pero de repente se vio elevada por los aires.

			—¡Ahhhh! —gritó mientras se removía entre sus brazos—. ¡Suélteme! —Comenzó a golpear con sus piernas las de él mientras la mantenía elevada—. ¡Maldito sea! ¡Suélteme!

			—¡Ahhhh! —rugió Neilan al recibir unas cuantas patadas.

			Al momento, el pequeño perro se colocó ante ellos ladrando en actitud divertida, como si también quisiese participar en su juego. Corrió de nuevo hacia la pierna de Neilan volviendo a colocar sus patitas delanteras sobre la pierna de él.

			Neilan observó el perro mientras mantenía elevada a aquella extraña mujer que no dejaba de intentar golpearle, gritar y removerse entre sus brazos.

			—Quita, chucho —susurró intentando deshacerse del juguetón yorkshire.

			Anaís tomó impulso con su cabeza y con la máxima fuerza que pudo la echó hacia atrás golpeando la frente de aquel hombre, que gritó de inmediato y la soltó.

			—Ahhh, maldita mujer hija del dia… —gruñó mientras se llevaba la mano a la frente, sorprendido por el gesto de ella. Pero eso no fue lo único, observó como aquella muchacha tomaba impulso con un saco que llevaba en su mano y lo estampaba contra su cara.

			El impulso lo hizo retroceder unos metros, pero aún así no llegó a perder el equilibrio.

			Anaís gimió mientras cogía las llaves del suelo y corría hacia la puerta, aprovechando que aquel loco parecía aturdido por el golpe que le había dado con su bolso, pero claro estaba que no le había dado con suficiente fuerza, y ahora, parecía que estaba aún más enfadado.

			Iba a introducir la llave en la cerradura cuando esta vez notó como la agarraban por la cintura y la arrojaban al suelo.

			—¡Ahhhh! —gritó al caer. Intentó incorporarse pero se quedó de piedra cuando comprobó que aquel hombre se había puesto frente a ella y la apuntaba desafiante con una espada. Tragó saliva y gimió mientras se arrastraba hacia atrás, pero el hombre cada vez que ella intentaba apartarse daba unos pasos hacia delante, sin permitir que se distanciase de la afilada hoja.

			—¿Qué ha hecho conmigo? —preguntó con una voz intimidante.

			Ella tragó saliva y miró de un lado a otro, realmente nerviosa.

			—¡Yo no he hecho nada! —gritó hacia él.

			El hombre la miró enarcando una ceja y luego contempló de un lado a otro. Aquello era realmente extraño, jamás había visto un lugar como ese, además, aquella muchacha vestía como un hombre. ¿Se había vuelto loco?

			—¿Dónde estoy?

			Ella titubeó un poco y observó como Pluto se había sentado a unos metros, observándolo todo, moviendo de nuevo su cola, realmente feliz.

			—En Fort William —logró susurrar temblorosa, sin apartar la mirada de aquella espada.

			Él la miró extrañado.

			—Esto no es Fort William —rugió de nuevo acercándose más a ella. Se arrodilló a su lado, apuntándole con la espada—. ¿Qué diablos ha ocurrido?

			Anaís se removió nerviosa. De acuerdo, ella por su trabajo había tratado con muchos delincuentes, aunque siempre estaba rodeada de policías o en un juzgado. Ahora era totalmente diferente, estaba sola, pero si algo sabía es que debía intentar mantener la calma, dialogar con él. Estaba claro que estaba tratando con un loco. El hombre volvió a mirar todo a su alrededor, sin dejar de apuntarla.

			Anaís lo observó. Era un hombre de gran envergadura y… por Dios, ¿iba vestido como un auténtico escocés? Se fijó en su falda, color rojo con algunas rayas verdes, en la camisa de seda blanca y el chaleco. De la falda colgaba un cinturón donde además parecía disponer de otras armas. ¿Aquello era una pistola?

			Lo observó de arriba a abajo hasta que se dio cuenta de que desde allí podía verle la pantorrilla. ¿No llevaba nada debajo?

			—Oiga —pronunció en un susurro, atrayendo de nuevo la mirada de él—. No tiene por qué apuntarme con un arma. —Luego puso las dos manos delante de ella intentando que se calmase—. No voy a hacerle daño…

			—Sé que no va a hacerme daño —pronunció.

			Dudó un poco, pero finalmente dio un paso atrás bajando la espada. Ella aceptó temblorosa y se levantó aún con las manos en alto.

			—Escuche —siguió con voz suave—. Solo llevo treinta libras encima. —Abrió el bolso ante la atenta mirada de él—. Se las daré, ¿de acuerdo? Pero por favor, no me haga daño.

			Él inclinó una ceja y la miró asombrado. La muchacha parecía estar temblando.

			—No voy a hacerle daño —dijo finalmente—. Y tampoco quiero lo que me ofrece.

			Ella lo miró con gesto asustado. ¿Y ahora qué? ¿Iba a violarla? Comenzó a dar pasos hacia atrás.

			—Yo… le… le prometo que no avisaré a la policía —gimió apartándose—. Pero por favor, márchese. —Señaló hacia la calle.

			Él miró durante unos segundos hacia donde señalaba y luego giró su rostro hacia ella.

			—¿Adónde? —gruñó de nuevo— ¿Porqué estoy aquí?

			—Está bien, está bien —pronunció intentando calmarle— ¿No recuerda nada? ¿Ha bebido o tomado algo?

			Se quedó pensativo unos segundos.

			—Sí, una mujer me ofreció un frasco —explicó—. Comencé a marearme, me dolía todo el cuerpo y… desperté aquí.

			—Ya veo —siguió pronunciando mientras daba pasos hacia atrás, aún con los brazos levantados hacia él, intentando inspirarle algo de calma—. Seguramente lo drogaron y no recuerda nada.

			Neilan se quedó mirando hacia los árboles y luego volvió a mirar a su alrededor.

			—Pero este lugar no es… —Se quedó de nuevo callado y rugió cuando observó como la muchacha salía corriendo hacia su vivienda, huyendo de él. Oh no, no la iba a dejar escapar así como así, necesitaba saber qué estaba ocurriendo.

			Anaís corrió hacia la puerta, introdujo la llave y abrió. Justó cerró la puerta con todas sus fuerzas cuando aquel enorme escocés llegaba hasta ella. Escuchó como se estrellaba contra la puerta de madera y al momento la comenzaba a aporrear.

			—¡Eh! —gritó Neilan golpeando con sus puños— ¡Abra la puerta! ¡Solo quiero hablar!

			Ella se distanció unos pasos observando con temor.

			—¡Y una mierda! —gritó— ¡Márchese! ¡Voy a llamar a la policía si no lo hace!

			Neilan observó la puerta pintada en blanco.

			—¿A quién?

			—¡A la policía!

			—¡No sé quién es ese! —Tomó impulso y asestó una patada contra la puerta intentando derribarla.

			Anaís gritó al darse cuenta de lo que hacía. Corrió hacia el salón y cogió el teléfono inalámbrico marcando el número de emergencias. Al momento, escuchó otra patada.

			—¡Tengo el teléfono! ¡Estoy marcando!

			—No entiendo nada de lo que dice —gruñó Neilan cogiendo carrerilla. Elevó su pierna y golpeó con todas sus fuerzas. La puerta permaneció en su sitio. ¿Pero qué le pasaba a esa puerta? ¿Por qué no cedía? Desde luego estaba bien sujeta.

			De repente, el perro se colocó al lado de él y comenzó a ladrarle intentando llamar su atención, corriendo de un lado a otro como un loco.

			Anaís fue directa a la ventana para observar, pues los golpes habían cesado.

			—Emergencias, dígame.

			—Sí, sí —pronunció con la voz quebrada—. Por favor, necesito que envíen a una patrulla. ¡Hay un loco que está intentando entrar en mi casa! —gritó desesperada.

			—Dígame la dirección, por favor.

			Se la dijo mientras observaba como aquel hombre permanecía pensativo mirando la puerta y después giraba su rostro hacia su perro. ¡Pluto!

			—Estarán allí en diez minutos. La patrulla ya se dirige a su domicilio. Intente mantener la calma.

			—De acuerdo, gracias —susurró colgando el teléfono. Fue hacia la mesita y dejó el teléfono sobre ella, automáticamente buscó su móvil en el bolso y se dirigió de nuevo a la ventana.

			Miró de un lado a otro y se quedó parada. ¿Dónde estaba? ¿Al fin se había marchado?

			Siguió observando. ¿Y Pluto?

			Acto seguido, escuchó los ladridos de su perro. Corrió hacia la cocina y miró por la ventana que tenía sobre el mármol.

			Su perro ladraba en esa dirección, haciendo gestos graciosos y moviendo la cola sin parar. Estaba claro que no servía para perro guardián. Se suponía que estaban atacándola y lo único que hacía era jugar con el delincuente. Seguro que si pudiese, Pluto le invitaría a café, ¡menudo guardián!

			En ese momento se quedó helada. ¿Hacia dónde estaba ladrando?

			Neilan rodeó aquel castillo, investigando. Si esa mujer vivía ahí, era seguro que tendría una gran fortuna. Tenía un hermoso jardín muy bien cuidado.

			Aquel perro le seguía entusiasmado mientras él observaba, ladrando sin cesar y acercándose para que jugase con él.

			—Calla —susurró señalándole—. Siéntate —ordenó.

			El perro obedeció y se sentó a su lado moviendo la cola ante la mirada divertida de él.

			—Buen perro —volvió a susurrar mientras elevaba su mirada fijada en la ventana abierta en una planta superior.

			No lo pensó más y se cogió a la tubería, subiendo. Había escalado muchos árboles para esconderse de los británicos y no tenía ningún problema en trepar por allí. Colocó los pies en la pared y con poco esfuerzo trepó la distancia hasta la ventana.

			Se apoyó en ella y desplazó el cristal para entrar en su interior, intentando hacer el menor ruido posible.

			Había poca luz, pero más o menos podía ver por la claridad que le llegaba de un pasillo cercano.

			Observó aquella habitación, era extraña. Tenía un armario, una cama, una mesa, y algo que le recordaba a una silla, aunque bastante extraña. Habían otros objetos que jamás había visto en su vida. Se acercó a la mesa y pasó la mano sobre el teclado del ordenador. ¿Pero qué era aquello? Lo miró confundido mientras extraía la espada de su cinturón y avanzaba con cautela por aquella habitación. Aquella mujer debía de ser una bruja o hechicera, jamás había visto objetos tan extraños como aquellos.

			Se apoyó contra la pared y asomó su rostro con cautela, pero sin darse cuenta chocó contra el interruptor de la pared encendiéndose la luz de aquel pasillo que conducía a unas escaleras, que lo llevarían hasta la planta baja.

			—¡Diablos! —susurró observando asustado aquella luz que salía del techo. Se removió incómodo sabiendo que aquello podía delatar su posición.

			Anaís aún permanecía en la cocina observando a su perro ladrar, hasta que escuchó unos pasos acelerados por el pasillo de la planta superior, se dio media vuelta y observó la luz del pasillo encendida.

			Notó como se le aceleraba el corazón.

			—Mierda, la ventana —susurró.

			Abrió el cajón de la cocina y extrajo el cuchillo más grande que tenía, mientras un gemido de terror se escapaba de lo más profundo de su ser. ¿Aquel loco había entrado en su casa? Podía asegurar que sí.

			Corrió hacia el comedor, con el pulso acelerado y se colocó tras la puerta maciza de madera.

			Neilan bajaba las escaleras poco a poco, intentando ser lo más silencioso posible. Llegó al recibidor y miró de un lado a otro. Aquello era majestuoso, debía de ser un sueño o una pesadilla en la que le había sumido aquella bebida, pero todo parecía tan real.

			Observó la clara luz y miró al final del recibidor. Pasó al lado de la puerta blanca que había golpeado desde fuera con el pie y caminó elevando su espada. No tenía intención de herir a la muchacha, pero necesitaba saber qué lugar era aquel.

			Dio un paso hacia delante entrando al comedor. Miró a ambos lados, sorprendido. Había un enorme sofá marrón, varias estanterías con adornos de figuras y varios objetos que no sabía identificar. Miró a lo lejos el aparato de música, la televisión, un DVD, un portátil, un teléfono… ¿Pero qué era eso? Y además estaba aquella extraña luz que salía del techo. ¿Cómo lo haría?

			Dio otro paso hacia delante cuando notó como una fina hoja de acero se colocaba en su cuello.

			Miró hacia el lateral observando a aquella pequeña mujer que salía de detrás de su escondite, de aquella puerta. Neilan bajó su espada lentamente, observándola de perfil.

			—Mueve un solo cabello y pienso degollart… ¡Ahhhhhh!

			Aquel hombre era rápido, muy rápido. Agarró su muñeca apartando el cuchillo de su garganta, con la otra mano le hizo arrojarlo al suelo, cogió posteriormente su brazo y la giró dándole la espalda. Volvió a rodearla con un brazo y la elevó tal y como había hecho antes. ¿Y todo eso había ocurrido en el mismo segundo?

			Anaís volvió a gritar retorciéndose entre sus brazos.

			—¡No! ¡Por favor, suélteme! —gritaba mientras intentaba golpearlo. Neilan ya sabía su forma de actuar, sabía que tenía aquella cabeza dura como una roca y que no dudaría en emplearla de nuevo.

			La condujo contra la pared, le dio la vuelta y la aprisionó contra ella. Automáticamente, dio un paso hacia atrás volviendo a apuntarla con la espada.

			La muchacha lo observó con lágrimas en los ojos mientras elevaba sus brazos hacia arriba.

			—¡Quieta!

			Ella lo miró desesperada.

			—¿O qué? —gritó a la defensiva. Demasiados nervios acumulados—. ¿Va a matarme? —Le retó.

			Él la miró de la cabeza a los pies.

			—¡No! Pero si no se está quieta la ataré —explicó de forma más calmada, aunque su tono de voz fue amenazante.

			Neilan la miró fijamente y en ese momento sintió lástima, la chica parecía asustada. Se removió incómodo y descendió la espada sintiendo algo de culpabilidad.

			—Escuche, no voy a hacerle daño, le doy mi palabra —pronunció mirándola fijamente—. Solo quiero hablar… —Ella lo miraba asustada mientras una lágrima resbalaba por su mejilla, aún con sus brazos elevados—. Baje los brazos, por favor —susurró dando un paso más hacia atrás, intentando que se calmase.

			Acto seguido se agachó y cogió el cuchillo con el que lo había amenazado mientras Anaís gemía.

			Neilan lo observó notando que no pesaba prácticamente nada.

			—La policía está a punto de llegar —dijo Anaís con la voz entrecortada—. Si no abro la puerta entrarán por la fuerza.

			Él la observó de nuevo.

			—No entiendo nada de lo que me dice —dijo en un tono calmado mirando a su alrededor. Detuvo la mirada en la siguiente puerta abierta que daba a la cocina y observó. Había objetos que no conocía. Suspiró intentando relajarse, intentando encontrarle algo de sentido a todo— ¿Cómo se llama? —preguntó volviendo la mirada hacia ella.

			—Anaís —susurró.

			—Dime, Anaís —preguntó acercándose un paso hacia ella— ¿Cómo se llama este lugar?

			—Ya se lo he dicho antes, Fort William.

			A Neilan se le aceleró la respiración y apretó la mandíbula mientras miraba de un lado a otro.

			—Esto no es Fort William. —Luego se separó de ella y fue hacia la cocina—. Al menos, no el que yo conozco —susurró.

			Lo vio alejarse y entrar en la cocina, observándolo todo. Iba a salir corriendo de nuevo cuando él salió con una mirada conmocionada. Se pasó la mano por su rostro en una actitud agobiada y luego se rascó la barba de pocos días.

			Volvió de nuevo la mirada hacia ella. Permanecía apoyada contra la pared, totalmente tensa. Resopló.

			—Iba cabalgando por el bosque… —comenzó a explicarle—. Huyendo —pronunció totalmente abstraído en sus pensamientos—. Me quedé tendido sobre la tierra hasta que desperté por los pasos de una mujer… —Volvió la mirada hacia ella—. Me dijo que me conocía, que podía ayudarme y me dio un brebaje. Me dijo que mi vida cambiaría. Dije unas frases y lo bebí. Todo comenzó a girar y de repente desperté aquí —resopló—. No entiendo nada.

			—Ya… —pronunció sin saber qué decir.

			Volvió a pasarse la mano por los ojos en actitud agotada.

			—Maldita bruja, no tuve que hacerle caso.

			Ella inclinó una ceja hacia él.

			—¿Bruja?

			Él la observó.

			—Sí.

			—¿Una bruja o… una pitonisa? —preguntó intrigada.

			—¿Una qué? —preguntó sin comprender— ¿En qué idioma habla?

			Notó como el corazón se le comenzaba a disparar.

			—Espera, espera —pronunció sorprendida—. Explícame de nuevo lo de la mujer del bosque…

			Él la miró intrigado pero le hizo caso.

			—La mujer parecía saberlo todo sobre mí —explicó con más energía al ver que ella lo miraba interesada—. Me dijo que no merecía lo que me había hecho mi… —se quedó un segundo en silencio, en ese momento una mirada cargada de dolor atravesó sus ojos. Tensó su mandíbula y volvió a resoplar—. Me dijo que me daba otra oportunidad, una nueva vida. Me hizo repetir unas frases…

			—¿Qué frases? —preguntó intrigada.

			—¿Y qué importa eso, mujer?

			—¿Te cuesta mucho decírmelas? —preguntó con impaciencia.

			Él la miró sorprendido, desde luego, era la primera mujer que conocía con tanto carácter.

			—No las recuerdo bien, pero era algo de que llamaba a los espíritus, que debía buscar a la mitad de mi alma…

			—Madre mía —gimió llevándose la mano a su boca, lo cual llamó la atención de él, que se removió inquieto. Anaís parecía estar realmente enfada, se llevó las manos hacia su cabeza y volvió a moverse nerviosa— ¡Cuándo la pille la voy a matar!

			—¿Qué ocurre? —preguntó preocupado.

			Ella se giró hacia él molesta.

			—¿Esto es una broma? —preguntó enfadada—. ¿Te manda Jane?

			—No conozco a ninguna Jane —respondió en el mismo tono, extendiendo los brazos hacia ella.

			—Ya, seguro… —respondió—. Cuando la pille… —susurró distanciándose de él, dirigiéndose hacia la mesita para coger el teléfono inalámbrico.

			—¿Qué hace? —preguntó sorprendido al verla coger aquel objeto tan extraño. Se apartó unos pasos asustado, lo cual hizo que ella lo mirase con una ceja enarcada.

			—Sí, muy bien, te mereces el Óscar —bromeó. Él la miró de nuevo sin comprender nada—. ¿Te llamas Frank? —preguntó mirándolo fijamente mientras marcaba el número de su amiga.

			—No. Mi nombre es Neilan Alexander Cameron Maclean.

			Ella le ofreció una mirada burlesca.

			—Ya, claro —pronunció dándole la razón como a los locos. Se giró llevándose el teléfono al oído.

			—¿Pero qué está haciendo? —preguntó más enfadado. Ella lo detuvo con un movimiento de su mano.

			Esperó a que los tonos del teléfono sonasen hasta que escuchó la voz de Jane al otro lado de la línea.

			—¿Qué pasa? —preguntó con voz dormida.

			—¿Que qué pasa? —gritó haciendo que Neilan la observase cada vez más confundido. Desde luego, para ser una mujer tenía el genio de mil demonios.

			—Son las dos —Se quejó Jane revolviéndose en la cama—. Mi cuerpo está intentando filtrar el alcohol…

			—¿Te parece bonito? —volvió a reprenderle gritando, hecho que hizo que Jane tuviese que separarse el móvil de su oído para que no le estallase el tímpano—. ¿Has llamado a Frank para que venga?

			Jane se giró dando unos golpes en la almohada.


			—No —susurró cerrando los ojos.

			—Oye, es muy original por tu parte plantarme a un escocés en la puerta de mi casa. ¡Pero no tiene gracia! ¡Me ha dado un susto de muerte!

			—Oye, oye… no grites que me duele la cabeza —le advirtió—. Menuda borrachera llevas aún, ¿no?

			—¿Qué? —gritó asombrada al ver el pasotismo de su amiga.

			—No tengo ganas de hablar, estoy dormida —se quejó.

			—Oh, no, no… no vas a colgarme hasta que me escuches —Le advirtió, a lo que Neilan volvió a mirarla asombrado—. He llamado a la policía por tu culpa, por Dios. ¡Eres una inconsciente! No sé si es Frank o a cuál de tus amigos has llamado para que…

			—Oye, Frank está trabajando y yo no he llamado a nadie —pronunció haciendo ruiditos con la boca—. Ve a dormir con la mona —se burló, y acto seguido le colgó.

			Anaís apretó con fuerza el teléfono en su mano y gruñó mientras elevaba los brazos hacia el cielo, luego observó que Neilan la seguía mirando contrariado. Se giró hacia él y se cruzó de brazos.

			—Ya puedes dejar de fingir.

			—¿Perdone? —preguntó sin comprender.

			—Sí —afirmó. Luego se encogió de hombros—. Muy bueno el numerito de la espada, el de trepar por la ventana, pero ya os he calado a los dos. ¿Os estáis divirtiendo a mi costa? —acabó gritando.

			Él apretó los puños y fue hacia ella en actitud intimidante.

			—¿Le parece a usted, señora, que me estoy divirtiendo? —gritó realmente enfurecido, y lo dijo tan convincente que la desconcertó.

			Se quedó mirándolo fijamente. Tenía el cabello castaño oscuro, corto, aunque unos pequeños mechones caían sobre su frente, tenía una mirada celeste enfurecida, su mandíbula estaba realmente tensa. Era alto, apostaba a que poco debía de quedarle para llegar al metro noventa y su cuerpo era realmente atlético.

			Observó con detenimiento todas sus ropas, su cinturón de cuero, las armas que parecían antiguas.

			—¿Ya ha acabado de inspeccionarme? —preguntó con un tono algo cortante.

			Ella se removió inquieta. ¿Aquello podía ser cierto? Parecía que Jane no había colaborado en eso, sin embargo, ella había hecho un conjuro. ¡No! Debía de estar loca para estar pensando en eso, pero al observarlo de nuevo se dio cuenta de que la mirada de aquel muchacho era realmente enfadada y sincera.

			Dio unos pasos hacia atrás con los ojos como platos, removiéndose nerviosa.

			—¿Sabes montar a caballo? —preguntó directamente.

			—Claro.

			—¿Sabes luchar?

			—Venía de una batalla —rechinó de dientes— ¿A qué vienen estas preguntas? —preguntó desquiciado— ¡Devuélvame a donde me encontraba!

			—Ayyyy —gimió. En ese momento el sonido del timbre inundó su hogar con unas campanillas.

			Observó como el hombre miraba de un lado a otro alerta, llevándose la mano a la espada. Ella inclinó una ceja. ¿De verdad podía ser cierto? Desde luego parecía aterrorizado. Si algo había aprendido por su profesión era a detectar cuando una persona mentía o no, y estaba claro que: o ese hombre decía la verdad, o era el mejor actor del mundo.

			El timbre volvió a sonar haciendo que Neilan se removiese inquieto.

			—¿Qué es ese sonido?

			—Mierda —susurró despertando de sus pensamientos, luego lo observó—. Es el timbre.

			—¿El timbre? —La miró sin comprender.

			—Tú… Tú… espera aquí. No te muevas. —Le advirtió con un dedo. Él la miró de nuevo enarcando una ceja y finalmente aceptó—. No salgas —susurró mientras se dirigía hacia la puerta donde la policía ya comenzaba a golpearla, impacientándose.

			—Señora, somos la policía. ¿Se encuentra bien? —gritaron justo antes de que ella abriese.
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			Nada más abrir la puerta, Pluto entró loco de contento pasando a su lado y dirigiéndose al comedor. Observó al perro derrapar y salir corriendo hacia donde se encontraba Neilan.

			Cuando volvió su rostro dos policías uniformados la miraban preocupados.

			—Señorita, ¿se encuentra bien?

			—Sí, sí, disculpen —pronunció escuchando como Pluto ladraba con ganas de juego. Dichoso perro, ¿no podía quedarse quieto? —Iba a llamar ahora a emergencias, la persona que rondaba mi casa se ha marchado hace pocos minutos. A la que he gritado que había llamado a la policía se ha ido corriendo.

			Los dos policías la miraban atentos.

			Neilan escuchaba lo que decían. Desde luego, aquel lugar no era su hogar, y las mujeres tampoco tenían las mismas costumbres. Jamás había visto a una mujer hablar de aquella forma o dirigirse a un hombre con tanta soltura.

			Su mirada y la de Pluto, que se encontraba a pocos metros de él, brincando, se encontraron. El animal tomó carrerilla y se lanzó hacia él como un loco, ladrando de felicidad. Se sostuvo sobre sus patas traseras y se elevó apoyándose en la pierna de Neilan, moviendo el rabo desesperado.

			Neilan chasqueó la lengua y siguió escuchando, aunque esta vez no lo apartó.

			—¿Cuánto hace que se ha ido? —preguntó el policía.

			—Hará unos diez minutos.

			—¿Sabe cómo iba vestido? —preguntó el otro.

			Ella suspiró y negó.

			—Estaba muy oscuro. Creo que llevaba pantalones y una cazadora, pero la verdad es que no me he fijado más. Lo siento.

			Los policías se miraron entre ellos y aceptaron.

			Pluto ladró hacia Neilan, que miraba atento hacia el lugar de donde provenían las voces. Estaba claro que aquel perro buscaba sus caricias. Comenzó a ladrar desesperado reclamando su atención.

			Neilan resopló y se agachó para coger al pequeño perro en sus brazos consiguiendo que se callase, pero al momento comenzó a recibir lametazos en su rostro. Lo esquivó un par de veces hasta que tuvo que alejarlo cogiéndolo con sus manos y separándolo de él. Pero Pluto no parecía conformarse, el animal estaba desesperado por darle cariño y se removía nervioso entre sus manos intentando alcanzarle, incluso estuvo a punto de resbalársele de las manos, pues no paraba de contorsionarse nervioso.

			Neilan lo observó divertido.

			—¿Tengo aspecto de sabroso? —preguntó hacia el perro.

			—¿Está acompañada? —preguntó el policía.

			—Sí, mi… mi novio acaba de llegar —escuchó Neilan que pronunciaba—. Está en la ducha. ¿Quieren hablar con él? —automáticamente Neilan arqueó una ceja.

			—De acuerdo, no se preocupe —pronunció el policía—. Están habiendo bastantes robos por la zona. Cualquier persona sospechosa que vea, avísenos.

			—Por supuesto, agentes. Gracias por todo.

			Cerró la puerta y se apoyó contra ella suspirando. Cerró los ojos durante unos segundos intentando relajarse, intentando encontrar sentido a todo lo que estaba ocurriendo, pero el sonido de los ladridos y gemidos de Pluto la distrajeron.

			Fue rápidamente hacia el comedor y encontró a Neilan con Pluto entre sus manos, observándolo con una sonrisa mientras este parecía querer arrojarse sobre él para lamerle. Anaís resopló al contemplar la escena.

			—¡Pluto! ¡Quieto! —Aunque solo atrajo la mirada de Neilan que al momento borró su sonrisa. Depositó al perro en el suelo con cuidado y se puso totalmente erguido—. Ven aquí. —Señaló Anaís a su lado, pero el perro no hacía más que dar vueltas alrededor de Neilan, totalmente excitado.

			Neilan miró al perro y lo señaló.

			—Siéntate —ordenó. Pluto se sentó moviendo la cola, alegre.

			Desvió la mirada sonriente hacia Anaís, como si hubiese conseguido un triunfo y ella volvió a resoplar.

			Se cruzó de brazos y volvió a mirarlo, incrédula.

			—De acuerdo. —Se encogió de hombros—. Explícame lo que según tú ha pasado.

			Neilan colocó las manos en su cintura.

			—¿Lo que según yo? —preguntó nervioso.

			—Sí, eso que dices de la mujer del bosque, de esa bruja.


			—Ya se lo he explicado. —Le señaló—. Huía de los casacas rojas cuando caí en el bosque…

			—Espera, espera. —Ella se removió inquieta—. ¿Casacas rojas?

			Él se quedó pensativo.

			—Los Británicos —explicó como si se lo recordase.

			Ella negó con su rostro como si no comprendiese y luego abrió los ojos como platos.

			—¿De qué época me estás hablando?

			Neilan tragó saliva.

			—Mil setecientos cuarenta y cinco —pronunció secamente. Ambos se quedaron mirando—. El veinte de abril de mil setecientos cuarenta y cinco —concretó.

			Ella tragó saliva y dio unos pasos hacia atrás, impresionada.

			—¿Lo dices en serio? —preguntó asombrada.

			Neilan la miraba fijamente, comprendiendo el significado de aquella expresión. Tragó saliva y durante unos segundos sintió pavor de hacer la siguiente pregunta, pero finalmente reunió el valor suficiente.

			—¿Qué día es hoy? —preguntó.

			Ella tardó un poco en reaccionar.

			—Veinte de abril. —Luego tragó saliva, inquieta—. Bueno, técnicamente ya es veintiuno, pero de dos mil dieciocho.

			Neilan dio un paso hacia atrás y miró todo a su alrededor. ¿Qué significaba aquello? ¿Había viajado en el tiempo? ¿Doscientos setenta y dos años?

			—No puede ser cierto, yo… yo cabalgaba por el bosque huyendo de los británicos. Estuve luchando hace cuatro días en Inverness…

			Ella negó con su rostro con movimientos muy lentos e incrédulos. Cogió su móvil y se lo mostró. En números muy grandes ponía las dos y media del veintiuno de abril de dos mil dieciocho.

			Neilan lo leyó y luego la miró sorprendido.

			—No puede ser cierto —susurró con la mirada perdida, dando unos pasos hacia atrás—. No, no…

			Ella lo miró perpleja, el chico estaba realmente asustado. Dio unos pasos hacia atrás y chocó contra el sofá. Se dejó caer totalmente conmocionado, abatido.

			—Esto no puede estar pasándome. ¿Cómo puede ser? —Luego la observó y una duda asaltó su mente. Su mandíbula se puso en tensión—. ¿Por qué estoy aquí? —preguntó hacia ella—. ¿Por qué he aparecido en su jardín?

			Ella se removió inquieta pasando un mechón de cabello castaño tras su oreja. Se encogió de hombros. Desde luego, era mejor no decirle que había hecho un conjuro de amor.

			—Ammmm. ¿No dices que una mujer te hizo decir algo y te dio de beber?

			Él la observó y finalmente aceptó.

			—¿Qué se supone que hago yo aquí? Necesito volver —pronunció con urgencia—. Necesito avisar a mi padre de que hemos perdido la batalla.

			—Tranquilo —intentó inspirarle algo de calma.

			Neilan se pasó las manos repetidas veces por su cabello, realmente abatido.

			Durante unos segundos sintió lástima por él, si realmente aquello estaba ocurriendo debía sentirse muy perdido, asustado. Se sintió culpable. Ella había hecho un conjuro también. Quizá esa era la causa de todo, pues él explicaba que había dicho las misma frases pero… ¿casi trescientos años antes? Aquello era una locura, aunque algo le decía que esa era la causa. Ella había hecho el mismo ritual que él, pidiendo encontrar el amor ¿y le traían a un escocés del siglo dieciocho? Sí que estaba mal el panorama. Pero entonces lo recordó, recordó todo lo que habían pedido ella y Jane. Que supiese montar a caballo, buen luchador, un hombre fiel, de palabra, que la pudiese querer por lo que era, que fuera buen amante… notó como sus mejillas se sonrojaban.

			—Joder —susurró atrayendo la mirada de él.

			—¿Joder? —preguntó sin comprender.

			Ella se puso firme delante de él. Bueno, aquel conjuro había errado y había tenido terribles consecuencias. Necesitaba ponerle remedio.

			—Voy a ayudarte —dijo con más fuerza en la voz. Él ascendió la mirada hacia ella, lentamente—. Conozco a una persona que quizá pueda devolverte a tu época.

			Él se puso en pie y aceptó.

			—Vamos —le indicó con un movimiento de cabeza para que le siguiese. Sabía que era tarde, pero hasta hacía poco más de dos horas el local de la pitonisa estaba abierto. Quizá, con suerte, aún estuviese allí y pudiese ayudarlo, o al menos, despejarían sus dudas. Cogió las llaves de su coche e iba a abrir la puerta para salir cuando los ladridos de Pluto los detuvieron —. Pluto, ahora vengo, no tardo.

			El perro gimió y se sentó ladeando su rostro hacia un lado mientras los veía salir por la puerta.

			Neilan la siguió por el jardín y fueron hasta el vehículo de ella. Miró de un lado a otro vigilando que la policía no estuviese y que nadie la viese acompañada de un hombre vestido de escocés y abrió la puerta de su vehículo para sentarse.

			Neilan se situó al lado del vehículo inclinándose para observarla a través de la ventana y luego miró el interior confundido.

			—Vamos, sube —le dijo—. Es un coche. —Estiró el brazo y abrió la puerta—. Venga.

			Él dudó un poco, pero finalmente se sentó y cerró la puerta. Se removió incómodo en el asiento, como si estuviese nervioso.

			—Ponte el cinturón —le indicó, pero Neilan la miraba todo el rato sin saber a qué se refería. Anaís chasqueó la lengua y le mostró como se ponía el suyo, así que Neilan la imitó.

			Cuando el motor rugió notó como los músculos de él se ponían en tensión, aunque no gritaba ni temblaba, se le notaba que estaba tenso. Cuando comenzaron a avanzar observó como él se sujetaba al asiento con fuerza y miraba preocupado por la ventana.

			—¿Pero qué es esto? —preguntó sorprendido.

			—Se llama coche —explicó—. Todo el mundo tiene uno, o casi todos. Sirve para ir de un sitio a otro bastante rápido.

			—Prefiero un caballo, hace menos ruido.

			—Ya, apuesto a que sí —comentó mientras giraba con cuidado y Neilan miraba con atención el volante, como si intentase comprender cómo conseguían desplazarse a esa velocidad.

			Se detuvo a observarla. Era una mujer de rasgos dulces. Tenía unos enormes y hermosos ojos azules. Su cabello castaño ondulado caía sobre sus hombros y parte de su espalda. Era bastante menuda, pero estaba bien proporcionada.

			Se fijó en la ropa que llevaba puesta. Llevaba una camiseta azul bastante estrecha y unos pantalones azules que perfilaban su esbelta figura, y luego estaban esos enormes tacones. Normalmente, las mujeres que él conocía también llevaban tacones, aunque no tan altos como esos, y vestían ropas que no detallaban tanto las curvas.

			—¿Esa es la ropa que suele vestir? —preguntó sorprendido.

			Ella lo miró de reojo.

			—Sí. La gente en esta época se viste así.

			—Ammmm… —respondió pensativo.

			—¿Por? ¿algún problema?

			Él se encogió de hombros.

			—Nunca había visto a una mujer con pantalones —admitió.

			Ella lo miró y por primera vez le sonrió.

			—Bienvenido al siglo veintiuno.

			Anaís volvió a mirar el interior de la tienda a través de la verja. Estaba cerrada. No había ninguna luz encendida.

			—Perfecto —susurró girándose para observar su vehículo detenido sobre la acera. Vio como Neilan lo observaba todo con interés.

			Aún le costaba creerlo, le parecía increíble que algo así hubiese sucedido, pero él parecía tan real…

			Volvió a su vehículo y se sentó dando un portazo. Se quedó pensativa, mirando al frente y agarrada al volante sin saber qué hacer. Neilan la observaba en silencio, sin pronunciar nada, parecía bastante tensa.

			Anaís echó la cabeza hacia delante y comenzó a darse pequeños golpes en la frente con el volante, desesperada, ante la mirada atónita de él.

			En menudo lío se había metido. ¡Y encima era fin de semana! Ni siquiera sabía si aquella mujer abriría el sábado o el domingo. Volvió a golpearse la cabeza gimiendo hasta que notó como la mano de Neilan se posaba en su hombro, gesto que llamó su atención. Volvió la mirada lentamente hacia él.

			—Cuidado, puede hacerse daño —pronunció con voz grave.

			Ella puso los ojos en blanco y desvió la mirada hacia el techo de su coche sollozando. ¿Y ahora qué hacía con él? Estaba claro que no podía dejarlo durmiendo en la calle. No parecía mal chico, pero por Dios, ¡iba con una espada y una pistola antigua!

			Lo observó durante unos segundos, a lo que él también la observó en silencio, hasta que finalmente volvió a arrancar el coche.

			De reojo pudo ver como Neilan volvía a ponerse en tensión cuando el vehículo comenzaba a avanzar.

			Oh, aquello había sido culpa de Jane. Jane era la culpable de todo. Por su culpa ahora tenía a un hombre de casi trescientos años a su lado, sin saber qué hacer con él. ¡Cuando la pillase la iba a matar!

			—¿Adónde vamos? —preguntó tenso cuando ella tomó una curva bruscamente.

			Ella volvió a resoplar y le observó de reojo.

			—A mi casa —pronunció sin mirarle—. La mujer que podía ayudarte no está en la tienda, y seguramente no volverá hasta el lunes.

			—¿Tengo que quedarme aquí? —preguntó alterado.

			Ella lo miró enfadada.

			—¿Y qué quieres que haga? —Le gritó soltando el volante durante unos segundos, lo cual asustó bastante a Neilan que le señaló el volante de inmediato, parecía que había entendido que según cómo movía aquella rueda el vehículo giraba hacia un lado o hacia el otro—. ¡Yo no puedo hacer nada! —siguió gritando.

			No, ella no podía hacer nada, pero era la culpable de que él estuviese aquí, aunque eso no iba a decírselo.

			Neilan puso su espalda recta.

			—Mujer, ¿por qué elevas tanto tu voz? Puedo escucharte igual —preguntó enfadado al ver su reacción.

			Ella lo señaló con el dedo.

			—La elevo porque… porque… —dijo amenazante— ¡Porqué mira en que lío estoy metida! ¡Es la forma que tengo de desahogarme!

			—Te comportas de forma extraña —apuntó él.

			—Oh, sí —se burló—. Simplemente porque no soy una mojigata ¿no? Porque no hablo al nivel del susurro. —Se burló ella susurrándole, a lo que él inclinó una ceja desafiante.

			Neilan le aguantó la mirada y luego giró su rostro hacia delante, desquiciado.

			—Está claro que no había otro hombre en la ducha —pronunció.

			Aquella respuesta le hizo frenar en seco, haciendo que los dos se echasen hacia delante. Se giró hacia él.

			—¿Qué insinúas? —Le retó.

			—No insinúo nada —respondió en el mismo tono que ella—. Simplemente es obvio que ningún hombre le ha enseñado modales.

			Ella se quitó el cinturón con movimientos amenazantes y se puso de rodillas en el asiento mientras él seguía mirándola asombrado.

			—Mira, guapito. —Le señaló con el dedo, pero Neilan intentó cogerle la mano para apartársela, no le gustaba que lo señalasen, aunque lo esquivó con un movimiento ágil—. Mi mundo, mi época… mis reglas —pronunció. Él puso su espalda recta al escuchar aquello—. La cosa funciona así. Tú estás en una época que no te corresponde, sin un techo bajo el que dormir. Te dejaré quedarte en mi casa este fin de semana, pero el lunes vendremos aquí y volverás a tu maldita época. —Él iba a abrir la boca para responderle, estaba claro que no estaba acostumbrado a que le hablasen en ese tono, pero ella no le dejó—. Y vas a acatar unas cuantas normas. —Automáticamente señaló la pistola y la espada—. Eso se va a quedar guardado donde yo diga, y en ningún momento lo vas a coger durante el fin de semana. —Iba a volver a interrumpirle, pero Anaís subió el tono de voz—. Y aquí, en esta época, las mujeres somos independientes, no necesitamos a ningún hombre que nos eduque ni nos enseñe modales. ¿Te queda claro?

			Él la observó de arriba a abajo. Desde luego, si esa mujer fuese de su propiedad le habría dado unos buenos azotes en el trasero, pero tenía problemas más graves. Había viajado al futuro y no conocía a nadie allí excepto a ella. Necesitaba un lugar donde quedarse esos días hasta que pudiese volver a su hogar.

			—De acuerdo —pronunció.

			Ella lo miró sorprendida de que no dijese nada más. Volvió a ponerse el cinturón con movimientos bruscos y condujo a bastante velocidad hasta su vivienda, escuchando como Neilan gruñía cuando tomaba alguna curva o pasaba de cincuenta kilómetros por hora.

			Detuvo el vehículo frente a su hogar y nada más abrir la puerta Pluto se lanzó sobre ellos.

			Estaba claro que Pluto había encontrado un nuevo juguete. Para ella simplemente un saltito y a él le estaba montando una verdadera fiesta.

			Cerró la puerta de un portazo y se dirigió al comedor sin esperar a que él la siguiese. Cuando se giró, Neilan estaba sonriente observando a Pluto correr a su alrededor.

			Lo observó en silencio hasta que dio unos pasos decidida hacia él y le tendió la mano.

			—La espada y la pistola —ordenó. Él chasqueó la lengua y la miró enfurecido. No le gustaba que tocasen sus cosas—. Vamos —exigió ella.

			Se removió incómodo y finalmente sacó la espada de su cinturón, la pistola, y se las tendió.

			Cuando Anaís las cogió casi las dejó caer. Pesaban más de lo que había imaginado. Él la observó y se cruzó de brazos con una sonrisa de autosuficiencia al verla hacer aquel gesto, aunque a ella no pareció hacerle mucha gracia.

			Lo miró desafiante, se giró, fue hacia un armario y metió en el interior las armas. Automáticamente echó la llave y la guardó en su bolsillo.

			Lo cierto es que era un hombre muy atractivo, demasiado. Si los espíritus del amor lo habían traído hasta ella debía admitir que tenían muy buen gusto.

			—¿Dónde está la tinaja o el río más cercano para que pueda lavarme? —preguntó con voz grave.

			Ella volvió a inclinar una ceja y se le escapó la risa.

			—¿Tinaja? —Puso los ojos en blanco. Iba a disfrutar de lo lindo cuando le mostrase la ducha. —De acuerdo, sígueme.

			Subieron las escaleras sin hablar, seguidos por Pluto que iba ladrando de vez en cuando. Encendió la luz y le señaló la ducha con la mampara.

			—Aquí tienes la tinaja —pronunció con solemnidad. Él la miró sin comprender, así que Anaís fue hasta la ducha y se la mostró—. Aquí le das intensidad al agua, y con estas ruedas regulas si quieres el agua fría o caliente.

			—¿Caliente?

			—Sí, caliente. —Se giró y lo observó. Parecía bastante perplejo—. Te traeré una toalla y miraré si tengo algo de ropa para ti.

			Salió del aseo mientras él estudiaba la ducha. Fue directa hacia su habitación, la que había compartido durante varios años con Jacob, y abrió el armario. Recordaba que tenía algo de ropa de él ahí. Le había insistido infinidad de veces para que fuese a recogerla. Ahora se alegraba de que no lo hubiese hecho.

			Revisó el armario sin encontrar nada. Fue hasta la cómoda y en el último cajón encontró unos pantalones azul marino de chándal y una camiseta blanca de manga corta.

			Al menos, estaría más cómodo y podría asomarse a la calle sin que el resto de vecinos se partiesen de risa. Cogió una toalla y volvió al aseo. Se quedó totalmente parada en la puerta, notando como un rubor se instalaba en sus mejillas. Neilan llevaba solo el kilt, se había quitado la parte de arriba y en ese momento tiraba la camisa al suelo sin preocuparle cómo cayese.


			Tosió de forma intencionada y entró al bañó mientras Neilan se giraba hacia ella sin importarle su media desnudez.

			—Creo que esto te servirá —Le indicó mirándolo de reojo. ¡Por Dios! ¡Qué músculos!

			—Gracias.

			—Dentro de la ducha hay unos botes. El que pone gel es jabón para el cuerpo. —Volvió a mirarlo de reojo—. El que pone champú es para la cabeza. —Él la observaba atento, parecía bastante cohibida. Anaís se agachó para coger la camisa y el chaleco—. Te lo lavaré, apesta —pronunció con desagrado.

			Neilan observó la ropa que le había dejado sobre el mármol.

			—¿De quién es?

			—Era de mi novio —pronunció secamente.

			—¿Era? —preguntó mientras cogía los pantalones y los observaba.

			—Sí, ya no lo es. No estoy con él.

			Ladeó su rostro pensativo. Por Dios, si seguía observándole así iba a ponerse a babear ahí mismo.

			—¿Él… está bien? —preguntó con cautela.

			Ella inclinó una ceja.

			—Sí, está perfectamente, tirándose a todo lo que pilla —pronunció molesta por la pregunta.

			—Desde luego mujer, ¡menuda lengua tienes! —protestó de nuevo— En mi época no se te hubiese permitido semejante lenguaje.

			Ella lo miró desafiante, pues había una clara amenaza en su voz.

			—Pues que suerte tengo de vivir en el siglo veintiuno. —Automáticamente salió y cerró la puerta tras de sí, dejándolo con una mirada irritada.

			¿Qué pretendía? ¿Una mujer sumisa?

			—Pluto, vamos —susurró mientras se dirigía a las escaleras, pero Pluto se sentó justo ante la puerta del aseo moviendo la cola frenéticamente—. Muy bien, Pluto, muy bien —ironizó—. Tú siempre tan obediente —dijo mientras seguía bajando, dejando por imposible al animal.

			Fue hacia el lavadero y metió la camisa y el chaleco en la lavadora, aún bastante mosqueada por las últimas palabras de él. Cierto que venía de otra época, que sus vivencias y costumbres no eran las mismas, pero debería aguantarse. Ella no iba a cambiar, no iba a dejar de decir lo que pensaba solo porque un hombre sumamente atractivo, bien formado, musculoso, hermoso… le dijese que tenía que mejorar sus modales. Se pasó la mano por la frente acalorada, recordando aquellos abdominales en su torso.

			En ese momento escuchó como el calentador del agua se encendía. Neilan debía haber activado el agua caliente. ¿Qué no le hubiese permitido semejante lenguaje en su época? Se iba a enterar de quién mandaba ahí.

			Fue hasta el grifo de la cocina y activó el agua caliente, al momento escuchó el grito de sorpresa de Neilan al llegarle el agua fría. Dejó escapar una risita maliciosa, iba a disfrutar de lo lindo con él.
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			Anaís sacó la ropa de la lavadora y la metió en la secadora. Acabó de arreglar la cocina metiendo los platos en el lavavajillas, pero nada más escuchar que Neilan bajaba las escaleras se puso en tensión. Se giró para observarlo bajo el marco de la puerta, quieto. Desde luego, Neilan era mucho más corpulento que Jacob. Los pantalones le iban por encima de los tobillos y la camiseta demasiado ajustada.

			—Creo que tu tinaja no funciona muy bien —pronunció mientras Pluto se colocaba a su lado.

			—No se llama tinaja, se llama ducha, y funciona perfectamente —dijo cerrando el lavavajillas.

			—Pues tu ducha saca agua fría o caliente cuando quiere. —Ella sonrió y se encogió de hombros de forma inocente. Neilan se removió incómodo mientras se pasaba la mano por el estómago en actitud tímida. Aquel gesto llamó la atención de ella.

			—¿Qué ocurre?

			Neilan la miró algo cohibido.

			—Llevo casi tres días sin probar bocado —susurró.

			Ella lo miró y aceptó.

			—Siéntate. Te prepararé algo para cenar.

			—Gracias —Lo escuchó decir mientras abría la nevera.

			Al menos la tenía llena. Cogió un bistec de carne dejándolo sobre el mármol y encendió el fuego. A Neilan le sorprendió ver aquella llama. Se levantó de inmediato y se colocó a su lado impresionado, observando el fogón.

			—Brujería —susurró viendo como ella le daba más intensidad a la llama y colocaba la sartén sobre ella.

			Anaís chasqueó la lengua.

			—No es brujería. Es un fogón. Hay unas tuberías que traen el gas hasta aquí, así que cuando se acerca el fuego se… —pero luego se dio cuenta de que Neilan había enarcado su ceja desde que había pronunciado la palabra tubería. Suspiró y echó el bistec en la sartén—. Es algo normal —acabó diciendo sin darle más explicaciones. Al momento, Pluto se colocó a su lado gimiendo—. ¡Ah! Ahora sí que vienes ¿eh? Tú ya has cenado, Pluto —le reprendió ella, pero Pluto volvió a gemir. Observó que Neilan sonreía mirando a su perro—. Es pequeño pero traga como una lima —dijo divertida.

			Neilan se giró y le sonrió, algo que llamó su atención. No lo había visto sonreír hasta ese momento y tenía una mirada y sonrisa realmente tiernas. Notó como el corazón se le disparaba ante semejante visión.

			Dio la vuelta al bistec y volvió a señalarle la mesa para que se sentase. Al cabo de pocos minutos se encontraba devorando el bistec como un troglodita. Anaís lo contemplaba ensimismada.

			—Era verdad que no comías desde hacía tres días, ¿no?

			Neilan afirmó mientras se llevaba otro trozo a la boca. Tragó y la observó un segundo mientras partía otro trozo de carne.

			—Los británicos están… —Luego se quedó pensativo—, estaban —rectificó—, invadiendo nuestra tierra…

			—Escocia —apuntó ella, a lo que él afirmó.

			—Combatimos cerca de Inverness. El dieciséis de abril. —Durante unos segundos se quedó totalmente callado, reflexionando, y una mirada cargada de dolor lo atravesó—. Vi caer a muchos amigos míos ante las espadas de los británicos —gruñó—. A muchos los fusilaron. —En ese momento cogió el tenedor con fuerza y la miró fijamente—. Vi como los británicos cortaban el cuello a muchos conocidos míos.

			—Lo siento —susurró.

			Neilan volvió su mirada hacia el bistec en silencio.

			—Maté a unos cuantos. No se merecen vivir.

			Ella puso su espalda recta.

			—Bueno, eso era en el pasado. Ahora todos convivimos en paz, ya no…

			—¿En paz? ¿Con los británicos? —preguntó asustado, soltando el tenedor.

			—Sí, claro. Los tiempos han cambiado.

			—¿Cambiado? ¡Los británicos nos han masacrado! Han matado a mujeres y niños escoceses. ¡No se merecen vivir, ni tampoco mi perdón!

			—¡Eh! —gritó ella—. Lo que explicas ocurrió hace más de dos cientos años, no puedes pretender seguir…

			—¿Se supone que como ocurrió en el pasado hay que olvidar?

			—La gente de este siglo lo ha hecho.

			Neilan se levantó con las manos sobre la mesa, realmente amenazante. Estaba claro que aún seguía con la batalla a flor de piel. Para el resto del mundo habían pasado más de dos siglos, para él apenas unas horas.

			—No se merecen mi clemencia —gruñó.

			Ella se levantó también en actitud enfadada.

			—Pues da la casualidad de que yo soy británica. ¿Algo que objetar? —preguntó molesta.

			Él dio un paso atrás observándola, como si le hubiesen dado un puñetazo. ¿Se encontraba en el hogar de una británica? Sin poder evitarlo los recuerdos de su hogar volvieron a su mente, su mujer, cuando había cogido la mano de aquel casaca roja, la forma en la que le había dicho que esperaba un hijo que no era suyo, cuando se había marchado. Observó a Anaís durante unos segundos y finalmente suspiró. Odiaba a los Británicos, pero ella no tenía nada que ver con eso.

			—Esto no va con usted —pronunció sin mirarla—. Nada tiene que ver con lo que ocurrió.

			—Pero odias a los británicos —concluyó.

			Él no se atrevió a mirarla y suspiró mientras volvía a sentarse a la mesa. Cogió el tenedor de nuevo, observando aún la mitad del bistec que le quedaba por comer y apretó los labios.

			—Gracias por la cena —pronunció con voz grave, sin mirarla, obviando el último comentario de ella—. La carne está deliciosa. —Acto seguido siguió comiendo sin decir nada más, ante la mirada asombrada de ella.

			Neilan no dijo nada más hasta que acabó el bistec. Sí, era cierto, los odiaba, y los odiaba tanto que acabaría con la vida de todos ellos si pudiese, pero eso había ocurrido hacía varios siglos, aunque para él solo hubiesen transcurrido unas pocas horas. El odio en aquellos momentos lo tenía corrompido, pero ella no era culpable de nada, por mucho que fuese británica. Aunque solo de pensar que estaba al lado de uno de ellos le revolvía las entrañas.

			Anaís decidió dejar el tema. En parte lo comprendía, había vivido unas experiencias muy duras. Cuando acabó el trozo de carne le ofreció un par de piezas de fruta: una naranja y una manzana. Se comió las dos.

			—¿Te has quedado con hambre?

			Neilan negó pasándose la mano por el estómago.

			—No, estoy bien. Gracias.

			Ella se puso en pie y metió el resto de platos en el lavavajillas, cuando se volvió Neilan la observaba en pie, al lado de la mesa, sin decir nada.

			—Siento haberle amenazado con la espada.

			Ella lo miró fijamente y aceptó.

			—No pasa nada. Es comprensible —susurró—. Pero a partir de ahora tutéame, no me hables de usted.

			Él se quedó un poco parado pero tras unos segundos afirmó.

			—De acuerdo.

			Se quedaron unos segundos mirando hasta que ella observó su reloj de muñeca. Madre mía, las cuatro menos veinte de la madrugada.

			—Sígueme, te diré dónde puedes dormir.

			Subieron a la planta superior y le guió hasta una de las habitaciones. La habitación era pequeña, con una cama individual y un pequeño armario empotrado. Al lado de la cama tenía una mesa con una lámpara. La encendió y le mostró la habitación.

			—Puedes dormir aquí. La lámpara se apaga así. —Le indicó el enchufe.

			—Sí, ya he visto cómo lo haces —dijo entrando en la habitación.

			—De acuerdo. El aseo está en la habitación de enfrente y, si tienes hambre, puedes coger lo que necesites de la nevera. —Él inclinó su ceja—. La nevera es el armario de donde he sacado la carne. Está frío por dentro para conservar los alimentos, ya te lo explico en otro momento.

			Afirmó y miró de nuevo la cama.

			—Gracias.

			Ella aceptó y sonrió.

			—Y mañana compraremos algo de ropa para ti. Si vas a quedarte el fin de semana será mejor que te vistamos como una persona decente. —Él la observó y volvió a aceptar—. De acuerdo, pues… que descanses.

			Salió de la habitación dándole la espalda y cerró la puerta tras de sí. Escuchó como Pluto subía las escaleras y corría por el pasillo derrapando, colocándose frente a la puerta de la habitación donde se encontraba Neilan.

			Suspiró y se dirigió a su habitación pero antes de entrar observó como Pluto daba con la patita en la puerta de Neilan y gemía.

			—Pluto, no —ordenó—. Estate quieto. A dormir.

			Pluto volvió a gemir mientras seguía arañando la puerta. Iba a reñirle otra vez cuando la puerta de la habitación de Neilan se abrió levemente. Vio a Neilan sonreír y hacerle un gesto con la cabeza a Pluto para que entrase. Se había quitado aquella camiseta apretada e iba solo con los pantalones. Dejó pasar a Pluto y ladeó su rostro para observarla. Iba a decirle que no se preocupase por el perro y que lo echase de la habitación cuando la sorprendió con una sonrisa.

			—Buenas noches —pronunció.

			—Buenas noches.

			Acto seguido Neilan cerró la puerta. Por Dios, ¡¿pero cómo estaba tan bueno?! Ese hombre era impresionante. Estuvo tentada de ir y rascar también la puerta, de gemir para que le abriese, pero se controló.

			Entró en su dormitorio cerrando suavemente la puerta y suspiró repetidas veces. Se quedó pensativa durante unos segundos. Parecía buen chico, tenía una sonrisa bastante tierna. Igualmente, decidió coger la silla y encajarla en el pomo de la puerta. Sabía que no le haría daño, podría habérselo hecho cuando tenía la espada, pero se sentía mucho más tranquila así.

			Le costó varias horas conciliar el sueño, pues no dejaba de pensar en todo lo que había ocurrido en aquellas últimas horas.

			Cuando finalmente abrió los ojos, una intensa luz entraba por la ventana. Se removió en la cama perezosa, saboreando y regodeándose de que fuese sábado por la mañana, sin prisas, sin el estrés de un día entre semana, cuando los recuerdos de la noche anterior la asaltaron.

			Se incorporó en la cama apartándose el cabello de la cara y se abalanzó sobre la mesita de noche. Cogió el móvil y observó. Las doce y media.

			Tenía un mensaje de Jane en su WhatsApp.
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			Refunfuñó durante unos segundos frotándose los ojos. Hacía años que no dormía tanto. Los fines de semana solía levantarse sobre las nueve o diez como muy tarde, pero aquella noche había estado con los ojos como platos hasta casi las cinco de la madrugada.

			—¡Mierda! ¡El escocés! —susurró mientras saltaba de la cama. Iba a salir de su cuarto cuando se miró el pijama. Era blanco, con unas caritas sonrientes dibujadas. No, mejor no salir así.

			Cogió una bata blanca y se la puso mientras abría la puerta con cuidado, guardándose el móvil en el bolsillo. Observó directamente hacia la habitación de Neilan. Tenía la puerta abierta. Fue hasta allí y vio que estaba vacía. La cama estaba más o menos hecha, al menos había estirado las sábanas.

			Fue hacia la planta baja cuando llegó hasta ella la voz masculina.

			—Bien, muy bien —decía divertido. La voz le llegaba desde la cocina—. Ahora, la patita.

			Anaís atravesó el comedor a toda prisa y se quedó bajo el marco de la puerta. Neilan permanecía sentado en la silla, al lado de la mesa donde había un plato con la cáscara de una manzana pelada. Había hecho pequeños trozos y le ofrecía uno de ellos a Pluto mientras con la otra mano le indicaba que le diese su pata.

			Contempló como Pluto obedecía y le ofrecía su patita. Al momento, Neilan le dio el trozo de manzana. ¿Lo estaba adiestrando?

			—Buenos días —pronunció mientras se anudaba el cinturón de su bata.

			Neilan se puso en pie de inmediato.

			—Buenos días —dijo inclinando su cabeza, aunque pudo ver como su mirada recorría sus ropas, extrañado.

			—Perdona, me he quedado dormida —explicó mientras se dirigía al mármol.


			—No importa. —Neilan volvió a sentarse sobre la silla y se llevó otro trozo de manzana a la boca.

			—¿Hace mucho que te has levantado? —preguntó encendiendo su máquina de café.

			—Sí —respondió sin mirarla, prestando toda su atención al perro—. Siéntate —Le ordenó. Pluto se sentó al momento—. Túmbate. —Al momento Pluto se tumbó estirando sus patas al máximo. Ella lo miró impresionada. Jamás se había molestado en adiestrarlo y parecía que Neilan en un rato lo había conseguido—. Me he levantado al alba.

			—¿Al alba? —gritó.

			Neilan entornó su rostro hacia ella como si no comprendiese su grito.

			—Debían de ser las siete de la mañana, como mucho. —Ella resopló y cogió un par de vasos—. ¿Sueles dormir hasta tan tarde?

			—No. Los fines de semana me levanto sobre las nueve o las diez.

			—¿Tan tarde? —preguntó intrigado volviendo su mirada hacia ella.

			Ella inclinó una ceja y abrió un par de cajones cogiendo unas galletas.

			—Trabajo durante toda la semana. Cuando llega el fin de semana quiero descansar.

			Esta vez la miró sin comprender.

			—¿Trabajas?

			Ella se giró cogiendo su café y puso en la cafetera otra cápsula y otro vaso. Le tendió el primero a él, depositó un cuenco con azúcar y esperó a que el suyo estuviese listo. Finalmente, se sentó frente a él con una taza de café con leche entre sus manos.

			—Sí, trabajo.

			—¿En qué?

			Ella sonrió tras dar un sorbo.

			—Soy abogada.

			—¿Abogada? —pregunto inquieto.

			—Sí, nos dedicamos a…

			—Sé lo que es —Le cortó sorprendido—. En nuestro clan teníamos un par de abogados contratados que nos administraban los patrimonios. —Miró su taza de café con leche y le dio un sorbo pensativo—. Pero tú eres una mujer —susurró con cierto temor, como si supiese que aquello iba a molestarle.

			Ella se encogió de hombros.

			—Ya te dije que en este siglo las mujeres somos independientes. —Luego miró hacia el azúcar—. ¿No te echas?

			—No, me gusta así —respondió. Luego volvió a mirarla confundido—. En mi época las mujeres cuidan del hogar y de los hijos, no desempeñan trabajos así.

			—Pues ahora las mujeres cuidan del hogar, de los hijos e incluso del marido —bromeó—. Y además trabajan.

			Neilan se quedó pensativo hasta que finalmente aceptó y volvió la mirada hacia Pluto.

			Anaís cogió su móvil y volvió a mirar el mensaje de su amiga. Debía explicarle lo que había ocurrido, necesitaba su ayuda.

			Comenzó a marcar teclas en el móvil, algo que llamó la atención de él.

			—¿Qué es eso?

			—Un móvil —pronunció sin mirarlo.

			Sus dedos volaban sobre el teclado.
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			—Con esto puedo hablar con quien quiera en cualquier parte del mundo, y mandarme mensajes escritos con cualquier persona.
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			—¿Y ahora qué haces? —preguntó Neilan.

			—Hablo con una amiga. Un segundo —Le señaló.
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			Automáticamente, abrió la opción de tomar una fotografía y alzó el móvil hacia Neilan.

			—¿Qué haces? —preguntó asustado, agachándose con temor, como si fuese a recibir un disparo.

			—Quieto, voy a hacerte una foto.

			Neilan parecía angustiado. Tomó la fotografía y la observó. Por Dios, aquel hombre era guapísimo.

			La envió por WhatsApp a su amiga mientras daba otro sorbo de café.
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			Jane tardó un poco en responder.
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			Anaís carraspeó mirándolo de reojo, mientras él la observaba con una ceja enarcada.
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			Anaís suspiró desesperada.
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			Resopló y se pasó la mano por la frente.
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			Jane tardó un poco en responder.
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			Estuvo a punto de atragantarse y miró de reojo a Neilan, que permanecía en silencio observándola.
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			Resopló y dejó el móvil sobre la mesa, nerviosa. Se quedó mirando durante unos segundos a Neilan.

			—Ahora vendrá una amiga —explicó mientras se levantaba—. Iremos a comprarte algo de ropa para que vayas más o menos decente.

			—¿Qué le pasa a mi ropa de ayer? —preguntó mosqueado.

			—Ah, sí… tu ropa de ayer. Mejor no te la pongas o pensarán que eres un chalado —pronunció mientras iba a la secadora y la abría. Sacó la camisa y el chaleco.

			—¿Chalado?

			—Un loco. La gente no se viste así, al menos aquí y ahora —explicó—. Toma.

			Neilan la cogió y al momento enarcó una ceja, pasó una mano por encima de ella y luego la llevó hacia su nariz, olisqueándola.

			—¿Pero esto qué es? ¿A qué huele? —preguntó ofendido.

			—Huele a flores silvestres. A limpio.

			—Huele a mujer —Se quejó de nuevo.

			Ella se cruzó de brazos. Sí, le había echado una buena cantidad de suavizante, lo sabía.

			—Si no estás de acuerdo únicamente tienes que ponértela e ir a revolcarte en el barro, así olerás igual de nuevo.

			Él gruñó por su contestación.

			—Quizá debería hacerlo —Le retó.

			—Ahí tienes la puerta —sonrió con sorna.

			Él depositó la ropa sobre la mesa y se cruzó de brazos, observándola.

			—Desde luego mujer, tienes un carácter de mil demonios.

			Ella se encogió de hombros.

			—Gracias.

			—No era un halago.

			—Lo imagino —pronunció saliendo de la cocina—. Voy a darme una ducha. Si suena el timbre de la puerta no abras. ¿Me entiendes? No. Abras.

			—Lo he entendido a la primera. Soy de otra época, no idiota.

			Ella aceptó y subió a la segunda planta. Se dio toda la prisa que pudo, así que en media hora se había duchado, arreglado el pelo y vestido. Durante unos segundos se planteó qué ropa ponerse, no sabía por qué, pero quería estar atractiva, que la viese guapa.

			Cogió unos pantalones negros, una camiseta azul a conjunto con sus ojos y se alisó el cabello con la plancha, para luego maquillarse un poco, lo suficiente para tener un aspecto más saludable. Cuando estuvo contenta con el resultado se puso unos buenos zapatos de tacón negros y bajó a la planta baja.

			Neilan seguía jugando con Pluto, enseñándole a tumbarse. La verdad es que aunque él también tenía bastante carácter no dudaba en que era buena persona, y… que estaba buenísimo, de eso no había duda.

			Cuando Neilan alzó la mirada y la observó se quedó pasmado. Estaba realmente hermosa, aunque aquellas ropas no le gustaban para una mujer debía de reconocer que mejoraban su figura. Apartó la mirada intentando no delatar sus pensamientos y volvió su atención hacia el perro.

			Anaís cogió el plato donde había depositado la piel de manzana, tiró la cáscara a la basura y fue hacia el lavavajillas.

			—Mira, esto se llama lavavajillas. —Él prestó atención—. Metes los platos y se lavan solos.

			Se levantó y lo observó.

			—¿Solos?

			—Sí. —Puso una pastilla de jabón en el interior del lavavajillas, cerró la puerta, pulsó unos botones y le sonrió directamente—. Cuando lleguemos estarán limpios.

			Él colocó sus manos en su cintura y afirmó mientras la observaba de cerca. Tenía los ojos más hermosos que jamás hubiese visto. Unos ojos totalmente azules, enmarcados por unas pestañas oscuras y largas. Sus labios eran carnosos y su nariz algo respingona.

			—Ayer me dijiste que eras británica.

			—Sí —explicó mientras limpiaba el mármol—. Mis… —se quedó callada unos segundos—. Mis padres murieron cuando yo tenía trece años. Vivíamos en Londres.

			Aquella noticia lo dejó totalmente petrificado.

			—Lo siento —pronunció sinceramente.


			Ella se encogió de hombros.

			—Estuve viviendo unos años con mi tío en Londres. Luego comencé la universidad. Me aceptaron en la Facultad de Derecho de Glasgow, me trasladé aquí y desde entonces aquí vivo. —Lo miró algo sonrojada—. Lo cierto es que me enamoré de Escocia y decidí quedarme.

			Aquella frase gustó a Neilan, el cual le devolvió la sonrisa.

			—¿Y en qué consiste tu trabajo? ¿Administras patrimonios?

			—Oh, no… —Le sonrió mientras rellenaba con pienso el cuenco de Pluto—. No, yo soy más de acción, defiendo a la gente, voy a los tribunales.

			Él la miró confuso, así que Anaís intuyó lo que pensaba. ¿Una mujer defendiendo a alguien en los tribunales? Aunque él prefirió no decir nada, ella sí lo hizo.

			—Sé lo que estás pensando —pronunció divertida—. Una mujer defendiendo a alguien en un tribunal, qué cosa más rara.

			—No pensaba eso —Le confesó. Ella lo miró intrigada—. Ya veo que eres capaz de enfrentarte incluso a un hombre que porta una espada, lo cual no es que sea de mi aprobación, pues me parece bastante inconsciente, pero sí se merece mi respeto. Pensaba que eres muy pequeña y frágil. ¿No es peligroso para ti? —Y realmente lo pronunció preocupado.


			Ella sonrió y se encogió de hombros, sorprendida en cierto modo por lo que acababa de decir.

			—No, normalmente los detenidos están esposados y nos acompaña la policía. Ellos se encargan de proteger a los abogados y asegurarse de que no les hagan daño. Aunque un detenido no va a hacer nada en contra de su abogado, sabe que es su única opción para que no lo lleven a prisión. Suelen portarse bastante bien. —Él se quedó pensativo durante unos segundos y finalmente aceptó—. ¿Y tú a que te dedicabas? —preguntó intrigada.

			—A mis tierras. El clan Cameron posee muchas tierras de conreo y animales. Aunque últimamente no le había podido dedicar tanto tiempo como hubiese deseado…

			—Por la guerra —le indicó ella.

			—Sí.

			En ese momento sonó el timbre, interrumpiéndolos. Ella hizo un gesto gracioso.

			—Debe de ser mi amiga. Empieza el espectáculo —susurró mientras se dirigía a la puerta.

			—¿El espectáculo? ¿Por qué dices eso?

			—Ya lo verás —respondió con una sonrisa.

		

	




		
			7

			Jane la deslumbró con una impresionante sonrisa cuando abrió la puerta. Parecía realmente excitada y llevaba una bolsa colgando de su mano.

			Entró sin que ella le diese permiso, desabrochándose el abrigo.

			—Cuéntamelo todo… vamos, vamos —pronunció con urgencia.

			Anaís suspiró y le indicó con un movimiento de cabeza que le siguiese. Pluto salió a su encuentro, realizando un baile especial para ella que consistía en derrapar por todo el comedor y acabar estrellándose contra sus piernas.

			—¡Hola, Pluto! —gritó Jane loca de contenta haciendo que el animal se pusiese más nervioso aún, girando sobre sí mismo. Luego miró a Anaís mientras rascaba la cabeza del perro—. ¿Dónde está el macizo?

			En ese momento, Neilan salió de la cocina con un paso tímido.

			Jane lo miró directamente y dejó caer su mandíbula.

			—Madre de Dios —susurró totalmente impresionada. Neilan arqueó una ceja y luego miró sin comprender a Anaís, la cual parecía abochornada—. Hola —dijo realmente feliz dirigiéndose a él—. Soy Jane, la mejor amiga de Anaís. —Le tendió la mano. Neilan volvió a mirarla sin comprender. Jane apartó su mano cortada y dio una palmada—. Bien, así que… que has pasado aquí la noche —pronunció con una sonrisa algo tirante, pues estaba luchando por no caerse de rodillas y comenzar a adorarlo.

			Anaís puso los ojos en blanco y fue hacia ella cogiéndole de la mano.

			—¿Te acuerdas de lo que hicimos ayer después de salir de fiesta?

			—Sí, fuimos a la…

			—Sí. —La cortó para que no pronunciase el nombre de pitonisa, aunque ayer ya lo había dicho y él no la había comprendido—. Pues da la casualidad de que tal y como te dije ayer por la noche Neilan estaba tirado en mi jardín, aunque tú no me creíste.

			—Ahhh… —dijo ella realmente divertida. Luego miró a Neilan— ¿Tú también te pasaste con las copas? —Neilan volvió a inclinar una ceja y se cruzó de brazos observando a las dos. —Oh, nena… mira qué músculos —susurró Jane, que se llevó un codazo de inmediato por parte de Anaís.

			—Él… no salió de copas —acabó diciendo. Neilan no comprendía nada de lo que decían, se limitaba a mirarlas confundido—. Él no es bien bien de aquí.

			—¿Es de lejos? ¿De muy lejos? —preguntó Jane entusiasmada. Estaba claro que recordaba lo que la pitonisa había dicho sobre que llegaría un hombre de un lugar lejano—. ¿Eres piloto? —preguntó hacia él.


			—Escucha —gritó Anaís haciendo que se centrase, luego se pasó una mano por su rostro, angustiada—. Cuando lo vi en mi jardín iba vestido de escocés, llevaba una pistola y una espada antigua…

			—Qué currado, ¿no?

			Ella gimió y luego alzó una mano hacia él.

			—Por favor, Neilan, ¿puedes decirle de dónde eres?

			—De aquí, de Escocia.

			—Ea, producto nacional —comentó Jane.

			—¿De qué época? —insistió Anaís.

			Neilan se encogió de hombros.

			—Mil setecientos cuarenta y cinco. —Y lo dijo con toda la naturalidad del mundo.

			Jane lo miró y se echó a reír al momento.

			—Qué bueno, tía… —Estaba claro que no se creía nada.

			—¿Bueno? Señora, no sé por qué se ríe, para mí no es nada bueno —reaccionó enfadado por la actitud de la muchacha, lo que hizo que Jane dejase de reír y lo mirase seriamente, luego observó a su amiga.

			—Caray con el escocés, menudo genio tiene —pronunció a la defensiva.

			—Eh, eh… centrémonos —suplicó Anaís. Cogió a su amiga por los hombros y la hizo girarse para que la mirase—. Escúchame bien, Jane, necesito que me escuches atentamente.

			—Que sí, que sí…

			—Está diciendo la verdad —pronunció como si estuviese asustada—. ¿Recuerdas las cosas que dijiste en aquella conversación que tuvimos en ese local… lo del caballo… ejem…?

			Neilan inclinó una ceja al escuchar aquello. Parecía que ellas hablaban de algo que no querían que él supiese.

			Jane la observó durante unos segundos y luego miró a Neilan.

			—¿Estás de broma? —preguntó Jane mosqueada.

			—¿Te parece que estoy de broma? —preguntó esta vez ella en tono jocoso.


			Volvieron a mirarse fijamente y luego Jane se volvió hacia él, observándolo de arriba a abajo, inspeccionándolo totalmente, aunque aquel escrutinio no pareció ser del agrado de Neilan.

			—¿Quiere que me quite la ropa para que pueda observar mejor?—preguntó enfadado por la forma en la que lo miraba.

			Anaís volvió a hacerla girar hacia ella, estaba claro que Neilan no conocía a su amiga, podía apostar a que le daría una respuesta afirmativa si contestaba.

			—Escucha Jane, yo tampoco me lo creía, pero tiene sentido. Es más, Neilan… —Le señaló—, se encontró con una bruja en el bosque que le hizo repetir unas frases sobre la búsqueda del amor, del alma gemela, ¿sabes?

			Jane la miraba impresionada.

			—Estás hablando en serio —susurró hacia ella.

			—Sí, muy en serio.

			Ella dio un paso hacia atrás, inspeccionándolo de nuevo, lo cual hizo que él resoplase.

			—A ver… —pronunció Jane señalándolo, realmente pensativa— ¿En qué año dices que naciste?

			—En mil setecientos diecisiete.

			—Pues te conservas muy bien —dijo divertida, iba a seguir hablando cuando Neilan la interrumpió.

			—Verá señora, no sé lo que pretende con esa pregunta, pero puedo asegurarle que no sé lo que hago aquí. Tal y como le dije a Anaís, venía de una batalla en Inverness de la que pude salir con vida, me dirigía a mi hogar cuando tuve que huir de los casacas rojas. Llevaba varias horas huyendo hasta que caí del caballo, agotado, y poco después una bruja me encontró. Me dijo que repitiese unas frases, que toda mi vida cambiaría. Me dio a beber una poción y me mareé. Cuando desperté me encontraba aquí recibiendo mucho amor de este perro.

			—Ves como alguna copilla sí que había caído… —Se burló de él—. ¿Y qué hacían los casacas rojas persiguiéndote?

			Anaís intervino de nuevo.

			—Es Escocés, en esa época…

			—¡Eso no es de su incumbencia! —Le cortó Neilan atrayendo una mirada inquieta por parte de las dos.

			—Pues yo creo que sí que lo es… —siguió Jane—. Acabaste en el jardín de mi amiga. —Le señaló con el dedo, pero Anaís le cogió la mano para que dejase de señalarlo y volvió a darle la vuelta hacia ella algo molesta—. ¿Y si es un delincuente? —protestó su amiga hacia Anaís—. ¿Y si está drogado y se cree que los casacas rojas eran en realidad un coche de policía persiguiéndole…?

			—No sigas por ahí. —Le cortó Anaís.

			—¿Pero qué os pasa a todas las mujeres de este siglo? —preguntó Neilan desquiciado, alzando sus manos hacia el cielo.

			—Eh —Le señaló también a él—. Tú tampoco sigas por ahí… ya lo te lo expliqué muy bien ayer. —Respiró hondo e intentó calmarse de nuevo—. Veamos —continuó hacia Jane—, creo que ambas ya sabemos lo que ocurrió ayer, y los requisitos que tú pediste…

			—¿De qué habláis? —interrumpió Neilan, pero ambas lo ignoraron.


			—No creo que sea tan descabellado —siguió Anaís—. Me explicó su historia, coincidía.

			Jane la miró atenta mientras miraba de forma furtiva a Neilan.

			—Está bien —dijo encogiéndose de hombros— ¿Y si fuese verdad? ¿Y si viniese del pasado? ¿Cómo pretendes que yo te ayude?

			Ella se removió nerviosa.

			—Había pensado en ir a hacer una visita a nuestra amiga —dijo con los labios apretados.


			—Ahhhhh —pronunció divertida—. Ya veo.

			—Ayer volví y estaba cerrado.

			—Hoy es sábado.

			—Ya lo sé —protestó ella, acto seguido cogió la bolsa que aún colgaba de la mano de Jane—. ¿Es la ropa que te he pedido?

			—Sí, es lo único que he encontrado.

			Se la pasó directamente a Neilan.

			—Cámbiate de ropa, vamos a salir.

			Neilan resopló dejando la bolsa sobre la silla, acto seguido comenzó a quitarse la camiseta apretada, ante la mirada sorprendida de ambas.

			—¡Aquí no! —gritó Anaís—. ¡Ve al aseo!

			Neilan resopló, como si estuviese agotado. Cogió la bolsa de malos modos y se dirigió a la planta alta ante la atenta mirada de las dos, las cuales no apartaban la vista de aquella musculosa espalda.

			En cuanto desapareció por la puerta Jane se giró hacia ella.

			—¿Para qué le dices que se vaya? —protestó.

			Anaís colocó las manos en la cintura. La miró con cara de enfado y la señaló.

			—Esto es culpa tuya.

			—¿Culpa mía? —protestó divertida—. Oh, vamos… ¿de verdad crees que puede ser verdad?

			—Jane —pronunció amenazante mientras se acercaba a ella—. Me explicó la misma historia que vivimos ayer, solo que en otra época. Iba vestido de escocés, por Dios, y no con tela barata de una tienda de disfraces. No, ropa de verdad. —Luego señaló hacia el armario—. Tengo una escopeta y una espada del siglo dieciocho guardadas en ese armario. Tú pediste que supiera montar a caballo, que supiese luchar, que fuese un hombre fiel y de palabra. —Se pasó la mano por el rostro—. Estaba realmente asustado, de verdad. Sé cuando una persona miente, y Neilan dice la verdad.

			Ella la miró fijamente y se encogió de hombros.

			—Bueno, ¿y qué si fuese cierto? Tendrías a un buenorro gracias a mí —volvió a gemir—. Anaís, ¡está buenísimo!—. Luego la miró con rostro interrogativo—. ¿Seguro que no hiciste nada anoche con él? —Y le sonrió con sorna.

			—¿Estás loca?

			—Eh, que vestido de escocés tiene que dar un morbo impresionante….

			—¡Calla! ¡Calla! ¡Calla! —pronunció desquiciada—. ¿Es que no te das cuenta de lo que hemos hecho?

			—¡Eh! A mí no me metas en esto. El conjuro era para ti, tú lo pediste… y desde luego tuviste que pedirlo con muchas ganas.

			—¿Que no te meta en esto? —protestó—. Tú pagaste. Tú fuiste la que me llevaste a esa tienda para…

			—¿Pero de qué te quejas? ¿Estás tonta? ¿Es que no has visto a ese hombre? Por Dios, aunque esté loco… ¡está de rechupete!

			—Eso no tiene nada que ver con lo que te estoy diciendo. —Le señaló, lo cual hizo que su amiga sonriese aún con más énfasis.

			—Así que admites que está bueno.

			—¡Jane! —gritó extendiendo los brazos hacia ella—. Ciega no estoy.

			—¿Pues por qué te quejas tanto? —gritó esta vez su amiga—. Por lo que él dice, hizo un conjuro también, parece que ha de ser ser cosa de dos, ¿no? Así que tú hiciste un conjuro, él hizo otro y os unieron. —Luego pestañeó repetidas veces— ¡Qué bonito! Es como una de tus novelas románt….

			—Arrrrggggggg…. ¡Quieres dejar de decir tonterías! ¿Es que no te das cuenta del lío en el que nos hemos metido?

			—¡Eh! ¡Calma! Yo no veo el lío por ningún lado.

			—¿Y si hemos alterado el pasado? ¿Y si esto influye en el futuro?


			—En tu futuro seguro —rió—. Anda que… —pronunció Jane—. ¿Era un general importante? ¿O algo así?

			Ambas se quedaron mirando hasta que Anaís se encogió de hombros.

			—Mmmmm… no lo sé. Me ha dicho que pertenecía al clan Cameron.

			—¿Y no lo has investigado? ¿No has buscado por internet?

			Aquello le pilló desprevenida. ¿Cómo no había hecho eso antes?

			—No, pero tengo que hacerlo —pronunció reflexionando.

			—Pues claro que tienes que hacerlo. Pero vamos, creo yo que no puede haber alterado mucho el pasado, pues que yo sepa todo sigue igual que antes, ¿no? Si se hubiese tenido que alterar algo ya hubiese ocurrido. —Al momento escucharon como Neilan bajaba las escaleras. Lo vieron aparecer. Jane le había traído unos tejanos, que también le iban algo cortos, unas deportivas y un jersey azul oscuro, el cual le iba también un poco estrecho y las mangas cortas. Se acercó un poco más a ella—. También pedí que fuese un buen amante, ¿recuerdas? —le susurró muy bajito.

			Aquello hizo que Anaís diese un fuerte pisotón a su amiga, la cual gritó y comenzó a dar saltos a la pata coja. Pluto que la vio, se unió a la fiesta, dando saltitos alrededor de ella.

			Neilan se colocó frente a Anaís y lanzó una mirada extrañada hacia Jane, que se quejaba mientras daba saltos por el comedor con una sola pierna. Sonrió al ver que Pluto la seguía.

			—¿Está bien? —preguntó a Anaís.

			—Sí, está perfectamente. —Fue hacia su mesa, cogió su bolso ante la mirada amenazante de Jane—. Vamos a ver si está abierto el local de ayer, la mujer que te puede ayudar trabaja allí. Si está cerrado iremos a comprarte algo de ropa.

			Habían cogido el vehículo de Jane e ido al centro del pueblo. Tras pasar por el local de la pitonisa y ver que tenía la verja echada, intuyó que hasta el lunes no estaría abierto. Se dirigieron al centro comercial más cercano.

			Le había comprado unos zapatos sin cordones, los más baratos que había, pero que según Neilan le eran muy cómodos. De hecho, cualquier cosa hubiese sido mejor que las botas que llevaba.

			Habían entrado en una tienda de ropa y ambas se habían movido rápidamente por ella. Neilan parecía bastante descolocado en aquel lugar, miraba a todos lados. Le habían dado un par de pantalones, un par de camisas, un par de jerséis y le habían dicho que fuese al probador.

			Anaís volvió a llamar a la puerta del probador.

			—¿Te va bien?


			Neilan abrió la puerta mientras se bajaba el jersey. Ambas lo miraron impresionadas. Los pantalones tejanos le quedaban perfectos. Al fin tenía unos pantalones de su talla. El jersey negro se ajustaba a su cuerpo lo justo para marcar una figura musculosa, fibrada.

			—Creo que sí —pronunció mirándose en el espejo. Era extraño verse con aquellas ropas—. Pero es un poco incómodo.

			—Claro, acostumbrado a ir suelto como soléis ir —susurró Jane con una sonrisa pilla—. En plan comando —bromeó.

			—¿Qué? —preguntó Neilan.

			—¿Te has probado los otros? —interrumpió Anaís abochornada.

			—Sí, me quedan igual. —Los señaló. Los otros eran de un azul un poco más claro.

			—Pues pruébate alguna camisa —dijo cerrando la puerta de nuevo.

			—¿Crees que no lleva calzoncillos?

			—Estoy segura. —Luego se echó a reír. Puso los ojos en blanco—. Creo que voy a comprarle un par.

			Acto seguido se fue del probador dejando a Jane al cuidado de Neilan. Fue hasta una estantería donde había ropa interior masculina y cogió unos cuantos. No pudo evitar fijarse en las fotografías de los modelos que los anunciaban. Podía apostar que Neilan debía de tener el mismo cuerpo.

			Cogió un par de calzoncillos oscuros y fue hacia el probador. Cuando llegó, Neilan tenía la puerta abierta mostrándole cómo le quedaba la camisa, una camisa azul cielo. Anaís caminó hacia allí observándolo. Lo cierto es que él era mucho mejor que aquellos modelos. Era impresionante, y tenía claro que no era la única que lo pensaba, pues pudo observar de reojo como un grupo de chicas jovencitas un par de probadores a la derecha no le quitaban el ojo de encima.

			Chasqueó la lengua y lo empujó metiéndolo de nuevo al probador. Neilan arqueó una ceja al ver su gesto pero no hizo nada y se dejó conducir.

			—Toma. —Le dio las cajas.

			Neilan las observó.

			—¿Y esto?

			—Irás más cómodo. Póntelo por debajo del pantalón. —Acto seguido cerró de nuevo la puerta y miró a Jane explotando en una carcajada.


			Al final fueron dos pantalones, una camisa, dos jerséis, unos zapatos, tres piezas de ropa interior y una chaqueta.

			Cuando puso el número secreto de su tarjeta de crédito para que le cobrasen se aproximó a Jane.

			—Me ha salido bien caro el conjuro —pronunció ante la atenta mirada de la vendedora.

			Jane permanecía apoyada contra el mostrador, sin perder de vista a Neilan que se encontraba unos metros alejado, observando unos maniquíes que llevaban una ropa muy ajustada de mujer.

			—¿Te has fijado en qué culo tiene? —bromeó de nuevo.

			Anaís suspiró mientras la vendedora le pasaba las bolsas con la ropa.

			—Jane, basta… —gimió—. Por favor.

			Ella le cogió la mano y la detuvo a unos metros de llegar hasta él.

			—¿Qué pasa? Solo bromeaba —preguntó con cierta preocupación.


			Ella se removió inquieta.

			—Es que… Esto me está afectando.

			—¿A qué te refieres?

			—Pues ya ves. Hago un conjuro de amor y me traen a este hombre hasta aquí. —Resopló—. Pedí a alguien que me quisiese, que me comprendiese… y mira, parece que se están burlando de mí. Un hombre del siglo dieciocho que piensa que las mujeres están supeditadas al hombre.

			—Yo no veo que tú estés supeditada, ni siquiera que él lo intente —comentó ella—. Y no lo olvides, él también hizo ese mismo conjuro de amor, él también estaba buscando a alguien que le quisiera, y lo han traído hasta aquí.

			Anaís lo observó, en ese momento él giró su rostro observándola y sonrió.

			—¿Y quién no iba a quererlo? Con esa cara que tiene… —susurró Anaís.

			—Pues está claro que su mujer no le quería bien.

			Ella la miró directamente.

			—¿Su mujer?

			—¿No te has fijado? Lleva un anillo de casado.

			Anaís miró hacia su mano y efectivamente, un anillo plateado rodeaba su dedo corazón.

			—¿Está casado? —preguntó observándolo.

			—Tampoco es de extrañar. Estoy segura de que las mujeres se peleaban por él.

			Aquello la había dejado totalmente descolocada. Había visto aquel anillo pero no le había dado importancia, pero ahora que Jane lo decía, era cierto, lo llevaba en el dedo corazón y eso solo podía significar una cosa.

			Avanzó hacia él confundida, colocándose a su lado.

			—Esta es tu nueva ropa —pronunció entregándole la bolsa.

			Neilan miró en su interior y luego afirmó.

			—Gracias.

			—Bueno —pronunció Jane con una sonrisa— ¿Comemos algo por aquí? Apuesto a que Neilan no ha probado la comida china —bromeó.
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			Tras comer todos juntos dieron un paseo por el centro comercial. Era gracioso ver la mirada sorprendida de él. Cada vez que le explicaban algo sobre un aparato parecía sorprendido, incluso asustado. No daba crédito.

			Cerca de las ocho Jane los había acercado a casa, alegando que ella había quedado con Paul. Sabía que era mentira, parecía que estaba deseando dejarlos juntos, a solas, y aquello se había confirmado cuando antes de salir del vehículo Jane le había susurrado.

			—No desaproveches esta oportunidad. Si los espíritus del amor lo han traído hasta ti será mejor no enfadarlos. —Se había burlado.

			Anaís había rechinado de dientes hasta que había visto desaparecer su vehículo tras la esquina.

			Pluto los esperaba con especial alegría, brincando y ladrando, dándoles la bienvenida.

			Había preparado una ensalada de pasta para cenar y habían comido los dos en silencio. Desde luego, Neilan tenía mano con los animales. Pluto no había dejado de pedir comida subiéndose a la rodilla de ella para que le diese algo de su plato, pero por más que ella se negaba Pluto seguía gimiendo y llorando. Neilan había observado la escena hasta que finalmente parecía que no había aguantado más.

			—Pluto —pronunció Neilan—. Siéntate —ordenó.

			Pluto obedeció al momento, ante la mirada sorprendida de ella. Tragó de nuevo observando como su perro la miraba sin rechistar, sin ladrar, simplemente sentado y moviendo la colita a gran velocidad. Un cierto rubor recorrió sus mejillas.

			—Se te dan muy bien los animales.

			—Hay que tener mano dura con ellos —pronunció acabándose el plato de pasta. Dio un sorbo a su vaso de agua y se pasó la servilleta por la boca, limpiándose.

			—Ya —respondió no muy segura.

			Nada más acabar de cenar arregló la cocina y fueron al comedor.

			—Voy a enseñarte otro gran invento del siglo XX. La televisión —dijo divertida—. Siéntate —pronunció a modo de orden, como cuando él se lo decía a Pluto.

			Neilan arqueó una ceja pero se sentó. Al instante, Anaís le dio al botón de encendido.

			Neilan dio un brinco moviéndose hacia el otro extremo del sofá. Estaban dando una película de vaqueros, y estaban pegando tiros con unas escopetas.

			—Es de mentira —rió Anaís—. Es como una obra de teatro. Son actores.

			Neilan la observó no muy seguro pero volvió a sentarse a su lado.

			—¿Cómo están ahí metidos?

			—Eso no lo sé ni yo —pronunció divertida—. Va por cable y esta caja es como el receptor de las imágenes.

			Él la observaba con los ojos abiertos como platos, hasta que pareció comprender que no corría peligro y comenzó a relajarse.

			Fue cambiando de canal hasta que vio una película que podía gustarle. Miró de reojo a Neilan. Estaban dado Braveheart.

			Neilan miró con interés, sentándose en el borde del sofá, atento. Parecía fascinado. Dejó el mando de la televisión al lado y se acomodó relajándose, observando la película y echando miradas furtivas a Neilan.

			—¿Eso está pasando ahora? —preguntó ensimismado.

			—No. Las películas las hacen una vez y luego las dan por la televisión. La suelen dar cada año o cada par de años. Está basada en hechos reales.

			—William Walace —susurró.

			Ella lo miró intrigada.

			—¿Lo conoces?

			Él negó con su rostro y la miró sonriente.

			—No. William nació en el mil doscientos setenta creo recordar. Luchó contra la ocupación británica. Fue un buen hombre. Murió por su país y por la libertad de Escocia.

			—Sí, en la película lo acaban matando. Le cortaron la cabeza y partes del cuerpo —pronunció con repulsión.

			—Si fuese únicamente eso —comentó no muy seguro—. William fue juzgado y condenado a muerte por traición al Rey. No fue solo decapitado. Lo desnudaron y lo arrastraron por todo Londres atando sus talones a un caballo. Posteriormente, lo ahorcaron a una altura que no fuese suficiente para partirle el cuello y fue descolgado antes de que se ahogase. Lo abrieron y quemaron sus intestinos delante de él, entonces, después de todo esto, fue decapitado y desmembrado.

			Ella lo miraba asustada.

			—Eso no sale en la película —pronunció aterrorizada.

			—Te explico lo que ocurrió en realidad —dijo apoyándose en el sofá, mirándola con fuerza—. Eso es lo que hacían los británicos en esa época, lo que han estado haciendo durante más de quinientos años a los escoceses que defendían sus costumbres y sus ideales.

			Ella respiró hondo y afirmó.

			—Comprendo el odio que sientes hacia ellos —respondió finalmente—. Hay un pasado oscuro.

			—Muy oscuro —pronunció él volviendo su mirada al frente.

			—¿Quieres que ponga otra cosa? ¿Quizá dan otra pelí…?

			—No, por favor. Déjala —dijo con una clara súplica.

			Ella afirmó mientras se mordía el labio y apoyó su rostro en el sofá observando la película. Él permanecía atento, a veces hacía algún gesto demostrando que no estaba conforme con lo que explicaban, pero se mantenía callado.

			Realmente, tras la explicación que le había dado sobre lo que había ocurrido se sintió mal. Las novelas románticas no reflejaban la crueldad de aquella época, pero allí estaba, un auténtico escocés sentado a su lado, con unas experiencias reales y traumáticas.

			Se quedó observándolo durante un rato, alternándolo con la televisión.

			Neilan miró el reloj que había sobre la mesita. Marcaban casi las dos de la madrugada. Aquella película, como le había dicho Anaís, había durado varias horas. No le había importado, era interesante ver lo que la gente pensaba, y le había gustado cómo habían narrado la barbaridad británica, aunque había cosas que se notaba que no se habían adecuado a la realidad.

			Miró hacia el lado, casi sin moverse. Hacía más de una hora que Anaís había ido cayendo sobre él, apoyando su rostro en su hombro. En un principio iba a apartarse con cuidado, pues estaba profundamente dormida, pero luego se había sorprendido al observarla. Le transmitía ternura. Aquella chica, aunque tenía un fuerte carácter, dormida parecía un ángel. Dejó que reposase su rostro en su hombro hasta que acabó la película.

			Llevó su mano hasta su hombro y la movió levemente.

			—Anaís —susurró con delicadeza.

			Ella abrió los ojos, pero al encontrarse apoyada sobre su hombro se puso erguida de inmediato, apartándose el cabello de su rostro.

			—Perdona —dijo con voz aguda—. Me he quedado dormida, no me había dado cuenta.

			—No importa —pronunció con delicadeza, levantándose. Esperó a que ella se pusiese en pie y la contempló. Estaba graciosa con aquella cara agotada, pasándose la mano por el cabello intentando arreglárselo—. Será mejor que nos acostemos.

			Ella lo miró con los ojos muy abiertos. ¿Que nos acostemos? Luego gimió frotándose los ojos. Desde luego los comentarios de Jane le habían perjudicado.

			—Sí, es tarde —susurró conteniendo un bostezo, lo cual hizo que Neilan sonriese—. Mejor que vayamos a dormir.

			Pluto se puso en pie enseguida y los siguió a la planta de arriba.

			—Buenas noches —pronunció Neilan mientras entraba en su dormitorio, aún así dejó la puerta abierta hasta que Pluto entró y entonces la cerró.

			Aquel gesto hizo que una sonrisa apareciese en los labios de ella.

			—Sí, sí, cuánta mano dura con los animales —susurró mientras cerraba la puerta tras de sí.

			Puso de nuevo la silla atrancando la puerta y observó el ordenador. Tenía que buscar información sobre ese clan. Era tarde, pero necesitaba averiguar cosas.

			Se puso el pijama mientras el ordenador se encendía y se sentó en la silla.

			—Vamos a ver —susurró abriendo el buscador de internet—. Clan Cameron de Escocia—. Neilan le había dicho que había nacido en el mil setecientos diecisiete, y según lo que había contado había sido transportado a esta época cuando era mil setecientos cuarenta y cinco. Así pues, ¿tenía veintiocho años? Era joven, poco más mayor que ella, concretamente dos años, si no contábamos los más de dos siglos que había entre ellos—. Bueno, pues veamos qué hacía el clan Cameron en mil setecientos cuarenta y cinco…


			Completó todo en el buscador de internet y le dio a la tecla intro. Había varias páginas web sobre esa materia. Entró en la que le pareció más fiable.

			—Batalla de Culloden —susurró impresionada. Recordaba que había dicho que venía de una batalla. Siguió leyendo. Dieciséis de abril, hacía apenas cinco días. ¡Debió ser esa batalla! Notó como se le ponía la piel de gallina al relacionar los datos:

			«Fue la batalla final entre Jacobitas y partidarios de la Casa de Hannover durante el levantamiento jacobita de mil setecientos cuarenta y cinco. La última batalla librada en suelo británico hasta la fecha, y supuso para la causa jacobita, que defendía la restauracion de la Casa de Estuardo en el trono británico, la derrota definitiva de la que nunca se recuperó.»

			Recordaba que había estudiado la batalla de Culloden en clase, recordó todo lo que le habían explicado en historia, la forma en la que los escoceses habían sido masacrados, los exterminios que habían llevado a cabo los británicos.

			«Los jacobitas, la mayoría escoceses de las Highlands, apoyaban a Carlos Eduardo Estuardo como sucesor al trono. A estos se les oponía el ejército británico liderado por el Príncipe Guillermo Augusto, hijo menor de Jorge II, miembro de la Casa de Hannover. El ejército jacobita que combatió incluía hombres de los clanes Stuart, MacDonald de Keppoch, MacDonnell de Glengarry, MacDonald del Clan Ranald, Cameron…»

			En ese momento dejó de leer. Cameron. Tragó saliva y recordó la pistola y la espada que tenía bajo llave en el armario del comedor.

			Decidió salir de esa web y buscar datos específicos del Clan Cameron en concreto. A la que pulsó el intro con el nombre del Clan numerosas webs se desplegaron ante ella. Leyó los enunciados y entró en la que parecía que tenía más rigor.

			«Este clan tiene una historia especialmente orgullosa e incluso romántica, y debían su lealtad a los reyes Stewart.» 

			Aquello le hizo enarcar una ceja, ella se apellidaba Stewart, ¡ya era casualidad!

			Su grito de guerra era: Hijos de los perros, vengan aquí y obtengamos carne. Lo cual lo convertía en el grito de guerra más feroz y con un doble significado.

			La ceja de Anaís se enarcó más aún, pensaban alimentar con la carne de sus enemigos a sus perros.

			—Caray —susurró, pero lo que leyó a continuación la dejó sin habla. Subió su mano hasta su boca en actitud asombrada—. El general Wolfe, tras la batalla de Culloden estableció que los Cameron eran «los más valientes entre los clanes.»

			Siguió leyendo con atención.

			«El Clan Cameron era el dominante de Lochaber, y a principios del siglo diecisiete mantuvieron su dominio sobre las tierras del clan que a día de hoy aún les pertenecen.»

			Aquello la dejó pasmada. Aún existían descendientes vivos de ese clan.


			El distintivo de planta de los Cameron era el roble y su escudo era un brazo que sostenía una espada con el lema: Pro Rege et patria, posteriormente se le unieron cinco flechas con el lema: Unidos.

			Más abajo había una fotografía del tartán que usaba dicho clan. Se quedó impresionada al verlo. Rojo con rayas verdes, igual que el que llevaba él.

			—Madre mía… —susurró. Aquello le asustaba en cierto modo, si había tenido alguna duda ahora todo estaba aclarado. Ese hombre pertenecía realmente al Clan Cameron, y lo consideraban como un clan guerrero, valiente y leal.

			Apagó el ordenador, ya había tenido suficiente. Todo aquello le asustaba. Sabía que aquel hombre era un guerrero, que venía de una batalla, pero contrastar esos datos y ver que él había sobrevivido le hacía tener una idea de lo bueno que era con las armas.

			Durante unos segundos no pudo evitar recrearlo a lomos de un caballo negro, empuñando la espada. El corazón se le desbocó y la respiración se le comenzó a acelerar.

			Miró la puerta de su habitación, con aquella silla. A pocos metros de ella dormía un auténtico guerrero.

			Se pasó la mano por el cabello, revolviéndolo, y se fue a la cama sin apartar de su mente la imagen de aquel pecho desnudo y musculado.

			Despertó con los rayos del sol entrando por la ventana. Ronroneó unos segundos hasta que cogió su móvil. Las diez y media. El recuerdo de Neilan la hizo saltar de la cama.

			Se dio una ducha rápida, se puso algo cómodo para estar en casa y bajó las escaleras con urgencia, pero en ese momento se dio cuenta de que la puerta de la casa estaba abierta.

			Bajó los escalones con premura, escuchando los ladridos de Pluto.

			Se asomó y encontró a Neilan tirando una pelota de tenis al otro lado del jardín. Pluto iba corriendo a buscarla. La cogió y corrió hacia Neilan.

			—Déjala ahí. —Señaló el suelo. Pluto obedeció moviendo su cola—. Muy bien. —Acto seguido pasó la mano por la cabeza del perro y cogió la pelota. Pluto ya salía disparado esperando a que Neilan volviese a lanzarla y no se hizo esperar. Nada más lanzarla se giró hacia atrás, debía de haber escuchado cómo abría la puerta. La miró y le sonrió—. Buenos días, bonito pijama.

			—Buenos días —pronunció acercándose. Se dio cuenta de que en la otra mano llevaba una taza con café.

			—Me he preparado un café. Ya vi cómo utilizabas ayer eso.

			—Cafetera, se llama cafetera —Le indicó ella mientras observaba a Pluto correr hacia donde había tirado la pelota.

			—No te importa, ¿verdad?

			—No, no, por supuesto. Coge todo lo que necesites —pronunció mientras Pluto corría hacia ella y se lanzaba a sus piernas—. Hola Pluto, bonito. —Se agachó acariciándolo—. Te lo estás pasando bien, eh.

			Pluto se apartó de ella y depositó la pelota a los pies de Neilan. Se agachó, la recogió y volvió a tirársela.

			—¿Hace mucho que te has levantado?

			—Un par de horas —le indicó mientras daba un sorbo al café.

			—No te gusta dormir mucho, ¿verdad?

			Él se giró y le sonrió.

			—Sí me gusta, pero las horas necesarias. Me gusta aprovechar las horas de sol.

			—Ya veo —comentó sentándose en el escalón de su porche. Neilan permaneció de pie a su lado, mientras bebía el café y observaba a Pluto correr de nuevo hacia él.

			—Eres incansable, Pluto —susurró mientras cogía otra vez la pelota y se la lanzaba, finalmente se sentó al lado de Anaís.

			—Ayer estuve investigando. —Aquello hizo que Neilan la mirase directamente—. Sobre tu clan.

			—¿Cómo?

			—Por internet. —Él inclinó una ceja—. El ordenador. —Seguía sin comprender—. Luego te lo enseño. Dime ¿cuál era vuestro grito de guerra?

			Neilan casi se atragantó con el café.

			—¿Nuestro grito de guerra? —pronunció divertido.

			—Sí.

			Se removió algo incómodo.

			—Dudo que quieras escucharlo, no es muy apropiado que una mujer…

			—Déjate de tonterías.

			Resopló y la miró fijamente mientras emitía una sonrisa bastante atractiva para el gusto de ella.

			—Madraí mac, sin anall agus feoil a fháil.

			—Vale, traduce —comentó ella.

			Él chasqueó la lengua.

			—Sería algo parecido a acercaros hijos de los perros, obtendremos vuestra carne.

			Ella lo miró arqueando una ceja.

			—Muy bonito.

			Él le sonrió al notar su ironía.

			—Es un grito de guerra, no una declaración de amor —bromeó.

			Pluto llegó hasta él de nuevo con la pelota, soltándola frente a Neilan y moviéndose compulsivamente de un lado a otro esperando a que la lanzase una vez más.

			—¿Cual era vuestro distintivo?

			—¿Distintivo? —preguntó cogiendo la pelota. Tiró el brazo hacia atrás y volvió a lanzarla.

			—Vuestro escudo.

			—¿Te refieres a nuestro emblema?

			—Sí, eso —apuntó rápidamente.

			—Un brazo alzando una espada y cinco flechas cruzadas. ¿Por qué me preguntas todo esto? —Se giró de nuevo hacia ella sin comprender.

			Ella se encogió de hombros.

			—Estoy contrastando la información.

			Él observó fijamente su perfil, ella no apartaba la mirada de Pluto.

			—Ya veo. —Luego le indicó con la mano—. ¿Alguna pregunta más?

			Ella lo miró con una sonrisa.

			—Pues sí. ¿Eras un teniente? ¿Un general? ¿Algo así?

			Él comenzó a reír y se apoyó hacia atrás.

			—No —pronunció divertido—. Los tenientes y los generales estaban en el bando contrario, con los británicos. Nosotros obedecíamos al jefe del clan, o cabeza de familia.

			—Ah —escuchó atenta.

			—Nuestro clan, el Cameron —siguió explicando—, pertenece al clan armigerous, es decir, estamos bajo las órdenes del Tribunal de Lyon y estamos reconocidos por dicha Corte, incluso registrados. —Luego torció su gesto—. Bueno, hablo en presente cuando eso es pasado —susurró.

			Ella le sonrió y aceptó observando a Pluto.

			—¿Tienes alguna pregunta más que hacerme?

			Ella chasqueó la lengua y negó con timidez.

			—Bueno, lo que has dicho antes, ¿qué idioma has usado?

			—Gaélico.

			—Ah —respondió levantándose. Observó a Pluto venir corriendo hacia ellos y luego vio como Neilan pasaba su mano sobre la cabeza del animal, acariciándolo. Aquella imagen le enterneció—. Oye, ¿te apetece salir por ahí? ¿Te gustaría ver cómo es el siglo veintiuno?

			Él se levantó estirando los brazos hacia el cielo, luego señaló al frente.

			—¿Hay que montar en el coche? —preguntó con algo de temor, lo cual hizo que ella sonriese.

			—Bueno, podemos ir en transporte público, pero creo que te gustará menos. Mejor ir en mi coche.

			—De acuerdo —comentó conforme.

			Entraron dentro de la casa y cogieron cada uno su chaqueta. Lo cierto es que aquella chaqueta negra que le había comprado el día anterior le quedaba estupenda.

			—Una pregunta —pronunció Neilan mientras se subía la cremallera.

			—Claro, dime.

			—¿Qué significa macizo?

			Ella lo miró fijamente mientras el rubor cubría sus mejillas. Se dio cuenta de que Neilan esperaba una respuesta observándola fijamente.

			—Ammmm… —dijo mientras cogía su bolso—. Es una palabra moderna. Significa que… que eres un hombre grande, alto… —acabó diciendo sin mirarle.

			—Ah —respondió no muy conforme con la respuesta, pues parecía que ella intentaba no contestar. —Tu amiga Jane me llamó así. No será un insulto, ¿verdad? —preguntó enarcando la ceja hacia ella.

			—Je, je —respondió abochornada. Desde luego iba a matarla cuando la viese—. No, es todo lo contrario, un halago. Vamos —Le indicó mientras se dirigía a la puerta de su vivienda—. Pluto, ven —gritó sacando medio cuerpo por la puerta, llamándolo para que entrase en casa, pues el perro seguía corriendo por el jardín —. Vamos, ven —repitió al ver que el animal corría sin cesar, sin siquiera dignarse a mirarla.

			Escuchó como Neilan chasqueaba la lengua, se puso detrás de ella abriendo un poco la puerta y señaló al perro.

			—Pluto —gritó con voz grave—. Ven aquí. Ahora.

			El animal no tardó más de tres segundos en entrar.

			Anaís puso los ojos en blanco y miró de reojo a Neilan mientras cerraba la puerta. Estaba claro que le divertía que el perro le obedeciese más a él que a ella.

			Neilan la miró sonriente mientras colocaba las manos en los bolsillos y le guiñó el ojo.

			—Tienes un buen perro, es muy obediente, sobretodo contigo… —bromeó mientras atravesaba el jardín y se dirigía al coche.

			Anaís acabó de darle dos vueltas a la llave y lo observó mosqueada.

			Sí, estaba claro que le divertía bastante que el perro le hiciese más caso a él que no a su propia dueña. Al menos estaban de acuerdo en algo, Pluto eran un buen perro, y también estarían de acuerdo en que tenía un coche que podía correr bastante. ¡Se iba a enterar!
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			Habían pasado el mediodía paseando por el pueblo. Neilan le había explicado cómo era su vida allí, en el siglo dieciocho. Todo había sido tranquilo hasta que la amenaza británica aumentó.

			Anaís le había sugerido ir a ver el museo, pero Neilan lo había rechazado diciendo que prefería pasear por el pueblo y los alrededores. Lo cierto es que donde ponía su mirada lo hacía con asombro.


			Tras poco más de cuarenta minutos en coche se bajaron. Neilan miró de un lado a otro, sabía dónde estaban, conocía aquellas tierras como la palma de su mano, aunque los caminos para transitar por ellas hubiesen cambiado.

			Caminaron sobre la hierba hasta que se detuvieron contemplando el hermoso paisaje.

			El islote de Loch Laich emergía ante ellos, era realmente majestuoso en mitad de aquel lago.

			—El castillo Stalker —pronunció Anaís observándolo.

			El pequeño islote poseía un castillo de cuatro plantas.

			—Caisteal an Stalcaire —susurró Neilan—. Está bastante destruido. —Ella giró su rostro para mirarle—. En mi época aún estaba en pie.

			—¿Lo visitaste?

			Él negó con la cabeza.

			—No. El castillo no pertenecía a mi clan. En mi época era del Clan Campbell, aunque sé que había pertenecido anteriormente al Clan Stewart de Appin—. Luego la miró con una sonrisa— ¿Sabes que los Campbell lo ganaron en una apuesta? —Y se echó a reír—. Por lo visto iban todos bien borrachos.

			Ella comenzó a reír.

			—¿En serio?

			Él afirmó y se acercó más a ella.

			—Sí, creo que fue construido antes del mil cuatrocientos, por el Clan MacDougall, pero poco después el Clan Stewart de Appin se hizo con el control de estas tierras. Pertenecían al señorío de Lord. Luego lo perdieron en una apuesta con los Campbell.

			—Qué interesante. Así que en esa época también se emborrachaban —bromeó ella—. Esa costumbre no se ha perdido.

			Él la miró sonriente.

			—Bueno, un buen whisky quita el frío —continuó con una sonrisa.

			—Ahora suelen tomar whisky con refresco de cola —volvió a bromear.

			Neilan arqueó su ceja.

			—¿Con refresco de qué?

			—De cola —pronunció abrochándose la chaqueta—. Vaya, corre mucho aire.

			—Mejor que vayamos al coche de nuevo —pronunció subiéndose el cuello.

			Anaís iba a subirse cuando una idea le asaltó.

			—Espera —dijo divertida. Luego miró a su alrededor y sonrió más al ver que no había nadie por la zona— ¿Quieres probar?


			Él abrió la puerta del copiloto y la miró sin comprender.

			—¿Montar el coche?

			—No se dice montar el coche —rió mientras lo rodeaba para acercarse—. Se dice conducir el coche. —Se plantó delante de él y le indicó con la cabeza que fuese hacia el otro lado—. Vamos, puede ser divertido.

			—Está bien. —Dio la vuelta al vehículo ansioso y se sentó en el asiento, aunque prácticamente no cabía.

			—Espera. —Se sentó en el asiento del copiloto, se agachó, y tiró de la palanca bajo el asiento del conductor echándolo para atrás.

			—Eh, soooo —pronunció Neilan ante la mirada divertida de ella.

			Cerró su puerta y se acercó a él.

			—Mira, hay tres pedales. El de la izquierda sirve para embragar, para poner la marcha, el de enmedio para frenar y el de la derecha para acelerar.


			Tras varios minutos explicándole cómo introducir las marchas y de que probase con el coche parado le dio permiso para que arrancase el vehículo.

			—Ponte el cinturón —pronunció Anaís abrochándoselo.

			Observó a Neilan, el cual mantenía la mirada del volante a los pedales todo el rato.

			—Venga, pon la primera marcha sin soltar el embrague. —Neilan hizo lo que decía—. Y ahora, ve soltando el embrague hasta que comencemos a avanzar y luego le das un poco al pedal de acelerar.

			Fue soltando levemente hasta que el coche comenzó a avanzar muy lento.

			—Dale al pedal de acelerar o se te va a calar —dijo rápidamente. Neilan miró hacia abajo—. Pero no mires abajo, es el de la derecha —siguió diciendo con un tono más alto.

			—¡Eh! Que es mi primera vez —Se quejó intentando aclararse.


			—Vamos, dale sin miedo.

			Soltó el pedal del embrague para acelerar pero el coche se caló haciendo que los dos se impulsasen hacia delante.

			Anaís comenzó a reír cuando se dio cuenta de que Neilan había colocado un brazo delante suyo para evitar que saliese disparada.

			Ella lo miró con una sonrisa.

			—Tranquilo —dijo retirándole el brazo con delicadeza—. Dudo que a esta velocidad podamos hacernos mucho daño, y llevamos el cinturón de seguridad.

			Neilan chasqueó la lengua y volvió a mirar los pedales.

			—No mires hacia abajo —Le riñó—. Embragar, frenar y acelerar, es así de fácil.

			—No es nada fácil —Se quejó situando de nuevo los pies.

			Ella suspiró.

			—¿Quieres probar otra vez?

			—Por supuesto —pronunció mientras volvía a arrancar el coche. Al momento, el motor rugió.

			—Vamos, poco a poco —susurró con tono tranquilo.

			Fue soltando el pedal del embrague hasta que comenzaron a moverse.

			—Vale, muy bien. Ahora pisa el acelerador.

			Neilan fue con cuidado y finalmente consiguió soltar el pedal del embrague a la vez que aceleraba sin que se calase.

			—¡Eh! ¡Perfecto!

			—¡Estoy conduciendo! —dijo como si hubiese logrado algo fantástico. Suponía que así debía de ser para él, pero no pudo evitar sonreír cuando vio que el velocímetro solo marcaba diez millas por hora.

			—Muy bien, sigue recto. ¿Te atreves a poner segunda?

			Neilan aceptó. Volvió a pisar el embrague, cogió el cambio de marchas y lo tiró en línea recta hacia atrás.

			—Vale, con cuidado vuelve a soltar el embrague… No, no, ¡espera! —gritó al ver que había una pendiente—. Frena, frena…

			—¿Que frene? —gritó dándole al acelerador por los nervios. El motor rugió con fuerza.

			—¡Ese pedal no! ¡El de enmedio! —gritó cuando comenzaban a bajar por la pendiente —¡Mierda! ¡Frena! ¡Pero no sueltes el embrag…!

			Se detuvieron de golpe echándose hacia delante de nuevo y al momento el coche volvió a calarse. Neilan había vuelto a desplazar uno de sus brazos a un lado, protegiéndola. Al momento ella subió el freno de mano.

			Anaís suspiro y torció su rostro hacia él. Neilan la observaba mientras resoplaba.

			—Prefiero los caballos —acabó diciendo.

			—No me extraña.

			—Esto es muy difícil —dijo desquiciado.

			—No lo es cuando se aprende. Es solo cuestión de práctica.

			Neilan chasqueó la lengua y la miró fijamente.

			—Mejor que lo lleves tú —dijo con una amplia sonrisa.

			—Sí, o a este paso no llegaremos nunca a casa —bromeó. Él volvió a arquear la ceja como si aquellas últimas palabras le hubiesen ofendido.

			Salieron del coche y se cambiaron de asiento. Tuvo que echar el asiento bastante hacia delante, pues con la distancia que había dejado él no alcanzaba los pedales.

			Neilan se puso directamente el cinturón.

			—¿Hay algún sitio donde se pueda conseguir un caballo? —preguntó mirando de un lado a otro.

			—Hay hípicas, pero no sé si te dejarán coger uno.

			—Me gustaría verte a ti sobre un caballo —siguió con la broma mientras volvía la mirada hacia ella—. Debe de ser todo un espectáculo verte trotar.

			—Ja, ja…

			—Apuesto a que gritas —pronunció divertido— ¿Has montado alguna vez?

			Ella arrancó el coche y comenzó a avanzar rumbo a su hogar.

			—De pequeña me subí una vez. Así que no, como si no hubiese montado. —Tomó un desvío cogiendo una carretera ya asfaltada—. Dime, ¿dónde vivías?

			—Cerca de Beinn Nibheis.

			—¿Te refieres a Ben Nevis? —Él se encogió de hombros— ¿La montaña?

			—Sí.

			Ella aceptó.

			—¿Quieres ir a esa zona? —preguntó con cautela.

			Él se quedó pensativo durante unos segundos y finalmente afirmó despacio.

			—Me gustaría.

			Prácticamente una hora después, llegaron a la falda de la montaña. En esa zona hacía más frío aún. Detuvo el coche en un descampado, mientras Neilan miraba el paisaje impresionado.

			Se bajó como si estuviese en estado de shock, mirando hacia unos árboles fijamente. Cerró la puerta del coche sin apartar la mirada de un pequeño camino.

			—Ven —dijo avanzando hacia allí.

			Ella cerró el coche y corrió los pasos que los separaban, pues en ese momento él caminaba a un paso acelerado, sin apartar la mirada de un punto fijo.

			Se internó entre los árboles y subió una pequeña pendiente que lo conducía a un prado más elevado. Cuando se giró, Anaís iba unos pasos por detrás. Desde luego se notaba que él estaba acostumbrado a correr entre los árboles.

			Le tendió la mano y la ayudó a subir la pendiente que había. Se colocó a su lado y miró al frente.

			Había unas ruinas, unas pocas piedras puestas las unas sobre las otras.

			Observó como Neilan se perdía en los recuerdos, como su mirada recorría aquel prado y aquellas piedras con una pena tan grande que estuvo a punto de abrazarle para consolarle, pero él se alejó de ella caminando a paso lento hacia aquellas piedras.

			Llegó hasta ellas y colocó una mano encima. Anaís se puso a su lado.

			—¿Era tu casa?

			—Sí. —Luego miró alrededor el enorme descampado que había ante ellos y que llegaba hasta la falda de la montaña—. Mis tierras. —Se agachó de nuevo y tocó la tierra húmeda.

			Ella se quedó conmocionada.

			—Lo siento —susurró sin saber qué más decir.

			Neilan permaneció un rato agachado y finalmente se sacudió las manos y se puso en pie.

			—Ahí tenía el establo con mis caballos y mis animales —dijo avanzando unos pasos al frente. Un largo suspiro salió de lo más profundo de su ser—. No puedo creerlo. No queda nada de ella.

			Anaís se acercó y sin poder evitarlo acarició su brazo intentando consolarlo. Neilan giró su rostro y la observó. Ella lo miraba preocupada. Neilan le sonrió de forma tierna y acarició su mano antes de alejarse de nuevo.

			Pasó al otro lado de las piedras, a lo que debió de ser el interior de su hogar, mientras los recuerdos le invadían.

			Había sido feliz allí, junto a Muriel, su esposa, pero ahora aquellos recuerdos daban paso a unos más amargos: el recuerdo de ella cogida de la mano de aquel Británico, de aquel vientre que en pocos meses se abultaría conteniendo un hijo que no era suyo. Notó como los ojos se le llenaban de lágrimas y tuvo que girarse. Ahora todo había desaparecido, ya no quedaba nada ni nadie de aquel tiempo, únicamente persistía el dolor.

			—Neilan, ¿estás bien? —Le susurró abrazándose a sí misma mientras el viento mecía sus cabellos hacia atrás.


			Respiró hondo intentando calmarse, apretó los labios y se dio media vuelta.

			—Sí. —Miró de un lado a otro impresionado y finalmente caminó hacia ella pasando por su lado con cierta urgencia, sin siquiera mirarla, como si quisiese huir de aquel lugar—. Marchémonos. Ya he visto suficiente.

			Anaís volvió a ojear el expediente del juicio que tenía al día siguiente. No era difícil. Un tema de robo con intimidación. Neilan se encontraba en el sofá mirando la televisión. Parecía que había comprendido el mecanismo e iba pulsando los botones buscando algo que lo entretuviese. Pluto se encontraba a su lado, reclamando de vez en cuando sus caricias.

			Apartó la mirada de él y leyó de nuevo el expediente apuntando los datos que eran de su interés y que podría explicar mañana para solicitar la libre absolución de su representado.

			Escuchó el suspiro de Neilan, que apagó la televisión. Él se giró hacia atrás, donde ella permanecía en la mesa, toda repleta de documentos. Sus miradas coincidieron.

			—¿Qué haces? —preguntó levantándose.

			—Trabajo. Mañana tengo un juicio y con el jaleo de este fin de semana aún no me lo he preparado.

			Neilan fue hasta ella, seguido por Pluto y observó los documentos.

			—¿Qué ha ocurrido? —preguntó sentándose a su lado, ante la mirada impresionada de ella.

			Ella se encogió de hombros.

			—Intentaron robar a una mujer usando una navaja —explicó mientras ojeaba el expediente. Leyó atentamente otros documentos mientras miraba de reojo como Neilan parecía interesado y observaba—. Tengo el juicio por la mañana, así que por la tarde iremos a ver a la persona que puede ayudarte.

			Él la observó y aceptó sin decir nada más.

			—¿A quién defiendes? ¿Al que intentaron hacer daño?

			Ella le sonrió.

			—No. —La mirada que recibió a continuación casi le heló la sangre—. ¿Qué pasa? Es mi trabajo.

			—¿Defiendes al que robó? —preguntó en tono acusador.

			—Pues sí, eso parece —respondió con el mismo tono que él—. Todo el mundo tiene derecho a un juicio justo —dijo volviendo su atención al expediente—. Además, va a ir a prisión seguro. No es la primera vez que lo hace.

			—¿Y tú pides que lo dejen libre?

			—Sí —contestó sin mirarle.

			Neilan resopló haciendo que ella volviese a mirarle.

			—¿Qué pasa?

			—No me parece bien.

			—Ya, bueno, pues es lo que hay. Es mi trabajo y realmente nadie es culpable hasta que se demuestre lo contrario.

			—¿Pero cómo puedes defender a una persona así? —preguntó alterado.

			—Eh —Le cortó ella—. La ley lo dice claramente, todo el mundo tiene derecho a que lo defiendan, luego ya es el juez el que decide si se va a casa o tiene que ir a prisión.

			—Pero tú pides que se vaya a casa —volvió a repetir incrédulo— ¿Qué pasa con la mujer a la que amenazó? Si se va a casa será por tu culpa. Es peligroso.

			—No será por mi culpa. Te digo que no soy yo la que lo decide.

			—Ya sé que no eres tú. Sé lo que hace un abogado y sé lo que hace un juez. Pero tus argumentos son los que harán tomar una determinada decisión al juez. —Ella resopló y decidió ignorarlo. Le estaba poniendo nerviosa—. No puedes hacer eso.

			—¿Qué no puedo? ¡Y tanto que puedo! —comentó ella con el tono de voz más alto—. Tengo la obligación de hacerlo…

			—¿Que tienes la obligación?

			—Sí, me pagan por ello. Mi jefe me paga.

			—Ahhh —comentó con una voz realmente grave—. Te pagan y defiendes a un ladrón que iba con un cuchillo y que pretendía…

			—Cállate ya, pesado —susurró.

			—¿Eres una abogada sin escrúpulos?

			—Arrrrgggg —gruñó mientras se ponía en pie. Cogió el expediente y se apartó de la silla.

			—¿Adónde vas? —preguntó con tono acusador.

			—¡A un sitio en el que pueda estar en silencio para concentrarme! —gritó ella subiendo las escaleras.

			Él se puso en pie.

			—No deberías defender a una persona así. No me extraña que el mundo esté tan loco en esta época si vais soltando a toda esa gente —escuchó que Neilan le gritaba desde la planta de abajo. Volvió a gruñir y se metió en su habitación pegando un portazo—. ¡Si sigues golpeando así las puertas acabaras por tirarlas abajo!

			Ella abrió la puerta malhumorada. Sabía que su trabajo no tenía mucho de agradable, pero no necesitaba a un hombre de más de doscientos cincuenta años para que se lo dijese. Le hacía sentir mal.

			—¿Y a ti que te importa eso? Es mi casa —gritó—. Hago lo que me da la gana y si quiero pegar un… —Se quedó callada al verlo aparecer por las escaleras. Se cruzó de brazos y lo miró fijamente. Al momento Pluto se colocó tras él—. ¿Vas a seguirme allá donde vaya? —preguntó extendiendo los brazos hacia él.

			—Sí, hasta que acabemos esta conversación. No me gusta quedarme a medias —pronunció dando unos pasos hacia ella, intimidante.

			—¿Y sobre qué hay que hablar? —Le retó—. Los tiempos han cambiado. —Le señaló—. No puedes venir de mil setecientos cuarenta y cinco y pretender opinar sobre algo que ni siquiera comprendes. ¿Qué pasa? ¿Que en tu época no había abogados que defendiesen?

			—Por supuesto que había. Y nunca han sido de mi agrado. No comprendo como una persona puede venderse por una cantidad de dinero para defender algo tan despreciable como un hombre que amenazó a una mujer indefensa.

			Ella puso su espalda recta y se cruzó de brazos.

			—¿Sí? —Le retó ella—. Supongo entonces que también estarás de acuerdo con las penas que aplicaban en tu época, ¿no? ¡Cuando los jueces del siglo dieciocho cortaban la mano a un niño que había robado pan para comer!

			—¡Tampoco estoy de acuerdo con eso! —comentó con un movimiento de mano—. Pero ya no estoy en ese siglo.

			—Claro, porque es muy fácil criticar, ¿no? Además, no sé qué hago explicándote esto a ti —le señaló—. No debería ni habértelo mencionado, así podría seguir trabajando en la mesa de abajo.

			—Tú has decidido marcharte.

			—Porque no te callas. Porque necesito concentrarme.

			—Concentrarte para ayudar a un ladrón —bromeó con sorna.

			—¡Pero a ti qué te importa! —rugió de nuevo, acto seguido le dio la espalda y entró en su habitación pegando otro portazo.

			—¡Claro que me importa! —escuchó que gritaba desde fuera—. Esa persona es peligrosa y tú pretendes ponerla en libertad. No está bien. No es honorable lo que haces.

			—¡No pretendo que lo sea! —gritó soltando su expediente sobre el pequeño escritorio—. ¡Solo pretendo hacer mi trabajo! ¡Ya está! ¡Aquí la gente necesita ganarse la vida para comer! ¡No se nos permite salir al bosque con lanzas para cazar al estilo unga unga!

			—¿Pero qué dices? ¡En mi época no usábamos lanzas, mujer! ¡y no sé a qué estilo te refieres!

			Ella volvió a rugir.

			—¡Márchate! ¡Necesito concentrarme, por favor! —gritó mientras se sentaba a la mesa.

			Era cierto, Neilan tenía toda la razón. No era algo de lo que pudiese presumir, y en cierto modo no era correcto lo que hacía, pero a eso se dedicaba, y si su jefe le daba ese asunto debía encargarse de ello.

			—Vamos, Pluto —escuchó que decía Neilan alejándose de la puerta.

			Estaba claro que para él el honor y la dignidad eran lo más importante. Aquellas palabras le hacían sentirse mal en cierto modo.

			—Dichoso escocés —susurró comenzando a leer de nuevo el documento donde se había quedado. Al menos, mañana, todo acabaría, con suerte la pitonisa podría llevarlo de vuelta a su época, pero aquella idea, lejos de alegrarla, la entristeció un poco.
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			Miró de nuevo al juez mientras decía que el caso quedaba visto para sentencia.

			Se levantó y salió de la sala mientras se quitaba la toga. Sin poder evitarlo bostezó.

			La noche anterior le había costado conciliar el sueño. Neilan, aquel escocés que había llegado a su vida hacía apenas tres días le había hecho dar vueltas en la cama. Ya no era solo por el hecho de criticar su trabajo, si no porque a pesar de discutir con él, eso lo hacía ser más atractivo. Aquellas palabras que pronunciaba con tanto ímpetu sobre el hecho de ser leal a sus principios, de defender el bien, el honor… habían calado en ella. Sí, era cierto, defendía a gente que carecía de bondad, pero de todo tenía que haber en ese mundo, ¿no? Alguien tenía que hacer ese trabajo.

			Saludó con un movimiento de su rostro a su cliente, prometiendo que se pondría en contacto con él en cuanto tuviese una sentencia.

			Salió del juzgado y se dirigió a su vehículo. La una del mediodía. Tenía hambre. ¿Qué estaría haciendo Neilan? Seguro que cuando llegase a casa la avasallaría a preguntas sobre lo que había ocurrido en el juicio.

			Gruñó de nuevo subiéndose al vehículo y lo arrancó. Ayer por la noche habían cenado en el más estricto silencio, sin decir nada. Él parecía ofendido por su trabajo y a ella le molestaba que no la comprendiese. El mundo no era como una persona quería.

			Aceleró por las calles y cuando se detuvo en un semáforo miró el móvil. Tenía varios mensajes de Jane.
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			Resopló y se dedicó a conducir pensativa, intentando ordenar las ideas. Después de comer irían a la pitonisa e intentaría solucionar ese lío. Desde luego, aquel escocés no pintaba nada en esa época. ¿En qué estaban pensando los espíritus trayéndole a un hombre del siglo dieciocho?

			Cuando detuvo el coche ante su vivienda observó que Neilan volvía a estar sentado en el porche, jugando con Pluto a lanzarle la pelota.

			Se apeó del coche cogiendo su maletín y entró en su jardín. Pluto la recibió con alegría, saltando a su alrededor y moviendo la colita con velocidad, estaba feliz de verla, aunque no tanto como Neilan, el cual la miró fijamente.

			Oh, no. Que no se atreviese a decirle ni a reprocharle nada sobre el juicio o era capaz de morderle.

			—¿El juicio bien? —preguntó pasándose la pelota de una mano a otra.

			Anaís cerró la puerta de su jardín y lo miró de forma sospechosa.

			—Sí, muy bien, gracias —respondió dirigiéndose hacia él.

			Se mantuvo callado mientras pasaba por su lado y luego se dirigió hacia ella mientras entraba al recibidor.

			—¿De verdad te parece normal hacer ese trabajo? —pronunció enfadado.

			Ella rechinó de dientes. Estaba claro que no iba a dejar el tema. Bien, pues se iba a enterar. Se encaró a él, señalándolo.

			—¿Y a ti te parece normal que yo llegue aquí a la una y media del mediodía y que ni te hayas dignado a preparar algo de comer? —Neilan puso su espalda recta. Podía apostar a que no se esperaba algo así— ¿Ahora qué? ¡Llego yo de trabajar y tengo que preparar la comida! —Neilan la miraba realmente impresionado—. ¿Y qué haces ahí sentado? ¡Levántate o te vas a lavar y planchar tú esos pantalones!

			Se puso lentamente en pie, tiró la pelota al jardín sin prestar atención, fue hacia ella a paso apresurado y cerró la puerta con agresividad.

			Se miraron durante unos segundos y finalmente la cogió del brazo, le dio media vuelta y le dio un cachete en el trasero, aunque extremadamente flojo.

			Ella lo miró fijamente, enarcando una ceja.

			—¿Qué se supone que has hecho? —preguntó sin comprender.

			Él se cruzó de brazos.

			—Creo que ya entiendo por qué los espíritus me han traído hasta aquí. Alguien tenía que enseñarte modales.

			Ella dio un paso hacia atrás y lo señaló con el dedo.

			—¿Qué? —preguntó realmente sorprendida.

			—Lo que has oído.

			Lo fusiló con la mirada.

			—¿Sabes? —comentó ella separándose—. Prepararé algo de comer e iremos a ver a la pitonisa para que te devuelva a tu dichosa época. Está claro que si los espíritus del amor nos han juntado se han equivocado. —Acto seguido se dio la vuelta y fue directamente a la cocina—. Y por cierto —Se giró bastante molesta—, que sea la última vez que me pones una mano encima, lo que has hecho es un delito. No puedes pegar a una mujer.

			—No te he pegado —pronunció ofendido.

			—Da igual, ese gesto es machista. No vuelvas a hacerlo. Me ofende que hagas algo así cuando defiendes tanto el honor.

			—¿Machis… qué? —preguntó descolocado.

			Fue a la cocina y abrió la nevera sacando una pizza, ignorando su última pregunta. No pensaba ponerse a cocinar en aquel momento. Quizá si hubiese estado de mejor humor le hubiese preparado un plato más elaborado para que probase algo de aquella época, pero en ese momento lo único que tenía ganas era de tumbarse en el sofá y relajarse.

			Encendió el horno y observó de reojo como él se apoyaba contra el marco de la puerta, de brazos cruzados y observándola.

			Ella no dijo nada y fue colocando los platos sobre la mesa, los cubiertos, los vasos… sin siquiera mirarle.

			—Tienes razón. Me he extralimitado —pronunció con voz arrepentida. Ella lo miró fijamente—. No eres mi esposa, y como bien dices no sé cuáles son las costumbres de esta época. Creo que no he sido justo contigo. No sé cuáles son realmente tus circunstancias. Te pido perdón. —Luego chasqueó la lengua—. Aceptaré el tipo de castigo que me impongas.

			Ella lo miró confundida.

			—¿Castigo?


			—Sí, te he ofendido. Aunque espero que no seas muy dura conmigo.

			Ella emitió una suave sonrisa y se volvió sorprendida hacia la nevera.

			—No voy a castigarte —pronunció—. Has pedido perdón. Ya está.

			Esta vez fue él quien la miró confundido.

			—¿Ya está?

			Ella se encogió de hombros.

			—En este siglo no torturamos a la gente. Se pide perdón, la otra persona perdona y no pasa nada. Comprendo cuáles son tus costumbres, pero no las vuelvas a emplear conmigo.

			Él se removió incómodo, como si no estuviese muy de acuerdo. Dio unos pasos hacia delante colocándose ante ella y aceptó.

			—Gracias —susurró. Ella permanecía confundida pero aceptó igualmente—. Aunque realmente no me gusta el tipo de trabajo que haces.

			—Ya, pero hay que respetarlo todo —explicó—. Puedes estar más o menos de acuerdo con algo, pero lo que tú opines no tiene por qué ser lo correcto.

			Él dudó unos segundos pero finalmente aceptó, aún no muy seguro.

			Bueno, aquello era todo un paso, suponía que debía de estar haciendo un gran esfuerzo y mordiéndose la lengua, incluso conteniendo aquella mano inquieta, pero lo cierto es que parecía realmente arrepentido.

			—No te preocupes.


			Neilan la observó. Parecía algo nerviosa ante su proximidad. Durante unos segundos pensó si aquello no tendría que ver con el hecho de que le hubiese pegado un cachete en el trasero y estuviese asustada, aunque luego desechó la idea. Estaba claro que para asustar a aquella mujer no bastaba con un cachete tierno en el trasero. Era una mujer fuerte, independiente y aquello no sabía si le gustaba o le asustaba, jamás había conocido a ninguna mujer como ella. Quizá era aquella fuerza la que lo mantenía embelesado.

			—¿Te ayudo en algo?

			Ella volvió a mirarlo sorprendida. Vaya, parecía que aprendía rápido.

			—Coge el agua de la nevera y déjala sobre la mesa. La pizza tardará un poco en hacerse —explicó mientras la introducía en el horno.

			Se sentó a la mesa mientras miraba el reloj. Durante unos segundos se miraron fijamente hasta que Neilan se pasó la mano por su cabello castaño.

			—¿Crees que esa mujer a la que iremos podrá ayudarme?

			Se contuvo de decir que ella era la causa por la que estaba aquí, la mujer que había hecho el conjuro que lo había traído hasta ese siglo.

			—Si alguien puede ayudarte es ella. —Suspiró—. Bueno, ¿qué has hecho esta mañana?

			—He estado en el jardín con Pluto y he tomado café.

			Ella sonrió.

			—Te gusta el café —bromeó.

			—Sí, sobretodo el de tu cafetera. Es delicioso.

			Ella afirmó.

			—¿Y el vaso? ¿Está en el jardín?

			—No, lo he metido ahí —pronunció señalando el lavavajillas—. Creo que iba ahí, ¿no?

			—Sí —sonrió ella—. Veo que te adaptas bien.

			Él se encogió de hombros.

			—Es más fácil que el coche —bromeó—. Y que aprender vuestras costumbres.

			Iba a decirle que ya se acostumbraría cuando comprendió que eso no llegaría a ocurrir. Seguramente, aquella misma tarde ya no estaría. De nuevo, un sentimiento de tristeza se apoderó de ella. Neilan tuvo que notar que algo no iba a bien, ya que la miró preocupado.

			—¿Va todo bien?

			Ella reaccionó y se pasó la mano por la nuca.

			—Sí —Le sonrió algo tímida—. Todo bien. —Lo contempló unos segundos y luego señaló hacia su mano—. El anillo que llevas, ¿es de casado?

			Neilan lo observó, como si no hubiese sido consciente de que lo llevaba puesto hasta ese momento. Lo hizo rodar varias veces en su mano e hizo un gesto de disgusto.

			—Sí, pero ya no lo estoy —pronunció con voz grave.

			Ella lo miró confundida.

			—¿Ella… murió?

			Neilan buscó a Pluto y no lo encontró, al momento recordó que lo había dejado en el jardín y se levantó.

			—Para mí es como si lo estuviese —dijo antes de salir de la cocina dejando a Anaís pensativa. Fue hasta la puerta y abrió, dejando que Pluto entrase dando saltos a su alrededor con la pelota en la boca.

			Jane aparcó el vehículo un par de manzanas alejada del local de la pitonisa. Había decidido llamarla para que los acompañase, prefería no estar sola cuando tuviese que hablar con aquella mujer, con Rosilyn.

			Se bajaron del coche sin pronunciar nada. Anaís fue hasta el maletero cogiendo la bolsa de equipaje donde había metido las ropas escocesas de Neilan, así como su escopeta y la espada. La verdad es que parecía que le había preparado la maleta para irse de viaje, y en parte, así era.

			Neilan entró tras ellas, observándolo todo.

			La tienda cambiaba con la luz del sol, ya no tenía un aspecto tan lúgubre ni fantasmagórico. Neilan miraba toda la estancia confundido: las figuras de barro, las piedras, las velas…

			—¿Es una bruja? —preguntó volviendo la mirada hacia las dos muchachas.

			—Creo que sí —respondió Anaís.

			—¿Crees? —preguntó Jane.

			Anaís chasqueó la lengua y se volvió hacia Neilan, el cual parecía observar con interés unos pequeños frascos con esencias.

			Los tres se giraron cuando escucharon la cortinilla correrse ante la magistral entrada de Rosilyn. Vestía de nuevo con una túnica azul oscuro. Su pelo caoba estaba recogido en una trenza alta y en ese momento iba bastante maquillada. La verdad es que sí tenía aspecto de bruja.

			—Oh, Anaís… —pronunció la mujer extendiendo los brazos hacia ella—. Qué alegría de volver a…

			—¡Tú! —interrumpió Neilan atrayendo la mirada de todas— ¡Tú me trajiste aquí! —gritó corriendo hacia ella.

			La pitonisa gritó asustada y se colocó al otro lado de la mesa, ante las miradas absortas de ellas dos.

			—¡Medicine! ¡Bruja! —gritó de nuevo hacia ella.

			—¡Neilan! —gritó la mujer fascinada.


			Anaís y Jane se miraron de reojo. ¿Se conocían?

			—¡Devuélveme a mi época! —gritó mientras corría hacia el otro lado de la mesa. La mujer dio unos pasos rápidos hacia el otro extremo manteniendo la distancia con él. Se miraron fijamente—. ¡Te exijo que me devuelvas a mi tiempo! —volvió a correr tras ella, pero la mujer era rápida y se movió hacia otra de las mesas intentando poner más distancia entre ellos, aunque aquello era bastante complicado, pues Neilan le seguía de cerca.

			—Oye, lo siento —gimió dando unos pasos rápidos hacia la izquierda, pues Neilan se había apoyado en esa mesa adoptando la postura de un animal que estaba a punto de saltar sobre su presa—. Yo… yo no sabía que… —titubeó.

			—¿No sabías qué? —preguntó moviéndose hacia un lado.

			Ella corrió hacia el otro extremo.

			—¡No sabía que te traería hasta aquí! —gritó ella.

			Anaís miró confundida a Jane, ambas no salían de su asombro.

			—Arrrrgggghhhh —gruñó Neilan intentando atraparla, pero la mujer se escabulló colocándose tras el mostrador, aunque aquello no lo frenó a él, que saltó por encima de este apoyándose en un brazo, sin ningún tipo de esfuerzo.

			—Ahhh —gritó la mujer saliendo despavorida de nuevo hacia la mesa. Se detuvo apoyándose en ella, dispuesta a darse impulso en el momento en que él se moviese.

			—¿Cómo lo hiciste? —preguntó agresivo. Ella parecía titubear—. Devuélveme a mi tiempo. ¡Ahora! —exigió.

			Anaís dio un paso al frente.

			—¿Alguien puede explicarme lo que está ocurriendo?

			—Ay ay ay —gimió la pitonisa. Al momento salió corriendo hacia Anaís, ante la mirada y pasos agresivos de Neilan, y se refugió tras ella. Neilan se puso justo enfrente, rugiendo.

			—¡No te escondas!

			—Oye, lo siento, de veras… —Anaís notó como esa mujer se cogía a sus hombros como si la usase de escudo—. Yo solo quería ayudarte.

			—¿Ayudarme? —preguntó furioso—. Me diste un brebaje que vete a saber qué era, me desperté en el jardín de esta mujer sin saber dónde estaba, ¡y cuando me doy cuenta me has traído más de doscientos cincuenta años adelante! Esa no es la idea que tengo de lo que es ayudar.

			—Espera… espera… —intentó calmar la situación Anaís—. Vamos a tranquilizarnos todos.

			—¡Devuélveme a mi hogar! —volvió a gritar acercándose amenazante hacia ellas.

			—¡Eh! —Le señaló Anaís—. Cálmate —exigió. Luego se giró hacia atrás, observando a esa mujer que ahora se abrazaba a su cintura—. ¡Y usted suélteme! No le va a hacer daño.

			—No estés tan segura —pronunció Neilan con una sonrisa un tanto maliciosa.

			—Así no ayudas nada —Le riño ella. Se giró de nuevo hacia la pitonisa retirándole las manos de su cintura y se colocó entre ambos—. Vamos a ver si logro entender algo. ¿Os conocéis?

			Neilan inspiró hondo.

			—Es la bruja que encontré en el bosque, la que te expliqué —pronunció con furia.

			Anaís movió su rostro como si no lo comprendiese.

			—¿Pero no me dijiste que venías de mil setecientos cuarenta y cinco? —preguntó.

			—Y así es —intervino la pitonisa.

			—Pero… pero… —Se giró directamente hacia ella—. ¿Qué edad tiene usted?

			—Treinta y seis.

			—No me cuadra —pronunció ella cruzándose de brazos.

			La pitonisa se removió incómoda, mordiéndose el labio y finalmente chasqueó la lengua.

			—Tengo recuerdos de vidas pasadas —explicó con algo de temor, luego miró hacia los tres de soslayo, intimidada por lo que decía—. Recuerdo cosas que no puedo ubicar en esta vida, pero sí en anteriores. Algunos recuerdos son difusos, otros, los que me han marcado en mis anteriores vidas, son muy nítidos.

			Anaís pestañeó varias veces sin comprender muy bien.

			—Entonces, usted… ¿Lo recuerda a él?

			—Oh, sí, lo recuerdo perfectamente, ¡como para olvidarlo! —bromeó.

			—Touché —intervino por primera vez Jane.

			Anaís volvió a removerse nerviosa.

			—¿Y usted fue la que le trajo hasta aquí?

			Ella se encogió de hombros.

			—Pues parece que sí —dijo con los labios apretados.

			—De acuerdo… pues… devuélvalo a su época y ya está —continuó con una sonrisa fingida.

			—Ya, je, je —pronunció dando unos pasos hacia atrás. Al momento los tres enarcaron una ceja.

			Neilan fue el primero en dar un paso al frente.

			—¿Qué significa ese je, je?

			Ella gimió.

			—Usted lo trajo —dijo Anaís bastante alterada—. Digo yo que podrá devolverlo a su tiempo —luego arqueó una ceja—. ¿Verdad?

			La mujer volvió a ponerse tras una mesa, como si lo que fuese a decir supiese que iba a alterar a Neilan.

			—No es tan fácil —susurró. Anaís se pasó la mano por el rostro desquiciada mientras se colocaba de nuevo ante él, como si así pudiese retenerlo—. Los conjuros tienen una duración…

			—¿Una duración? ¿A qué se refiere?

			—Pues que… yo no soy la que marca el tiempo —gritó—. Tú. —Señaló a Neilan—. Hiciste un conjuro de amor y tú —Señaló hacia Anaís—, hiciste otro. Los dos hechos por mí, así que os unieron.

			Neilan se colocó al lado de Anaís y la miró pensativo.

			—¿Hiciste un conjuro de amor? —preguntó sorprendido.

			—Yo, je je…

			—¿Otro je, je? —pronunció bastante alterado—. Eso no me lo habías dicho.

			—No me lo habías preguntado —Se quejó ella.

			Él elevó sus manos hacia el cielo.


			—¿Y qué iba a saber yo? Al menos yo fui sincero. —Se señaló a sí mismo—. Yo te expliqué lo que me había ocurrido…

			—Realmente, al principio ni me lo creía —respondió.

			—Así que si yo estoy aquí, es porque tú hiciste un conjuro de amor —pronunció pensativo.

			—Bueno, no olvides que tú hiciste lo mismo —le reprochó ella.

			—Touché —volvió a decir divertida Jane, que parecía ser la única que disfrutaba con aquella situación.

			La pitonisa dio un paso a un lado, cogiendo algo de confianza, aún detrás de la mesa.

			—Bueno, técnicamente… Neilan hizo un conjuro para encontrar el amor, hizo la búsqueda. Y tú Anaís… hiciste la llamada. Ya te dije que tenías que llamarle —Le recordó.

			Esta vez fue Anaís la que rugió y dio un paso hacia ella amenazante, pero se sorprendió cuando notó que Neilan la cogía del brazo en actitud calmada, mirando a la pitonisa fijamente.

			—Está bien —pronunció sin soltarla— ¿Cómo deshacemos el conjuro?

			La pitonisa volvió a chasquear la lengua.

			—El conjuro no puede deshacerse. Poco a poco irá perdiendo fuerza hasta que se desgaste.

			Ambos pusieron la espalda recta.

			—¿Y eso cuándo será? —preguntó Neilan.

			—Ammm… mmm… espera —pronunció mientras iba hacia una de las estanterías. Observó y cogió uno de los libros. Lo apoyó en la mesa y comenzó a ojearlo hasta que encontró lo que buscaba—. Aquí está. El conjuro para encontrar el amor durará lo que un día lunar.

			Ambos se miraron.

			—¿Y eso cuánto es? —preguntó Anaís.

			—Veintisiete días, siete horas y cuarenta y tres minutos —informó—. Es lo que tarda la Luna en dar la vuelta a la Tierra.

			Ambos se quedaron pensativos.

			—No puedo permanecer tanto tiempo aquí, debo avisar a mi familia del peligro que corren —protestó.

			—Oye, no puedo hacer otra cosa —volvió a quejarse Rosilyn.

			Neilan paseó nervioso por la tienda hasta que, finalmente, inspiró intentado calmarse.

			—¿Cuando pase ese tiempo qué ocurrirá? ¿Volveré a mi época?

			—Supongo que sí —dijo la mujer encogiéndose de hombros.

			—¿Supone?

			—¡Es el primer conjuro que surge efecto! —Luego los miró nerviosa y avergonzada—. Pero no se lo digáis a nadie, por favor —suplicó.

			Neilan volvió a rugir alzando sus manos hacia el cielo.

			—Espera, espera —intervino Jane de nuevo— Yo tengo otra duda. Si estos dos hicieron un conjuro de amor…

			—Corrige —intervino Neilan—. Yo no hice ningún conjuro de amor, esta mujer me engaño. Me ofreció una nueva vida.

			—¿Y acaso no es nueva? —bromeó ella, aunque al momento borró la sonrisa de sus labios cuando coincidió con la mirada intimidante de él.

			—Perdón… ¿puedo seguir? —preguntó Jane bastante molesta por la interrupción—. Repito, si estos dos hicieron un conjuro para encontrar el amor de su vida. ¿Cómo es que se desgasta? Me refiero ¿no debería quedarse aquí?

			—Es un conjuro, no un amarre —explicó la mujer como si fuese la respuesta más fácil del mundo.

			—Ah, ya lo entiendo todo —ironizó Jane.

			—El conjuro va perdiendo fuerza poco a poco, estos conjuros ponen a dos almas gemelas en el camino para que se encuentren, pero no las amarra la una a la otra.

			—¿Y no podría haberme encontrado a un alma gemela de mi época? —protestó Anaís atrayendo la mirada de Neilan.

			—Oye, te quejarás —pronunció algo molesta—. Creo recordar que tiene todos los requisitos que pediste.

			Neilan volvió a obsequiarla con una ceja alzada y una mirada sospechosa.

			—Ya —sonrió tímida hacia él, aunque luego volvió una mirada totalmente siniestra hacia ella— ¡Quizá se me olvido decir que no tuviese más de dos cientos cincuenta años! —gritó desesperada.

			—El muchacho se conserva bien —pronunció la pitonisa acercándose a él con más confianza—. Además, la ropa de este siglo le favorece.

			—No estoy para bromas —pronunció Neilan seriamente, a lo que ella volvió a dar unos pasos hacia atrás. Se pasó la mano por el cabello, intentando ordenar las ideas y finalmente la señaló a ella—. Así que solo tengo que esperar a que pasen los veintisiete días y volveré a mi época.

			—Exacto. Pero… —continuó acercándose a ambos—, piensa que si estás aquí es por algo, tú acudiste a esa llamada…

			—No por voluntad propia —protestó él.

			—Los espíritus son más inteligentes que vosotros, creedme. Y si os han unido es por algo.

			—Eh, yo no digo que no sean inteligentes —protestó Anaís—. Simplemente digo que se han equivocado de coordenadas temporales.

			—¿Tú crees? —pronunció con una sonrisilla maliciosa—. ¿De verdad?

			Anaís suspiró, cansada de la conversación y fue hacia la puerta.

			—Le agradezco mucho todo lo que ha hecho —ironizó mientras salía por la puerta.

			—Si os diéseis una oportunidad os daríais cuenta de que estáis hechos el uno para el otro, que los espíritus del amor no han errado en…

			No pudo seguir escuchando. Los tres salieron de la tienda cerrando la puerta tras de sí.

			Anaís se pasó la mano por la frente angustiada, pensativa, hasta que se dio cuenta de que Neilan la observaba fijamente.

			—Así que hiciste un conjuro de amor —Lo dijo con un tono entre bromista e incrédulo.

			—Sí —pronunció molesta—. Aunque en mi favor diré que iba con unas cuantas copas de más.

			—Bastantes —pronunció Jane con una sonrisa.

			Neilan se cruzó de brazos, observándola fijamente.

			—¿También bebes? —preguntó como si aquello le molestase.

			—Oh, sí, y tanto que bebo —bromeó—. Y a la que llegue a casa pienso demostrártelo.
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			Neilan volvió a observarla enfurecido mientras Anaís se llevaba su sexto chupito de tequila a los labios.

			Nada más dejarlos en casa y de que Jane se marchase, Anaís había ido directa al mueble bar, de donde había cogido la botella de tequila e iba rellenándose el chupito cada vez que lo bebía. Le había ofrecido a Neilan uno de aquellos vasitos pero lo había rechazado.

			Se había sentado frente a ella, con la espalda totalmente apoyada contra el respaldo y se había limitado a observarla con una mirada que daba a entender su disconformidad con lo que estaba haciendo.

			—Deja de mirarme así. —Le recriminó mientras se rellenaba de nuevo el chupito. Neilan no apartó la mirada, simplemente la endureció más—. Deberías acompañarme. Sería más divertido.

			Neilan no apartó la mirada, parecía bastante tenso. Alargó su mano hasta la botella para retirarla del alcance de ella, pero Anaís la cogió colocándola en su pecho, abrazándola.

			—¡Mía! —gritó con cierta agresividad.

			Neilan suspiró.

			—Creo que ya has bebido suficiente —pronunció con calma.

			—Que va, aún recuerdo todo lo que ha dicho la pitonisa —dijo sirviéndose otro chupito más.

			Aquella actitud pareció desquiciar a Neilan que se levantó, rodeó la mesa y le quitó la botella mientras ella refunfuñaba.

			—Esto no va a solucionar tus problemas.

			—Pero me hará olvidarlos durante un rato —dijo mientras intentaba coger la botella. Neilan la alzó, ella se puso de puntillas intentando cogerla, desde luego era un hombre alto. Se puso plana y lo miró enfadada—. ¿Te crees muy gracioso?

			—No. Pero no me resulta nada atractivo una mujer bebiendo.

			Ella se encogió de hombros.

			—¿Y qué más te da? Tú te irás en veinticinco días y jamás volverás a verme. —Intentó coger de nuevo la botella pero Neilan se la apartó.

			—Al menos déjame recuerdos agradables —pronunció mientras esquivaba su mano—. No puedes pretender beberte una botella cada vez que tengas problemas.

			Ella resopló y se cruzó de brazos.

			—Oye, ¡que no soy una alcohólica, eh! —Se señaló a sí misma—. Solo bebo alguna copa los fines de semana, si es que salgo. ¡Pero esto me sobrepasa! —gimió—. Por Dios, hice un conjuro de amor para atraer al amor de mi vida y me traen a un hombre del mil setecientos cuarenta y cinco, y que además se marchará. No es justo —gritó, aunque luego hizo un puchero— ¿Por qué me pasa esto a mí? —Aquel cambio de actitud sorprendió a Neilan—. Estuve con Jacob casi siete años, ¿sabes? —continuó enfadada—. Y después de todo ese tiempo en el que se lo di todo, se fue con otra. Con esa secretaria estúpida —pronunció enfurecida. Luego lo miró—. Me partió el corazón. ¿Por qué se fue con otra mujer? ¿Acaso yo no era suficiente para él? —volvió a gemir mientras intentaba controlar las lágrimas—. Te aseguro que soy buena persona, y cariñosa, soy atenta… pero no, él solo vio a aquella rubia despampanante de tetas grandes —susurró dándose la vuelta y dirigiéndose a la mesa—. Y luego —se giró de golpe extendiendo los brazos hacia el cielo—, los espíritus del amor se burlan de mí —y lo señaló a él—. No es justo. Yo… estoy muy sola —acabó llorando a moco tendido—. Solo quiero una persona que me valore, que me comprenda… poder llegar a casa y tener a alguien a quien abrazar. —Neilan la escuchaba atento, sin decir nada—. ¿Es tanto pedir?

			Él soltó la botella sobre la mesa y la observó fijamente.

			—¿Eso es lo que ocurrió? ¿Qué él se fue con otra?

			Anaís suspiró.

			—Sí. —Neilan aceptó pensativo—. Los encontré en su oficina a los dos… en una posición muy romántica.


			—Lo siento. —Anaís se encogió de hombros mientras se secaba una lágrima— ¿Aún lo amas?

			Ella lo miró confundida por su pregunta y negó con inseguridad.

			—No, creo que no. Amo los recuerdos de él, lo que me hacía sentir… pero ahora, al Jacob actual no lo amo. Me hizo mucho daño. No se le hace eso a una persona a la que se quiere. —Cogió una silla y se sentó, rendida—. El viernes pasado me lo encontré en los juzgados, estuvo hablando conmigo tan tranquilo, como si nada hubiese ocurrido entre nosotros, incluso me dijo de quedar para tomar un café. Me daba la sensación de que él quería volver a intentar una relación conmigo, de retomar lo que teníamos.

			Neilan se sentó frente a ella.

			—¿Y quedaste con él?

			Anaís negó.

			—No, no soy tonta. Conozco a los hombres de su tipo, y sé que si lo ha hecho una vez puede volver a hacerlo. No se merece mi confianza ni mi respeto —acabó diciendo—. Pero el hecho es que me confundió, por eso quedé con Jane esa noche, para salir con ella. Con Jane siempre me divierto, y bueno… —Se encogió de hombros y pronunció en un susurro—, tomamos unos cuantos chupitos. —Señaló con un movimiento de su rostro hacia la botella, aunque al menos, en ese momento, ningún gesto enfadado apareció en el rostro de Neilan—. Cuando salimos del bar Jane vio la tienda de la pitonisa y me llevó a la fuerza. —Ella le sonrió más, con sinceridad—. Reconozco que no quería ir, nunca había creído en estas cosas… hasta ahora —acabó diciendo—. Hice el conjuro pensando que todo era mentira, que jamás lograría nada, solo pasar un buen rato y distraerme, olvidarme de lo que había ocurrido aquella mañana. —Se encogió de hombros y lo miró con los ojos llorosos—. Y luego llegaste tú.

			Él le sonrió y se apoyó contra la mesa, estudiándola con detenimiento. Amplió su sonrisa y la miró algo tímido.

			—La bruja ha dicho que pediste unos requisitos…

			—Buffffff… —Se encogió de hombros y sonrió con más fuerza, algo abochornada—. La verdad es que esa parte no la recuerdo muy bien, pero recuerdo que pedí que fuera un hombre fiel, de palabra, que me respetase… —susurró intimidada ante la atenta mirada de él—. Y luego Jane, como iba peor que yo, comenzó a divagar sobre que supiese montar a caballo, luchar…

			Neilan comenzó a reír mientras la observaba, bastante divertido con la explicación que le daba ahora.

			—Supongo que cumplo esos requisitos —afirmó mientras la observaba fijamente.

			Ella se encogió de hombros algo tímida. Permaneció callada, apartando la mirada de él. Se sentía intimidada por lo que acababa de explicarle.

			—¿Y tú? —preguntó finalmente— ¿Qué requisitos pediste?

			Él le sonrió más, apartando la mirada de ella.

			—Yo no pedí ningún requisito —explicó—. Encontré a la bruja en el bosque cuando estaba en una situación desesperada y ella me ofreció un cambio de vida.

			—¿En qué situación desesperada te encontrabas?

			Neilan chasqueó la lengua y se quedó pensativo. Instintivamente miró hacia su anillo y suspiró. Anaís captó aquello.

			—¿Tiene que ver con tu esposa?

			Observó como su mandíbula se tensaba, como mantenía la mirada fija en aquel anillo. —Sí —acabó susurrando.

			Anaís esperó a que siguiese hablando pero no dijo absolutamente nada más, era como si pronunciarlo fuese demasiado doloroso para él. Ella había tenido casi un año para hacerse a la idea, para aceptar su ruptura. Algo le decía que lo que le había ocurrido a él aún era muy reciente, al menos en su mente.

			Prefirió no presionarlo, si quería explicarle algo lo escucharía, pero por propia experiencia sabía que no era bueno presionar a una persona en estas situaciones. A ella le había costado abrirse, pero finalmente lo había hecho con Jane. Si él la necesitaba, ella estaría allí para escucharlo.

			—Bueno —dijo en un tono de voz más animado, intentando que aquellos pensamientos lúgubres desapareciesen de su mente—. Ya que vas a estar aquí un tiempo. ¿Qué te apetecería hacer? —Él la miró y le sonrió—. Aún tengo algunos días libres que cogerme en el trabajo, así que si quieres, la semana que viene podríamos ir a algún sitio. Podría enseñarte el siglo veintiuno.

			Neilan la miró y aceptó.

			—Claro, me encantaría.

			Anaís volvió a mirar a su jefe con cara de pocos amigos. Desde luego, menuda semana le esperaba. Por suerte, su jefe había sido clemente y le había permitido tomarse la semana siguiente de fiesta, aprovechando que no tenía juicios, pero a cambio, debería realizar bastantes juicios aquella semana, así que no había dudado en dejar sobre su mesa dos expedientes más, que sumados a los tres que ya tenía le hacían un total de cinco juicios en tres días. Iría de bólido, pero no le importaba lo más mínimo si con ello conseguía tener a su jefe contento y la siguiente semana libre.

			Le había costado conciliar el sueño aquella noche, por su mente habían pasado decenas de lugares a los cuales le gustaría llevar a Neilan. El lago Ness, Inverness, Argyll… había tantos lugares hermosos allí, y a buen seguro que él podría mostrarle muchos más. Sí, le quedaban por delante veintitres días juntos, y pensaba aprovecharlos.

			Volvió a darse cuenta de que pensaba en Neilan, en aquellos ojos azules, en sus labios carnosos, y se repitió a sí misma que ante todo no debía encariñarse demasiado, ya que él, en menos de un mes, estaría de vuelta a su época.

			—¿Entonces seguro que es prisión? —preguntó el cliente hacia ella, que parecía estar en su mundo.

			Se removió incómoda ante la mirada de su jefe, sentado a su lado, e intentó tranquilizar a su cliente.

			—No es seguro. El fiscal solicita esa pena porque tiene la obligación de solicitarla. Es su trabajo, pero eso no implica que un juez vaya a decretarlo, para eso hay que hacer un juicio. El hecho de que tenga una pena de prisión suspendida implica que si lo condenan entrará a prisión seguro. Pero —continuó antes de que el cliente pudiera interrumpirla—, piense que luego siempre podemos hacer diversos recursos e intentar retrasarlo lo máximo posible.

			El cliente se pasó la mano por la frente, agobiado.

			—Maldita hija de…

			—Disculpe —interrumpió su jefe para frenar a su cliente—. Así no lograremos nada, piense que en el juicio su mujer declarará delante de usted, que explicará todo lo que ocurrió…

			—¡Pero de eso ya hace tres semanas! ¡Desde entonces no he vuelto a verla! Además, la muy zorra se lo merecía y…

			—Creo que debemos ensayar más los interrogatorios —propuso Anaís cogiendo de nuevo los documentos y cortando a su cliente. El cliente chasqueó la lengua—. ¿Usted se encontraba en su vivienda el veintinueve de marzo a las nueve de la noche?

			El cliente suspiró.

			—Sí, acababa de llegar de trabajar.

			—¿Cuando llegó a su vivienda qué observó?

			Él se removió incómodo en la silla.


			—Cuando llegué me di cuenta de que algo no iba bien.

			—¿Por qué?

			—Porque mi mujer nunca echa la llave, y ese día estaba echada, con dos vueltas —pronunció exasperado.

			—¿Qué ocurrió?

			—Pues que encontré a mi mujer follando con mi vecino —gritó. Tanto su jefe como ella entornaron los ojos—. Y encima, la zorra de mi mujer tiene la desfachatez de decirme: ¡que si veo que está la llave echada por qué no llamo al timbre!

			Tanto su jefe como ella pusieron los ojos en blanco otra vez.

			—William —Le cortó Anaís—. Tiene que hablar más tranquilo. Sé que es una situación muy violenta, y que está enfadado, pero ante un juez tiene que hablar relajado.

			William se removió incómodo y aceptó.

			—¿Qué ocurrió a continuación? Y recuerde lo que hemos hablado.

			Él afirmó.

			—Mi vecino se tiró hacia mí intentando golpearme, me tiró al suelo. Solo pude defenderme.

			—Su mujer aporta un informe médico con unas lesiones y afirma que usted la golpeó repetidas veces. ¿Es eso cierto?

			—No —pronunció con contundencia—. Jamás pondría una mano encima a mi mujer para pegarle, jamás.

			—¿Cómo se los pudo hacer?

			—Supongo que con mi vecino.

			Ella afirmó y lo estudió durante unos segundos.

			—Su vecino alega que usted perdió la cabeza y que llegó a golpearle en la frente con una figura de cerámica, produciéndole un corte que ha necesitado cinco puntos de sutura y otra brecha en la ceja y mejilla izquierdas que solo precisaron curas de primera asistencia.

			—Eso es mentira. Cuando se arrojó contra mí me tiró al suelo y en ese momento recuerdo que se golpeó contra el marco de la puerta al caer.

			Pasaron una hora más ensayando los interrogatorios hasta que William abandonó el despacho.

			—Ya sabe, cualquier duda que tenga de aquí al viernes puede llamarme —Se despidió Anaís con un apretón de mano.

			Nada más irse se cruzó de brazos observando a su jefe fijamente.

			—Va a ir a prisión, y lo sabes —Le señaló—. Con los informes forenses que aportan los dos está claro que les pegó una paliza, además, no hay sangre en el marco de la puerta, pero sí en la figura de cerámica. Lo de que le ha salpicado sangre no se lo va a creer nadie. —Se cruzó de brazos y resopló—. Y además, la mujer ya puso hace siete meses otra denuncia por violencia de género. No se va a salvar.

			Su jefe se encogió de hombros, como si ya fuese consciente de ello.


			—Bueno, limítate a defenderle lo mejor posible, que no pueda tener queja.

			—Ya —respondió de mala gana mientras iba hacia su despacho. Cerró la puerta y miró el resto de expedientes. Al menos, el resto, no eran tan complicados y había algo de defensa coherente.

			El viernes, en cuanto acabase ese juicio se marcharía a casa, cogería la maleta y se iría una semana entera a recorrer parte de Escocia. Era que lo necesitaba.

			Fue hacia el ordenador y volvió a mirar casas rurales y pequeños hoteles donde alojarse. Esa tarde se los enseñaría a Neilan y decidirían entre los dos. Estaba ilusionada con ese viaje. Llevaba tiempo sin unas vacaciones, las necesitaba.

			Tras una par de horas más de trabajo cogió su coche y volvió a casa. No sabía bien lo que le ocurría, pero estaba deseosa de llegar, de volver a cruzar alguna palabra y mirada con él.

			Tal y como lo había encontrado aquellos últimos días, Neilan se encontraba esperándola en el jardín jugando con Pluto.

			—Hola —saludó entrando en su jardín. Pluto la recibió con saltos y luego volvió a correr hacia Neilan para que le arrojase la pelota.

			—Hola —respondió poniéndose en pie, automáticamente le tendió una taza de café.

			Ella sonrió cogiéndola, pasando por su lado.

			—Gracias —pronunció mientras iba hacia el interior. Depositó el maletín sobre la mesa mientras observaba como Neilan entraba en casa seguido de Pluto—. He tenido un rato libre en el trabajo y he mirado adónde podríamos ir, me gustaría enseñártelo. Tengo varias opciones —sonrió mientras se quitaba la chaqueta. Neilan aceptó sonriente mientras seguía jugando con Pluto.

			—¿Nos llevaremos a Pluto? —preguntó sin mirarla.

			—No, Jane se lo quedará. —Aquello pareció no gustarle mucho a Neilan y ella inclinó una ceja—. En muchos hoteles o casas rurales no aceptan animales.

			Él hizo un gesto de desagrado y observó a Pluto que se sentaba ante él, moviendo la cola como un loco. Chasqueó la lengua y se encogió de hombros, apenado.


			—Oye, ¿en tu época tenías perro?

			Él la miró sonriente.

			—He tenido unos cuantos, aunque algo más grandes —dijo divertido—. Y mejor educados que este —apuntó—. Al menos, ahora obedece algo más.

			Anaís se encogió de hombros.

			—Bueno, te obedece a ti, porque a mí… —acabó arrastrando las palabras.

			—Sabe quién es el jefe. ¿A que sí? —bromeó hacia Pluto, el cual incrementó el movimiento de su cola.

			—Ja, ja —Se burló ella. Cogió el móvil y pasó a su lado—. Vamos, te enseñaré los sitios.

			Él la observó sin moverse, elevando una ceja hacia ella.

			—¿Dónde?

			—En el ordenador —explicó subiendo ya las escaleras.

			—¿En el qué?

			Neilan observaba las fotografías de los hoteles, realmente impresionado.

			—He pensado que quizá te gustaría ir a Inverness y visitar el lago Ness. Me comentaste que venías de la batalla de Culloden, ¿verdad? —Él la miró sin comprender—. Es el nombre que le pusieron a esa batalla. En la historia es conocida así. —Esperó unos segundos en silencio—. ¿Te gustaría?

			Él se encogió de hombros.

			—Sí, me gustaría ver cómo está ahora.

			Ella aceptó.

			—Está a una hora y media de aquí en coche, más o menos.

			—¿En serio?

			—Claro.

			Él parecía incrédulo y durante unos segundos se quedó pensativo.

			—Yo tardé casi un día en llegar. Al trote —explicó.

			Ella le sonrió.

			—Es lo bueno de tener coche. Quizá podríamos dar otra clase de conducir… —apuntó divertida mientras observaba como Neilan negaba con su rostro.

			—El coche para ti, prefiero los caballos.

			—Sí, eso ya lo sé, y por eso mismo… —dijo abriendo una página web—. He encontrado este hotel rural donde hacen actividades. Podemos coger un barco y hacer un crucero por el lago Ness, coger un cuatro por cuatro y explorar la zona o… montar a caballo —apuntó divertida.

			Él pareció sorprendido y sonrió más abiertamente.

			—Sí, eso me gustaría.

			—De acuerdo. Este hotel está a unos quince minutos del lago. He pensado que quizá, ya que dispongo de toda la semana libre, podríamos salir este viernes cuando llegase del trabajo y quedarnos hasta el siguiente viernes. El sábado tengo la cena de empresa, así que tengo que estar de vuelta para entonces —explicaba mientras miraba la pantalla—. Podríamos hacer un par de días aquí y luego otro par de días en Cairngorn Park. ¿Has estado?

			—Sí —pronunció con una sonrisa hacia ella.

			En ese momento Anaís giró su rostro, pues Neilan la observaba con una sonrisa de oreja a oreja, con la mirada fija.

			—¿Qué pasa? —preguntó al ver que no apartaba la mirada de ella.

			Él se encogió de hombros, aún con la mirada clavada en sus ojos y chasqueó la lengua.

			—Se te ve ilusionada.

			Aquellas palabras le hicieron volver su rostro, avergonzada.

			—Hace mucho que no tengo vacaciones —susurró ante la fija mirada de él.

			Él aceptó y volvió la mirada hacia la pantalla.

			—Muchas gracias, te estás tomando muchas molestias.

			Ella se encogió de hombros, aún avergonzada, y se mordió el labio.

			—No sé si te parece bien así o preferirías ir a otro lugar.

			—No, ya me gusta.

			—¿No preferirías ir a ver la ciudad de Glasgow o…?

			—No, me apetece más esto. Las ciudades no son lo mío, me gusta más la naturaleza.

			Ella afirmó mientras lo miraba de reojo. Sí, a ella también le gustaba más la naturaleza, pero verlo montar a caballo también le apetecía, debía imponer ver a ese hombre a lomos de un caballo negro. Durante unos segundos dejó vagar su imaginación. Lo cierto es que no sabía si le haría más ilusión a él montar a caballo o a ella verlo ahí subido.

			Casi dio un brinco en su silla cuando su móvil comenzó a emitir una suave melodía. Lo cogió y observó la pantalla. ¿William?

			Chasqueó la lengua y se levantó de inmediato.

			—Un segundo —Le indicó mientras salía de la habitación y cerraba la puerta. Se llevó el teléfono al oído mientras miraba su reloj de pulsera. Las ocho de la tarde—. ¿Sí?

			—¿Anaís? —reconoció la voz de William al momento.


			—Sí, William, hola, dime.

			—Hola, verá… es que estoy un poco nervioso y he estado pensando… —Muchas veces los clientes no se daban cuenta de que su jornada laboral había acabado y también tenía vida propia.

			—¿Sobre qué?

			—Si hacemos un pacto con el fiscal y acepto que cometí los hechos me pondrían una pena inferior, ¿no?

			—Sí —comentó ella caminando por el pasillo—. Pero la pena que te pediría el fiscal seguramente sería prisión, aunque menos meses, por lo tanto, aunque te condenasen a la mínima seguirías entrando. Tienes una pena de prisión suspendida de hace unos siete meses. Se te consideraría reincidente, entrarías de todas formas aunque fuese por un día. —Escuchó el suspiro de William al otro lado de la línea. Sabía que debía de estar nervioso, pero también sabía que era culpable de haber pegado una paliza tanto a su mujer como a su amante—. No te preocupes, el viernes es el juicio, quedaremos una hora antes para volver a ensayar. Lo único que tienes que hacer, como te he dicho, es escuchar bien las preguntas que haga el fiscal y la acusación particular…

			—Ya, pero… es que no quiero ir a prisión.

			—Intentaremos que no vayas.

			William volvió a suspirar.


			—Os estoy pagando una buena suma de dinero, espero que sirva de algo.

			—William —interrumpió ella con una voz más enérgica—. Haremos la mejor defensa posible, pero no estoy en la cabeza del juez, no sé lo que dirá tu mujer en el interrogatorio ni lo que dirá su amante. Puedo imaginármelo, pero no estoy en la cabeza de nadie.

			—Ya, pero si encima de todo el dinero que os estoy pagando voy a prisión… no me estáis dando muchas esperanzas, la verdad.

			—Haremos todo lo que esté en nuestras manos para que no vayas, pero no voy a mentirte, no me pagas para eso. —Le interrumpió. William volvió a suspirar—. El juicio es a las once. Quedamos a las diez frente a la puerta del juzgado el viernes. ¿De acuerdo?

			—Está bien —pronunció. Acto seguido colgó sin despedirse.

			Aquella era la parte que más detestaba de su trabajo. Parecía que el hecho de contratar a un abogado ya los hacía invulnerables. Milagros no podía hacer, haría todo lo posible para reducir la condena, aunque sabía que era casi imposible conseguir algo en ese procedimiento.

			Se removió inquieta por el pasillo hasta que volvió a entrar en su habitación. Neilan tenía el ratón entre sus manos e iba observando fotografías de Inverness.

			—¿Todo bien?

			Ella aceptó y se sentó a su lado.

			—Era un cliente —explicó observando las fotografías que tenía en la pantalla—. Aprendes rápido —le sonrió.

			—No es difícil de usar —respondió con una sonrisa—. Dime, ¿qué sitios puedo encontrar por aquí? —preguntó emocionado.

			—Bueno, puedes encontrar todo lo que quieras. Fotografías, a una persona, información de cualquier tipo…

			Él puso su espalda recta.

			—¿Podrías buscar el nombre de una persona y saldría su historia?

			Ella lo observó sin comprender pero afirmó.

			—Depende. No está toda la información. ¿A quién quieres buscar?

			—¿Podrías buscar el nombre de Donovan Alexis Cameron?

			Ella afirmó y cogió el ratón volviendo al buscador de internet. Neilan se aproximó un poco más a la pantalla, realmente interesado.

			Puso el nombre en el buscador y, para sorpresa de ella, unas cuantas páginas se abrieron con ese nombre.

			Observó como la espalda de Neilan se ponía recta, con la mirada clavada en la pantalla.

			—¿Quién es?

			Neilan tardó un poco en responder.

			—Mi padre —susurró sin mirarla.

			Ella puso sus ojos como platos. Miró la pantalla con interés y entró en la primera web que anunciaba aquel nombre completo.

			Ambos comenzaron a leer.

			—¿Tu padre era el jefe del Clan Cameron? —gritó.

			Neilan la miró asustado por el grito y luego volvió la mirada hacia la pantalla de nuevo.

			—Sí —respondió sin darle importancia.

			—¿Sí? —volvió a gritar ella.

			—Sí, mujer —contestó impaciente por su tono de voz—. ¿Qué te ocurre ahora?

			—¿Por qué no me lo habías dicho? —Se quejó.

			—No creía que fuese importante —respondió en el mismo tono que ella— ¿Acaso lo es?

			Ella lo observó fijamente.

			—Ahhh… mmmm… pues… —Se encogió de hombros aún sorprendida.

			—¿Qué significa eso?

			—Pues que no lo sé —dijo aún sorprendida—. La verdad es que no me lo esperaba.

			Neilan la observó durante unos segundos y finalmente suspiró volviendo toda su atención a la pantalla. Anaís se quedó contemplándolo durante unos segundos. Recordaba lo que había leído sobre ese clan, habían sido calificados como los más valientes en la batalla. Era un clan que se caracterizaba por su bravura. Pero aquello le hizo comprender ciertas cosas. Una de las primeras frases que él había pronunciado era que necesitaba alertar a su padre. ¿Habría sobrevivido a la batalla?

			—¿Él estuvo en la batalla? —preguntó con cuidado.

			—Sí, pero se marchó antes que yo… —explicó leyendo aquella web.

			—¿Por qué?

			Neilan se giró hacia ella y la estudió durante unos segundos, meditando la respuesta.

			—Desde el principio supimos que aquella batalla estaba perdida —explicó con calma—. Mi padre y unos compañeros abandonaron en campo de batalla para ir a alertar a nuestro clan. Debíamos abandonar aquellas tierras antes de que los británicos llegasen o nos exterminarían a todos.

			Ella lo contempló con dolor.

			—¿Y volviste a verlo después? —Neilan negó con su rostro— ¿No sabes si está bien?

			—Me dijeron que se había ido a las montañas. Fui a buscarlos cuando me encontré con la bruja.

			—¿Pero no te perseguían unos casacas rojas? —preguntó confundida.

			Neilan volvió a girar su rostro hacia ella apretando los labios. Finalmente afirmó.

			—Sí. También. —Volvió a girar su rostro hacia la pantalla para seguir leyendo—. Necesito saber en qué lugar concretamente se encontraba. Cuando vuelva debo encontrarlo y prevenirle de todo lo que ha ocurrido.

			Ella afirmó, pero un sentimiento de tristeza la abordó. Lo observó de arriba a abajo. Era realmente hermoso, un hombre de honor… cada vez se daba más cuenta de que Neilan reunía todos los requisitos que ella había pedido en el conjuro, pero debía mantener la mente fría, él se marcharía, volvería a su época y jamás volvería a verlo. Solo permanecería en sus recuerdos.

			—¿Pone algo?

			Neilan negó mientras seguía leyendo. Estaba totalmente inmerso en la lectura hasta que apoyó su espalda contra el respaldo, parecía escandalizado, aunque su voz no sonó a sorpresa, sino más bien grave.

			—Ganaron los británicos. Nos masacraron —pronunció con la mirada perdida en la pantalla. Giró su rostro hacia ella, con cierto dolor en la mirada—. ¿Es cierto? —Anaís se mordió el labio—. Dice que tras la batalla se destruyó el sistema de clanes, se prohibió la religión episcopaliana, se prohibió llevar el kilt y el tartán, incluso la gaita.

			Anaís tragó saliva y suspiró. Lo contempló con dolor y finalmente afirmó.

			—Sí, lo siento.

			Neilan inspiró un tanto más fuerte, intentando calmarse, apartando la mirada de ella. Se pasó la mano por su cabello oscuro despeinándoselo.

			—Neilan —susurró ella—. Sé que para ti es muy cercano, pero realmente eso ocurrió hace mucho tiempo…

			—No tanto.

			—Sí que hace —le susurró de forma tierna—. Ahora ya no hay enfrentamientos.

			—Porque nos invadieron… —contraatacó con voz tranquila—. Escocia no es independiente, ¿verdad? Sigue bajo el yugo de los británicos…

			—No, escucha —intentó calmarle—. Ahora todo es diferente. Verás, todos formamos parte de la Unión Europea…

			—¿Qué?

			—La Unión Europea. Todos los países que forman este continente se han unido, no existen fronteras. Ahora hay paz, al menos en ese sentido. Puede que te sea difícil de comprender, puesto que has vivido en esa época, pero ahora ya no importa si Inglaterra invadió a Escocia, ahora lo que importa es que todos formamos parte de la unión con todos los países de Europa. Todos estamos de acuerdo. Es bueno. Nos ayudamos entre nosotros.


			Neilan tragó saliva. Su respiración era acelerada. Sabía que para él todo esto era un shock.

			—¿Quieres decirme que de nada sirvió la muerte de todos mis amigos?

			—No, yo no digo eso. —Automáticamente llevó su mano hasta la suya para cogérsela con delicadeza—. Sirvió, y mucho. Forma parte de la historia de Escocia, la gente sabe lo que ocurrió. Ahora todo lo que has leído ya no se hace. Se puede vestir el kilt sin problemas, aunque no se suele hacer —le sonrió—. Se toca la gaita. Todo el mundo es libre de hacer lo que quiera. —Suspiró y apretó un poco más fuerte su mano—. Y eso se ha conseguido gracias al recuerdo de todos aquellos que murieron por defender esos ideales —acabó susurrándole con cariño—. No pienses que la muerte de tus amigos ha sido en vano, no es cierto.

			Neilan la miró fijamente, pensativo y finalmente bajó su mirada hacia su mano, cubierta por la de ella. No la movió, simplemente se quedó observándola.

			Aceptó y le sonrió, aunque su sonrisa fue algo triste.

			—¿Estás bien? —preguntó algo preocupada.

			Él afirmó.

			—Sí, es solo que no pensaba que fuese a ocurrir algo así. Me esperan unos años difíciles cuando vuelva.

			Aquello fue lo que le hizo comprender realmente la situación y eso, le entristeció.

			—Lo siento.

			Él le sonrió de nuevo.

			—Tú no tienes nada que ver con eso —Le susurró—. Al menos ya estoy prevenido, podré llevarlo mucho mejor.

			Ella se quedó sin saber qué decir, consciente de que la época a la que volvería Neilan cuando acabase el conjuro sería muy dura. Se quedó unos segundos en silencio y apretó un poco más su mano para después soltarla.

			—Supongo que tienes razón —acabó diciendo.
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			Dio otra vuelta en la cama y aporreó la almohada.

			—Mierda —susurró. Realmente estaba ansiosa por el viaje que harían en dos días. Los últimos días habían sido de locos. Por la mañana juicios, por la tarde preparar los del día siguiente, pero no le importaba si la próxima semana podía disfrutar de unas merecidas vacaciones. Valdría la pena, seguro.

			Miró el móvil y vio que marcaban las tres de la madrugada. Por Dios, mañana iba a estar reventada en el juicio.

			Se giró de nuevo cerrando los ojos, intentando apartar de su mente a aquel hombre que dormía a pocos metros de ella cuando algo le alertó. Abrió los ojos al momento. Era como un susurro.

			Se incorporó en la cama alertada cuando escuchó un crujido que provenía de la planta baja, como si una puerta se abriese.


			Suspiró y volvió a tumbarse. ¿Y ahora qué le pasaría a Neilan? ¿Tendría hambre otra vez? Ese chico comía como una lima.

			Pero de nuevo se puso en tensión cuando escuchó el suave crujido de otra puerta al abrirse, esta vez a pocos metros de ella. La habitación de Neilan. ¿Cómo era eso posible?

			Se puso al momento en pie, alertada y corrió hacia la ventana. Apartó la cortina y observó. Era plena noche, las farolas estaban encendidas. Todo era silencio y calma, excepto por lo que vio a continuación. Un muchacho se encontraba en la acera, de espaldas a su casa. Su postura era erguida y miraba de un lado a otro, en actitud vigilante. Se le aceleró el corazón. Lo comprendió enseguida. Sabía demasiado bien cómo funcionaban los robos de viviendas como para no reconocer cuándo estaban perpetrando uno en su propia casa.

			Al momento otro crujido en la planta baja, muy sutil, la alertó.

			Se le cortó la respiración y el corazón estuvo a punto de salírsele por la boca. ¡Habían entrado en su casa!

			Gimió y tuvo que taparse la boca para no dar un grito. Jamás había sentido tanto pánico como en ese momento.

			Neilan. ¿Quizá los ladrones habían entrado en su habitación? Le había parecido escuchar también un crujido en la planta superior.

			Caminó de puntillas, temblando en dirección a la puerta, notando como sus piernas comenzaban a flaquear por el miedo que sentía.

			Abrió la puerta lentamente, realizando el menor ruido posible cuando, de repente, la puerta se abrió de golpe y alguien la cogió por la cintura introduciéndola de nuevo en la habitación. Estuvo a punto de gritar, lo único que lo evitó fue que colocasen una mano en su boca y la apretasen contra la pared.

			—Shhhhh —susurro Neilan a su oído, apretándola para que no se moviese.

			Durante unos segundos se relajó al ser consciente de que era él quien la mantenía retenida, aunque volvió a entrar en tensión cuando escuchó el suave crujido del parquet en la planta baja.

			Neilan notó como temblaba y se acercó más a ella. En ese momento notó los músculos de él contra su pecho cubierto por un fino camisón. ¿Iba sin camiseta? Oh, por Dios… estaban desvalijando su casa y sin embargo notó como su vello se erizaba.

			—Han entrado… —logró gemir al oído de él, lo más bajo que pudo.

			Neilan la miró a pocos centímetros. Incluso en aquella oscuridad pudo observar sus ojos claros.

			—Lo sé. —Luego miró hacia la puerta entreabierta— ¿Dónde están mis armas?

			Otro crujido le hizo temblar y gemir. Neilan la sujetó por los hombros haciendo que reaccionase.

			—Anaís. Mis armas —volvió a susurrarle.

			En aquel momento le costaba demasiado pensar, el terror había bloqueado su mente. Tuvo que forzarse durante unos segundos a intentar mantener la calma para ordenar las ideas.


			Recordaba que las había guardado bajo llave en el armario de la planta baja, pero luego las había metido en una bolsa de deporte tras ir a la pitonisa. La bolsa de deporte.

			—En mi armario. En la bolsa que llevamos a la bruja —susurró mientras señalaba levemente con la mano hacia enfrente.

			Neilan colocó una mano en su estómago, presionándola contra la pared unos segundos.

			—No te muevas. —En ese momento dio unos pasos rápidos hacia el armario, realmente sigiloso. ¿Era así como se movería en una batalla?

			No pudo ver mucho, simplemente observó como lo abría con cuidado y palpaba hasta que pareció encontrar la bolsa. Ahora bien, el sonido de la cremallera de la bolsa de deporte al bajarse sí le hizo contener la respiración. Lo había hecho de forma lenta, dudaba que lo hubiesen podido escuchar en la planta baja, pero lo que le puso en alerta fue ver el reflejo de la poca luz que entraba por la ventana en la hoja de metal de aquella espada.

			Tragó saliva y al momento notó como de nuevo colocaba la mano en su estómago.

			—No te muevas de aquí. No salgas de la habitación.

			Anaís lo cogió del brazo en un acto reflejo.

			—Espera. ¿Adónde vas? —preguntó con temor.

			—¿Adónde crees que voy? Creo que está claro —respondió intentando soltarse del brazo de ella.

			—No, no —gimió.

			—¿Cómo que no? ¿Qué quieres? ¿Qué nos maten? —Luego se acercó de nuevo a ella—. ¿O que te hagan algo peor?

			Aquello le puso la piel de gallina. Sabía que tenía razón, que si subían y los encontraban no harían nada bueno.

			—Pueden llevar armas —Le susurró.


			—Yo también llevo un arma.

			—Pero ellos puede que lleven pistola, si te ven te dispararán.

			Él emitió una leve sonrisa.

			—Tranquila, no me verán —susurró—. Ahora, no te muevas de aquí —pronunció comenzando a alejarse de ella hacia la puerta.

			Anaís notó como su corazón iba a explotar y dio unos pasos rápidos hacia él sujetándole de nuevo del brazo.

			—Que no, Neilan —pronunció a modo de orden—. Quédate aquí. Es peligroso —suplicó.

			Le pareció escuchar como él emitía un leve suspiro. La cogió automáticamente de la cintura y volvió a arrinconarla contra la pared.

			—Quieta —susurró con un tono de voz que no admitía respuesta.

			Aquel tono de voz fue el que le hizo finalmente obedecer, aunque no estuviese de acuerdo con lo que iba a hacer.

			—Pues si eres un loco baja y mátate —susurró al escuchar que su puerta se abría.

			Neilan no dijo nada, simplemente chasqueó la lengua mientras caminaba de puntillas por el pasillo. Alzó la espada observando con la poca luz que había en la escalera.

			Cuando pasó frente a su habitación observó que Pluto se encontraba sentado en la puerta moviendo la cola divertido.

			No hizo falta que le dijese nada, simplemente señaló hacia dentro de su cuarto y Pluto entró, sentándose al final de este, en actitud obediente, sin siquiera ladrar.

			Avanzó con cuidado, totalmente alerta cuando notó una presencia detrás de él.

			Se giró rápidamente y volvió a arrinconar con sigilo a Anaís contra la pared. ¿Pero qué hacía? ¿Estaba loca? Ella tuvo que contener el grito cuando se sorprendió por aquel brusco giro de él y se vio de nuevo atrapada entre la pared y Neilan.

			—¿Pero qué estás haciendo? —gruñó.

			—No pienso quedarme sola —susurró.

			—Ve a la habitación, ahora —volvió a ordenar.

			Ella tardó unos segundos en responder, aunque lo hizo de una forma muy escueta.

			—No.

			Neilan también tardó unos segundos en volver a hablar, como si estuviese intentando calmarse.

			—¿Es que no tienes cabeza, mujer?

			—Está claro que no más que tú —Le retó. Inmediatamente, le mostró la pistola que había cogido de la bolsa de deporte. Neilan resopló y se la cogió de la mano—. Eh —Se quejó ella.

			Neilan la fusiló con la mirada y señaló la habitación.

			—Luego vamos a mantener una seria conversación tú y yo —dijo amenazante—. No te lo volveré a decir, ve a tu habitación. Ahora.

			Se observaron durante unos segundos. No podía ver todos sus rasgos, pero podía llegar a apreciar su mirada un tanto violenta y los músculos de su mandíbula en tensión. De acuerdo, estaba claro que no se iba a dejar ayudar.

			Dio unos pasos alejándose de él, pero sin embargo no se metió en la habitación. Se colocó bajo el marco de la puerta observando como Neilan llegaba a las escaleras.

			Se puso la pistola en su pantalón y alzó la espada mientras bajaba el primer escalón. En cuanto lo vio desaparecer por la escalera notó que se le cortaba la respiración. Sabía que era buen luchador, de eso no tenía duda, pero el problema no era ese, el problema es que quizá no tuviese ni siquiera la oportunidad de poder defenderse. Si esas personas llevaban un arma le dispararían sin dudarlo.

			Neilan bajó los escalones sin producir ningún sonido, guardando el equilibrio en cada escalón y llegando al final de la escalera.

			Al menos, se sabía la casa de memoria. No contaba con mucha luz, pero conocía perfectamente donde estaban ubicados los muebles. Se arrodilló y fue casi a hurtadillas, con la espada tendida hacia abajo, hasta la puerta del comedor. Al momento, algo llamó su atención.

			Había un par de siluetas que se movían con sigilo por el comedor, portando una suave luz en su mano. Era una luz muy tenue, pero suficiente para poder ubicarse y ver lo que tenían por delante. ¿Qué era aquello?

			Se apoyó contra la pared agachándose cuando el ladrón se giró en su dirección cargando algo en sus brazos.

			En ese momento se dio cuenta de que la puerta de la cocina estaba abierta. Una tercera silueta se movía sigilosa por ella. Malditos fuesen, habían entrado en la casa sin hacer prácticamente ruido. Si Pluto no lo hubiese alertado seguramente a la mañana siguiente hubiesen encontrado la planta baja vacía.

			Observó las tres siluetas. Uno parecía estar registrando los cajones del comedor, otro estaba en la cocina cargando algo en sus brazos y el tercero iba al encuentro de este. Miró como uno de ellos se dirigía a la puerta abierta de la cocina que comunicaba con el jardín y comenzaba a entregarle al otro con cuidado aquel objeto para que lo sacase de la casa.

			Bien, era ahora o nunca.

			Clavó su mirada en aquella persona que estaba de espaldas a él, varios metros por delante, investigando los armarios.

			Se puso en pie lentamente y corrió hacia él de puntillas, sin emitir ruido alguno. El ladrón no tuvo ni tiempo de verlo, simplemente tuvo un segundo para reaccionar, pero tal era su sorpresa que no le dio tiempo a defenderse.

			Neilan rodeó su cintura y automáticamente asestó un fuerte golpe con el mango de la espada en su sien. El hombre cayó desplomado, pero por suerte Neilan lo había sujetado por la cintura y lo tendió en el suelo con cuidado de no hacer ruido.

			Nada más tenderlo en el suelo se movió contra la pared que lo separaba de la cocina, escuchado los suaves susurros de los ladrones.

			Se mantuvo totalmente quieto, escuchando durante varios segundos y volviendo la mirada hacia la escalera que ascendía a la primera planta. Lo más importante es que no lograsen subir a la planta alta donde se encontraba Anaís.

			Torció su rostro para observar al ladrón tendido en el suelo, y gracias a la tenue luz que surgía de su muñeca observó como una pequeña brecha se había abierto en su sien.

			Se puso alerta y ascendió su espada cuando escuchó los pasos de uno de los ladrones dirigirse al comedor.

			En cuanto lo vio aparecer por la puerta lo agarró de la nuca, elevó su rodilla y estrelló con todas sus fuerzas su rostro en ella. Notó incluso el crujido de la nariz al partirse. El hombre gritó un segundo, pero al momento Neilan lo cogió tapándole la boca y tirándolo al suelo.

			Colocó su rodilla en su pecho evitando que pudiese moverse y puso la espada en su cuello.

			—¿Notas esto? —preguntó en un susurro, apretando el acero contra su cuello—. Muévete y te corto la garganta.

			El hombre gimió con las manos en la nariz, de donde brotaba una gran cantidad de sangre, pero Neilan volvió a advertirle que guardase silencio apretando su pecho con su rodilla.

			—Un solo gemido más y eres hombre muerto.

			Miró de un lado a otro, buscando algo con lo que sujetarlo. Tiró fuerte del tapete blanco con el que cubría parte de la mesa y lo sujetó con una mano. El ladrón volvió a gemir pero Neilan apretó su rostro contra el frío suelo.

			—Tengo también una pistola, así que ni un quejido más —Le advirtió mientras le daba la vuelta dejándolo boca abajo, anudando sus manos a la espalda. Aquella afirmación hizo que el ladrón se mantuviese quieto, demasiado quieto. Eso llamó la atención de Neilan. Habría perdido la consciencia por el dolor, supuso. Depositó la espada un segundo en el suelo y dado que el tapete era bastante largo aprovechó para flexionar sus rodillas hacia atrás y unirlas a sus manos atadas. Bien, listo para ser asado a fuego lento, pensó mientras acababa de anudar con fuerza. Dudaba que los nudos de aquel tapete aguantasen mucho, pero confiaba en que lo suficiente para retenerlo si se despertaba antes de poder acabar con el último ladrón.

			Justo en ese momento escuchó de nuevo unos pasos vacilantes por la cocina. Se levantó colocándose al lado de la puerta, apoyando su espalda contra la pared. La suave luz que provenía de la cocina le alertó de que se acercaba a la puerta.

			Nada más verlo aparecer lo cogió del cuello y lo estrelló contra la pared con todas sus fuerzas. En ese momento el ladrón sí gritó. Neilan intentó tapar su boca para que no siguiese gritando, había visto solo tres siluetas pero no podía asegurar que no hubiese alguien más. Estrelló de nuevo su cabeza contra la pared y al momento notó el peso muerto del cuerpo del ladrón contra el suyo.

			Bueno, aquello había sido mucho más fácil que luchar contra los británicos.

			Lo tendió en el suelo con todo el cuidado que pudo y fue arrodillado hasta la puerta de la cocina. Observó atentamente. Sí, tal y como le había parecido vio la puerta que comunicaba con el jardín trasero abierta, aunque al menos parecía que no había nadie más.

			Fue hacia la puerta de la cocina y la cerró. Movió varias veces el pomo, detectando que había sido forzado. Estaba totalmente roto. Suspiró y cogió una de las sillas colocándola entre el pomo y el suelo evitando así que pudiese entrar alguien más.

			Fue hasta el interruptor de la cocina y encendió la luz. Estaba claro que si había alguien más afuera se alertaría de ver la luz encendida y huiría despavorido.

			Salió rápidamente de la cocina y encendió la luz del comedor.

			Sí, los tres ladrones permanecían en silencio, totalmente inmóviles. Era obvio que mucho habían cambiado los ladrones de su época a esta, en la suya no se hubiesen dejado atrapar tan fácilmente.

			Fue uno a uno palpando sus gargantas, comprobando que tenían pulso cuando notó una presencia detrás de él.

			Se levantó directamente, giró y lo cogió del cuello estrellándolo contra la pared, blandiendo su espada en actitud agresiva cuando Anaís gimió mientras se sujetaba a su mano con fuerza, intentando quitársela de su cuello.

			Neilan gruñó y enarcó una ceja hacia ella mientras bajaba la espada y soltaba su cuello.

			—¿Pero qué haces? —gimió ella llevándose una mano al corazón asustada, intentando recuperar el aliento.

			—Pensaba que eras uno de ellos —Se disculpó con voz grave.

			—¿Atacas antes de mirar quién es? —Se quejó aún con la mano en la garganta.

			Neilan desvió la mirada hacia los ladrones.

			—¿No te había dicho que esperases arriba? —Esta vez su tono de voz fue más agresivo.

			Anaís observó a los tres ladrones inconscientes en el suelo, totalmente impresionada, y posteriormente volvió la mirada hacia él. No pudo evitar recorrerlo de arriba a abajo. Llevaba puestos solo los tejanos, ni siquiera llevaba los zapatos. Su pecho tenía un poco de vello en la parte más alta y sus músculos se notaban excesivamente. Oh. Dios. Mío ¡Pero qué bueno estaba! Y si a eso le sumábamos el hecho de que aún sujetaba la espada con agresividad podía pasar perfectamente por un Adonis.

			Neilan enarcó una ceja hacia ella al no recibir respuesta.

			—He escuchado un grito —susurró al fin, aún contemplándolo de arriba a abajo.

			—¿Y tú escuchas un grito y bajas? —preguntó más enfurecido.

			Ella se encogió de hombros.

			—No sabía si eras tú el que habías gritado.

			Neilan se pasó la mano por su rostro agobiado y resopló.

			—¿Estabas preocupada por mí? —Casi se echó a reír cuando pronunció aquello, pero ella convirtió sus manos en puños y dio un paso hacia él en actitud desafiante.

			—Te dije que no sabía si llevaban armas. No sabía si te podían haber herido.

			Él dio un paso hacia ella reduciendo aún más la distancia.


			—Los británicos también llevaban armas, y jamás una de ellas me rozó. He estado en unas cuantas batallas como para saber defenderme —explicó seriamente, luego ladeó su rostro hacia un lado convirtiendo su mirada en algo más peligroso—. Pero tú, mujer… eres una temeraria.

			—¿Yo? —preguntó sorprendida.

			—Sí, tú… si te digo que esperes arriba debes esperar arriba —pronunció con algo más de agresividad. Ella iba a responder cuando el gemido de uno de los ladrones les hizo volver la mirada. El que permanecía con las manos a la espalda y las rodillas flexionadas movió su rostro como si despertase. Neilan rugió y fue directamente hacia él, cogió el mango de su espada y volvió a golpearle la cabeza haciendo que volviese a perder la consciencia. Chasqueó la lengua como si no le hubiese gustado hacer aquello y se giró hacia Anaís, que aún lo observaba con rostro enfadado. Miró a los otros dos ladrones, aún inconscientes y resopló—. Ya hablaremos más tarde, ahora necesito algo de cuerda para atar a los otros dos.

			—No tengo cuerdas —respondió con un tono de voz algo estridente.

			Él extendió los brazos hacia ella.

			—¿No tienes cuerdas? —preguntó sorprendido—. Pues busca algo para atarlos —dijo observando a los otros dos—. Y date prisa.

			Ella resopló y subió a la planta superior. La verdad es que no tenía ni idea de qué coger, pero suponía que con algo de tela serviría.

			Cuando pasó por delante de la puerta de la habitación de Neilan encontró a Pluto sentado bajo el marco moviendo su cola a gran velocidad. Entró rápidamente en su habitación y abrió los cajones.


			Observó su ropa interior y sus camisetas. No, ni loca iba a usar su ropa para atar a esos ladrones. Abrió el cajón más bajo de su cómoda, donde aún había algunas prendas de Jacob y cogió algunas camisetas. Las haría trizas y podrían atar a esos ladrones.

			Había tenido suerte de que Neilan hubiese estado allí, si no hubiese estado…

			Notó su corazón acelerarse al comprender aquello. Intentó apartar aquellos pensamientos de su mente y concentrarse en encontrar la ropa de Jacob. Al momento, escuchó los pasos de Pluto al entrar en su cuarto y lo observó, tan feliz y contento como siempre.

			Cogió las cuatro camisetas viejas y manchadas de pintura que había encontrado de Jacob y se dirigió al pasillo. Al menos, con eso conseguirían retenerlos hasta que la policía llegase, debía llamarla y notificar los hechos. Aquello le hizo poner su espalda recta al ser consciente del lío que tenía. Neilan. Si algo tenía claro es que la policía no se creería que ella había reducido a tres ladrones, y Neilan no tenía ninguna identificación. Si llamaba a la policía se llevarían a los ladrones detenidos y les pedirían una declaración tanto a ella como a él, incluso que testificasen en el juicio.


			—Mierda —susurró al ser consciente de que no podía hablar de Neilan a la policía. Sin ningún tipo de documento de identificación se lo llevarían detenido también, ni siquiera constaría en sus bases policiales.

			Fue hasta él pensativa y le dio las camisetas. Neilan las observó unos segundos.

			—¿De Jacob? —preguntó algo divertido.

			—Es lo único que he encontrado que merezca la pena romper —pronunció sin mirarle.

			Neilan sonrió mientras destrozaba la camiseta convirtiéndola en tiras de tela. Se agachó y comenzó a anudar las manos del primero al que había dejado inconsciente.

			—Ve preparando el coche —pronunció mientras anudaba sus manos.

			Ella se giró para observarle.

			—¿El coche?

			—Sí.

			—¿Para qué? —preguntó alarmada.

			Él la observó y se encogió de hombros.


			—Los llevaremos bastante lejos del poblado y los ataremos a un árbol.

			Ella ya estaba negando antes de que él acabase.

			—Aquí las cosas no funcionan así —explicó ella—. Hay que avisar a la policía. —Neilan apartó la mirada de ella encogiéndose de hombros mientras iba a por el siguiente—. Pero hay un problema…

			—¿Cuál? —preguntó sin prestarle atención, concentrado en anudar correctamente las extremidades de estos.

			—La policía no puede verte aquí. No puedes identificarte de ninguna forma.

			—Les diré mi nombre.

			Ella puso los ojos en blanco.

			—Ese no es el problema —explicó alterada—. El problema es que no tienes un documento que acredite que eres tú. —Neilan la observó un segundo y resopló, como si aquello no tuviese importancia—. Eh —se quejó ella—, ¡que ir indocumentado es un delito!

			Él seguía sin darle importancia. Acabó de anudar correctamente a los dos ladrones y se puso en pie observándolos.

			Anaís lo observó. Piensa Anaís, piensa, se dijo a sí misma.

			—Bien, ¿arrancas el coche? —volvió a insistir.

			—¡Que no! Déjame pensar… —pronunció con impaciencia. En ese momento una idea cruzó su mente. Iba a matarla, seguramente, pero era la única solución que veía.

			Corrió hacia su habitación y cogió el móvil. Buscó el número de Jane en la agenda y lo pulsó.

			Tardó bastante en contestar pero al final lo hizo.

			—¿Sí? —escuchó la voz pastosa de Jane al otro lado de la línea.

			—¡Jane! —gritó ella.

			—¿Anaís? —preguntó dormida—. ¿Qué pasa? ¿Qué haces llamándome a estas horas?

			—He tenido un problema enorme. Necesito tu ayuda —dijo realmente alterada.

			Aunque Jane no acabó de despertarse notó su voz algo más preocupada.

			—¿Qué pasa?

			—Han entrado a robar en mi casa.

			En ese momento escuchó como Jane parecía incorporarse en la cama.

			—¡Dios mío! —gritó— ¿Estáis bien?

			—Sí, pero… necesito un favor enorme. Solo tú puedes ayudarme.

			—Claro, dime.

			—Neilan los ha parado. Los tenemos atados abajo pero la policía no puede verlo. Y está claro que no se van a creer que yo los he detenido así que… Necesito que vengas con tu amigo Frank.
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			Frank volvió a bostezar ante la atenta mirada de Anaís y Jane.

			—Sí, agente —pronunció con la voz apagada por el sueño—. Han tenido suerte de que yo estuviese aquí.

			Todos observaron como metían al último de aquellos ladrones en el coche de policía. Al menos, habían tenido suerte y ninguno de ellos había visto su rostro.

			—Los nudos son perfectos.

			Frank se encogió de hombros.

			—Estuve en los Boy Scouts de América en mis vacaciones de fin de curso con el colegio.

			El agente lo miró sorprendido y aceptó mientras acababa de rellenar unos documentos. Entregó una copia a cada uno de ellos y sonrió de nuevo a Frank.

			—Pues para ser un camarero de discoteca se desenvuelve muy bien.

			Frank incrementó más su sonrisa y se encogió de hombros. El policía se giró hacia Anaís.

			—Sería conveniente que mañana os pasáseis por comisaria a declarar.

			—Claro —respondieron todos.

			—Buscaremos al hombre que permanecía en la calle esperando, si lo encontramos se lo notificaremos —explicó con un movimiento cortés de su rostro, despidiéndose.

			—De acuerdo, muchas gracias —susurró Anaís cerrando la puerta.

			Se apoyó durante unos segundos contra ella y cerró los ojos intentando calmarse. Al menos, Jane y Frank habían acudido en su ayuda.

			—Muchas gracias —Se giró hacia ellos.

			Jane se encogió de hombros mientras Frank ampliaba más su sonrisa.

			—¿Estás de broma? —pronunció él divertido—. ¡Joder! ¿Puedo explicar esto en el curro? —Anaís enarcó una ceja hacia él, a lo que Frank negó con su rostro rápidamente—. No lo de tu amigo, eh. Me refiero a bueno… si… si podría decir que yo…

			—Claro, haz lo que quieras —dijo ella apoyándose contra la barandilla de la escalera—. Neilan —gritó hacia la planta alta—. Ya se han marchado, puedes bajar.

			—¡Bien! Hay una chica en la discoteca que llevo bastante tiempo detrás de ella. —Miró hacia su amiga Jane—. Amy —explicó—. Seguro que si le digo lo mismo que al policía logro captar su atención.

			Observó como Neilan bajaba las escaleras con un rostro algo tenso, acompañado de Pluto que se lanzó corriendo hacia Jane.

			—¡Hola, Pluto! —gritó agachándose para hacerle unas carantoñas.

			—Ya está todo solucionado —explicó hacia Neilan, el cual se colocó frente a ellos.

			Frank dio un paso hacia él tendiendo su mano, pero Neilan la observó sin comprender.

			—Encantado, soy Frank —aunque al momento bajó su mano.

			—Neilan —pronunció seriamente.

			Anaís los observó a ambos. Frank era guapo, no podía negárselo, pero con Neilan al lado quedaba bastante eclipsado. Le sacaba un par de centímetros de altura y aunque Frank tenía los músculos marcados, producto de horas de gimnasio, se le notaban demasiado y parecía que estuviese hinchado. Neilan, sin embargo, era pura fibra, imponía mucho más.

			—Vaya, lo que has hecho con esos tíos… es impresionante —dijo Frank muy sonriente—. ¿A qué te dedicas?

			—Es militar —intervino Anaís rápidamente—. Pero fue expulsado del ejército hace unos años por agresivo, por eso necesitábamos tu ayuda.

			Jane se interpuso entre los dos, intentando frenar la conversación.

			—Bueno, Frank, será mejor que nos vayamos —dijo colocando una mano en la espalda de él, empujándolo hacia la puerta de salida, girándose hacia Anaís y guiñándole el ojo en actitud de complicidad.

			—Gracias —susurró a su amiga.

			Ella le devolvió la sonrisa mientras sacaba a Frank fuera de la casa con bastante urgencia. Era consciente de que cuantas menos preguntas hiciese mejor.

			—Nos vemos mañana en la comisaría —pronunció cerrando la puerta para que Frank no siguiese con preguntas incómodas que no sabían cómo responder.

			Bueno, aquella vez había ido bien, se habían librado. Podía ser todo un problema para una abogada tener a una persona indocumentada en casa. Sonrió contenta por haber logrado salir de aquel problema y se giró para observar a Neilan, pero este no sonreía. Al contrario, se encontraba se brazos cruzados y con una mirada realmente seria hacia ella.

			—Mierda —susurró caminando hacia el comedor. Recordaba que le había dicho que después mantendrían una seria conversación. No tenía ganas de conversar ahora. Eran casi las cinco de la madrugada y en tres horas se tenía que levantar para acudir a dos juicios. Neilan comenzó avanzar hacia ella con una actitud intimidante—. Oye, sé que tienes muchas ganas de hablar, pero yo mañana madrugo y me quedan únicamente tres horas para poder…

			—¿Es que estabas deseando morir? ¿O que te violasen? —preguntó con un tono de voz enfurecido.

			Ella lo miró enfadada.

			—No pienso hablar contigo ahora —dijo dándose media vuelta y deshaciendo el camino que acababa de hacer. Fue hacia las escaleras y comenzó a subir dándole la espalda—. Yo trabajo mañana, tengo dos juicios que celebrar y necesito descansar un poco.

			Llegó a la planta de arriba y observó antes de girar la esquina como Neilan la seguía con paso firme. Oh no, no pensaba dejar que la sermonease ahora. Sabía que sus intenciones eran buenas, pero lo que menos necesitaba en aquel momento después de los nervios que había pasado era el discurso de un macho alfa.

			Iba a entrar en su dormitorio cuando su voz le detuvo.

			—Ven aquí ahora mismo —ordenó. Al momento apareció Pluto ante él moviendo la colita—. Tú no —gruñó hacia el perro.

			—No pienso ir —pronunció secamente—. Necesito descansar. Mañana hablamos.

			Entró y cerró la puerta tras ella, pero se puso en tensión cuando escuchó unos pasos apresurados que se dirigían hacia su habitación.

			—No, mierda —susurró cogiendo la silla. Sabía que estaba enfadado, y mucho. De acuerdo, había sido un poco inconsciente por su parte bajar cuando estaban robando, incluso una locura, pero eso ya lo sabía, no necesitaba que la sermoneasen a aquellas horas de la madrugada.

			Corrió hacia la silla y la colocó bajo la puerta apoyándola en el pomo justo cuando este se giró.

			—Anaís —escuchó que gruñía desde detrás—. Abre la puerta ahora mismo.

			—¿Para qué? —gritó ella.

			—Abre.

			—No. Estás enfadado.

			—No estoy enfadado. Estoy furioso —reconoció mientras seguía empujando la puerta.

			—Ja —gritó extendiendo los brazos hacia la puerta—. Pues menos aún voy a abrir.

			—Ábrela o la echo abajo —gruñía mientras seguía empujando la puerta.

			—Ni loca. ¡Voy a dormir!

			—Oh, no… ya te lo he dicho antes. Tú y yo vamos a mantener una seria conversación.

			—Una conversación se puede tener con una puerta de por medio, así que di lo que tengas que decir y ve a… —Se quedó totalmente parada y abrió los ojos al máximo cuando escuchó como la silla crujía. Al momento, la puerta cedió abriéndose, mostrando a un Neilan con una mirada realmente enfurecida. —¡Pero serás bruto! —gritó hacia él—. ¡Te has cargado mi silla! —Neilan pasó a su habitación con los brazos cruzados y su rostro algo ladeado—. Vas… vas a tener que arregla… arreglarla —pronunció dando unos pasos hacia atrás.

			—Pues ya la arreglaré —dijo de forma seca. Fue hasta ella y la cogió del brazo acercándola a él—. Jamás —pronunció con tanta fuerza que Anaís tragó saliva—. Jamás vuelvas a ponerte en peligro de esa forma. ¡Eres una inconsciente, mujer!

			Ella intentó soltarse.

			—¡Oye, me he quedado aquí arriba hasta que he visto que las luces se encendían!

			—¿Y si llega a ser otro el que las enciende? —gruñó—. Por Dios, ¿pero qué es lo que ronda por esa cabeza tuya?

			Volvió a mover su brazo de forma agitada y al final se soltó de él.

			—Eh, yo me las veo con estos criminales cada día —explicó a la defensiva—. No soy tonta. ¿Entiendes?

			—No, tonta no es lo que estoy diciendo. ¡Estoy diciendo que eres una inconsciente! Si estuvieses en mi época te llevarías una buena paliza —pronunció señalándola.

			Ella ahogó un grito.

			—¡Ah! Vaya, ¿esa es la forma en la que solucionábais las cosas en tu época? ¿Para qué vas a hablar con una mujer, no? —gritó hacia él—. Le pegas una paliza y ya está, ¿verdad?


			Él volvió a señalarla con el dedo acercándose a ella de forma intimidante.

			—Sabes que eso no es cierto, así que no vayas por ahí —pronunció—. Jamás he puesto encima una mano a una mujer. Pero lo que has hecho es una locura… ¿Qué pretendías?

			—Pensaba que te podrían haber herido…

			Él volvió a poner los ojos en blanco.

			—¿Y qué si me habían herido? Peor aún, implicaría que uno de esos ladrones seguiría consciente y si te hubiese visto… —dejó la frase sin acabar.

			Ella se removió incómoda. Sabía que tenía razón en todo lo que decía.

			—De acuerdo —acabó admitiendo—. Sé que ha sido una imprudencia por mi parte, lo admito. Pero ya está —acabó extendiendo los brazos hacia él—. Todo ha salido bien, deja de dar vueltas a lo que podría haber pasado.

			—El problema es que si nadie te enseña, la próxima vez actuarás igual.

			Ella irguió su espalda.

			—¿Enseñar? —preguntó sin comprender.

			—Sí, enseñar —pronunció dando unos pasos más hacia ella—. Alguien tiene que poner algo de cordura en esa cabecita tuya.

			Ella dio unos pasos hacia atrás alejándose y cogió de una estantería un libro, subiéndolo hacia arriba.

			—¿A qué te refieres? —preguntó amenazante, preparada para tirárselo.

			—Creo que con eso vas a poder hacer bien poco.

			—¿Quieres probar? —le amenazó.

			Neilan le sonrió.

			—Te recuerdo que he combatido en batallas con fusiles y pistolas —pronunció con una sonrisa colocando las manos en la cintura—. Un puñado de hojas no creo que te sirvan de mucho frente a mí.

			—Te recuerdo que soy abogada y que si me pones una mano encima pasarás el resto de días que te quedan en el siglo veintiuno entre rejas. —Él inclinó una ceja como si no la comprendiese—. Ya te he dicho que pegar a una mujer es un delito.

			—Y yo ya te he dicho que jamás he golpeado a una mujer —gritó irritado.

			Ella lo miró sin comprender.

			—Entonces… —pronunció bajando levemente el libro—. ¿A qué te refieres con enseñar?

			Neilan dio unos pasos rápidos hacia ella cogiendo su mano y arrebatándole el libro, automáticamente la cogió de la cintura mientras ella comenzaba a gritar y patalear y la arrojó sin mucho miramiento sobre el colchón.

			—¿Pero qué haces? —gritó incorporándose sobre la cama. Observó que comenzaba a echarse él también sobre el colchón y gateó a toda prisa sobre este para bajarse por el otro lado, pero Neilan le cogió del tobillo y tiró de ella hacia él—. ¡Suéltame! —gritaba mientras pataleaba de nuevo.

			—¡Estate quieta!

			La giró y cogió sus muñecas colocándolas por encima de su cabeza, incorporándose sobre ella, aún así, Anaís seguía contorsionando todo el cuerpo intentando huir de debajo suyo.

			—Lo que voy a hacer es darte una lección —pronunció intentando coger con su mano las dos muñecas suyas.


			—¿El qué? ¿Violándome? —gritó con todas las fuerzas que pudo. Logró soltarse de una

			de sus muñecas y le agarró el cabello tirando de él con fuerza.

			—Ahhhh —gritó Neilan. Le cogió la muñeca y la volvió a colocar contra el colchón—. ¡No! No voy a llegar a violarte. Pero creo que te iría bien que supieses en qué consiste para que la próxima vez … ahhhh —acabó gritando.

			Anaís clavó su rodilla en su entrepierna y comenzó a golpearlo en el pecho mientras Neilan se echaba a un lado del colchón con gesto de dolor.

			—No necesito aprender nada de eso —gritó intentando ponerse en pie, pero al momento Neilan se incorporó y volvió a echarla sobre el colchón—. Ahhhh… ¡que me sueltes! ¡Maldito bruto!

			—Yo creo que sí necesitas aprender. ¡Eres una imprudente! Además, ¿así es como te defiendes de una violación? Vamos bastante mal —gritó mientras sujetaba de nuevo sus muñecas por encima de su cabeza y sus piernas sobre las suyas inmovilizándolas—. Sería mejor si me hubieses golpeado en el cuello —le explicó acercándose a ella—. Debes hundir la nuez a tu agresor. Dejarlo sin respiración.

			Ella inclinó su ceja y se quedó quieta por lo que le decía.

			—Espera… —reaccionó incrédula—. ¿Vas a darme una lección de cómo defenderme? Él la miró enarcando una ceja, como si no hubiese pensando en otra cosa que no fuese esa, en silencio, y tras observarla a los ojos varios segundos descendió su mirada hacia sus labios entreabiertos.

			—¿Acaso prefieres otro tipo de lección? —preguntó con voz ronca.

			Se quedaron mirando fijamente, demasiado cerca el uno del otro. Anaís notó como la boca se le secaba y su corazón comenzaba a galopar en su pecho.

			—No… es… es solo que pensaba que ibas a hacerme daño.

			Él ladeó su rostro asustado por lo que acababa de decir.

			—Yo nunca te haría daño —dijo dolido porque pensase eso—. Pero creo que te iría bien aprender unas cuantas lecciones. Yo no voy a estar aquí siempre.

			Y aquella frase, en aquel momento, le entristeció. Apartó la mirada de él y miró hacia un lado. Sí, él se marcharía, su tiempo en ese siglo tenía fin. Le gustaba volver a casa y encontrar a alguien. Volvería a quedarse sola. Totalmente sola.

			Neilan la observó durante unos segundos y finalmente siguió hablando.

			—También puedes introducir tus dedos en los ojos del agresor y hundirlos con fuerza. —Aquella frase le hizo despertar de sus pensamientos y lo observó de nuevo—. ¿Anaís? —preguntó enarcando una ceja al ver que ella seguía pensativa.

			Ella lo observó y aceptó mordiéndose el labio. Por Dios, aquel hombre era impresionante, y no solo por su físico, sino por su forma de tratarla. ¿Por qué los espíritus del amor le habían traído a Neilan hasta allí si luego se lo iban a arrebatar?

			Neilan la estudió. Parecía algo triste, como si algo rondase por su mente y la mantuviese abstraída. Observó su gesto y sintió deseos de acariciar su mejilla. Sabía que era una mujer fuerte, valiente… pero en esos momentos le pareció muy vulnerable. Sintió una oleada de sentimiento de protección hacia ella como jamás había sentido. Él se marcharía dejándola sola, desprotegida frente a ese mundo tan extraño y cruel.

			Se encontró con sus ojos durante unos segundos y aquello fue su perdición. Agachó su rostro hasta sus labios y los besó con ternura. Si le hubiese ocurrido algo no se lo hubiese perdonado en la vida.

			Anaís pareció sorprendida el primer segundo pero luego comenzó a colaborar en aquel beso, primero de una forma suave, después poco a poco haciéndolo más intenso.

			Por Dios, los espíritus del amor habían cumplido también el requisito de que fuese un excelente amante. Movía sus labios con una delicadeza que jamás hubiese imaginado, con la presión justa.

			Neilan paseó sus labios con suavidad, ante aquella necesidad que había aparecido en él sin previo aviso. Le había parecido atractiva desde un principio, preciosa, y con un carácter bastante peculiar, pero el verla allí bajo él había desarmado todas las barreras que le habían frenado aquellos últimos días.

			Soltó sus manos lentamente, sin interrumpir el beso y acarició su cabello, su mejilla, posteriormente instaló su mano en su cintura.

			Anaís rodeó con sus brazos sus hombros, aproximándose a él y notando como paseaba su mano por su cintura.

			Oh, aquello iba subiendo de tono, tenía que parar o acabaría haciendo el amor ahí mismo con él. Pero él… él realmente sabía lo que hacía.

			Gimió cuando mordió con delicadeza su labio inferior haciendo que ella se agarrase a su cabello.

			Neilan apartó sus labios de los suyos y comenzó a descender por su cuello mientras escuchaba la respiración de ella acelerarse cada vez más. No recordaba ya la última vez que se había sentido así. Durante aquellos últimos meses lo único que había hecho había sido sobrevivir. La imagen de su mujer, Muriel, volvió a su mente. Aquello le hizo poner la espalda recta y apartar los labios de aquel cuello.

			Se colocó sobre ella, observándola. Anaís tenía los ojos cerrados, pero al perder el contacto con él, tras unos segundos, los abrió algo desubicada.

			Neilan la observaba con un gesto un tanto tenso. Le descolocó aquella reacción. ¿Qué le pasaba ahora?

			—¿Estás… estás bien? —preguntó preocupada.

			Neilan resopló y se apartó de ella inmediatamente, levantándose de la cama. Se pasó la mano por el cabello revolviéndolo, y la observó de reojo.

			—Lo siento —susurró.

			Ella se incorporó sobre la cama.

			—No… no pasa nada, Neilan —dijo intentando tranquilizarlo, pues parecía bastante nervioso.

			Se quedó mirándola fijamente. No podía comprender como en tan pocos días podía haberse metido de aquella forma en su mente y en su corazón, quizá los espíritus del amor tuviesen razón y ella fuese la indicada, pero, ¿de qué le serviría encontrarla si en pocos días estaría de vuelta?

			Resopló y se marchó de la habitación sin decir nada más, enfadado con él mismo por lo que había hecho. Ahora que la había besado, que había probado su sabor, sabía que ella era lo mejor que había probado nunca, lo más dulce, y eso, le dolía.

			Había estado casado con Muriel cinco largos años, jamás se había cuestionado el no amarla, el que no fuese la mujer indicada para él, pero tras aquel beso, tras aquellas sensaciones y sentimientos que iban despertando en su interior a medida que pasaban los días, cada vez era más consciente de que se había engañado a sí mismo durante muchos años. Había sido un conformista.

			Cerró la puerta de su dormitorio sin decir nada más, observando a Pluto tendido al lado de su cama y dejando a Anaís totalmente absorta en su habitación.

			Volvió a suspirar mientras se sentaba en el coche arrojando las nuevas deportivas que había comprado para Neilan. Si iban a salir a caminar por la montaña necesitaba otro tipo de calzado, no podía ir siempre con esos zapatos.

			Bostezó mientras volvía a encender el coche y miraba su reloj de muñeca, las siete de la tarde. No había dormido muy bien las dos últimas noches. Desde el beso, Neilan estaba bastante extraño. Tampoco lo podía culpar, ella estaba igual, prácticamente lo esquivaba por la casa, cuando él le decía algo ni siquiera lo miraba, era una situación un tanto violenta.

			Por Dios, él era un hombre casado, llevaba ese anillo puesto, y aunque estaba muy lejos de su mujer aquella situación no era fácil para ella, jamás se había sentido tan perdida.

			Una voz en su interior le decía que aprovechase esos días, que si tenía ganas de acostarse con él que lo hiciese, pero sabía que a la larga aquello sería peor, que aquello dolería mucho más cuando tuviese que volver a su época.

			—Malditos espíritus —susurró mientras se incorporaba a la carretera con un giro un tanto brusco.

			Aparcó delante de la puerta de su casa cuando el móvil volvió a sonarle. Lo cogió y observó la pantalla. De nuevo William, aquel cliente iba a volverla loca.

			—¿Otra vez? —pronunció incrédula. Desde el lunes pasado la había llamado cada día varias veces. Suspiró y se llevó de nuevo el teléfono al oído mientras miraba hacia el jardín. Ni Neilan ni Pluto estaban fuera—. Hola de nuevo, William —dijo agotada, sin disimular—. Dime.

			—Hola, hola —respondió nervioso—. Escucha… he… he estado pensando en que si me preguntan dónde me encontraba podría decir que no estaba en la casa. —Su voz sonaba demasiado nerviosa.

			Anaís resopló.

			—Eso lo hemos comentado esta tarde —suspiró mientras se pasaba la mano por el cabello, revolviéndolo—. No te preocupes, mañana limítate a decir lo que llevamos hablando estos últimos días. ¿De acuerdo?

			—Ya —respondió finalmente—. Perdona, estoy bastante nervioso.

			—Tranquilo. Nos vemos mañana a las nueve frente a la puerta del juzgado. Intenta descansar.

			—De acuerdo, de acuerdo. —Iba a colgar cuando William volvió a hablar—. ¡Espera! Mañana… ¿mañana sabremos algo ya?

			Estuvo a punto de comenzar a darse golpes en la cabeza contra el volante. Sabía que estaba nervioso, pero todas esas preguntas ya se las había hecho infinidad de veces, sabía cuál era la respuesta.

			—Ya te lo he dicho —explicó con voz neutral—. Este juzgado es bastante rápido, pero la sentencia no saldrá hasta dentro de una semana o dos.

			—Vale, y si me condenan podremos hacer algo, ¿verdad?

			Se pasó la mano por los ojos en actitud cansada.

			—Todo esto ya te lo he explicado un par de veces, William. Podemos hacer varios recursos, pero todo esto es adelantarnos a algo que aún no sabemos. No te preocupes, si sales condenado ya haremos algo.

			—De acuerdo, pues…

			—Nos vemos mañana. Descansa.

			Automáticamente colgó. Siempre se había considerado una mujer paciente, pero aquel cliente la estaba desquiciando. Había contado incluso siete llamadas de él en una hora.

			Intentó despejar su mente de todo aquello, diciéndose a sí misma que mañana por la mañana haría su juicio lo mejor que pudiese y después disfrutaría de una semana de merecidas vacaciones.

			Salió del coche y fue hacia su hogar. Cuando abrió la puerta observó que Neilan no estaba en el comedor, pero Pluto bajaba de la planta de arriba.

			—¡Hola, Pluto! —comentó feliz por aquel recibimiento. Lo acarició una par de veces y se acercó a la escalera—. ¿Neilan?

			Tardó un poco en responder.

			—Estoy aquí.

			Anaís subió directamente. Avanzó por el pasillo encontrándolo en su habitación, frente a su ordenador. ¿Había encendido el ordenador? Se quedó paralizada observándolo. Estaba mirando fijamente la pantalla, moviendo el ratón de un lado a otro.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendida.

			—Busco información —respondió sin mirarla.

			Anaís se acercó a la pantalla y observó que estaba navegando por unas webs sobre el Clan Cameron.

			—¿Cómo sabes usarlo? —preguntó detrás de él. Lo cierto es que parecía tener bastante soltura.

			—El otro día vi como lo hacías —Le recordó con la mirada fija en la pantalla.

			—¿Y has aprendido con una sola vez?

			Él se encogió de hombros.

			—No es difícil. —Luego se giró y le sonrió—. Y también ha llamado Jane, así que he aprovechado para preguntarle.

			Anaís lo miró con una ceja enarcada.

			—¿Ha llamado Jane?

			—Sí, al teléfono —respondió como si fuese lo más normal para él.

			Desde luego, Neilan aprendía rápido, pero aquello le llamó la atención. ¿Jane llamando a casa? Jamás llamaba a casa, y más si sabía que ella estaba trabajando, la muy… Estaba segura de que lo que quería era hablar con él.

			—¿Y qué te ha dicho?

			—Me ha preguntado a qué hora tenía que pasar a recoger a Pluto mañana —respondió dándose la vuelta y mirando de nuevo a la pantalla.

			—Ah. ¿Le has dicho algo?

			—Que hable contigo —respondió rápidamente—. Y luego, le he preguntado cómo funcionaba el ordenador, me ha dado una pequeña clase… es muy amable.

			—Sí, lo es… cuando le interesa.

			Neilan se giró de nuevo enarcando una ceja hacia ella.

			—¿Qué quieres decir?

			—Nada, nada —respondió. Le mostró la bolsa con las deportivas que le había comprado—. Toma, pruébatelas. Irás más cómodo por la montaña.

			Neilan cogió la bolsa y la abrió observando.

			—Qué zapato más extraño —pronunció quitándose los suyos.

			—Estarás más cómodo —explicó acercándose y mirando la pantalla—. Y dime, ¿has descubierto algo más?

			Neilan se puso las deportivas y se levantó.

			—Estaba buscando información sobre mi padre, pero no encuentro nada. —Dio unos pasos por la habitación—. Son muy cómodas, gracias.

			Ella le sonrió y se mordió el labio.

			—De nada —respondió sonrojada. Después de aquel apasionado beso le daba algo de vergüenza mirarlo—. Bien, voy… voy a preparar algo para cenar y luego haremos las maletas.

			Neilan aceptó mientras volvía a sentarse frente al ordenador.

			—Acuérdate de llamar a Jane —dijo con la mirada fija en la pantalla mientras ella salía por la puerta.

			Se quedó parada un segundo, confundida. Neilan se adaptaba demasiado bien a este siglo, a las nuevas tecnologías.

			—Claro.

			Chasqueó la lengua y fue a la planta baja.
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			Anaís tendió la mano amablemente a William.

			—En cuanto tengamos la sentencia nos pondremos en contacto con usted.

			—¿Pero crees que ha ido bien? —insistió de nuevo. Llevaba más de quince minutos respondiendo a la misma pregunta. Anaís suspiró—. William, como ya le he dicho no sé lo que va a dictar el juez. El juicio ha ido bien, ha realizado un buen interrogatorio, pero hay pruebas que le incriminan… y mucho. No le voy a mentir. Es muy difícil que salga declarado inocente, pero como ya le he explicado podemos realizar un recurso de apelación posteriormente. —William se removió inquieto, lo cierto es que estaba muy nervioso—. No se preocupe, ahora olvídese de todo hasta que le llamemos. ¿De acuerdo?

			—Entonces ¿me llamaréis seguro? —volvió a preguntar con impaciencia.


			—En cuanto tengamos la sentencia.

			—¿Y nos volveremos a ver?

			—Sí, cuando la recibamos le llamaremos para quedar. Viene al despacho y le entregamos la sentencia y le explicamos en qué consiste el fallo.

			Soltó su mano y se dio media vuelta para ir hacia su vehículo pero William la interceptó de nuevo.

			—¿Cuánto tardarán?

			Anaís intentó parecer relajada.

			—Ya se lo he comentado, no creo que tarde más de dos semanas.

			—Por favor, llámame en cuanto la sepas.

			Colocó una mano en su hombro intentando calmarlo y aceptó.

			—Así lo haré —dijo distanciándose de él a paso bastante acelerado. Por Dios, sabía que debía de estar pasándolo mal, pero no quería tener que estar repitiendo lo mismo todo el rato.

			Fue hasta el coche a toda prisa y se montó. Nada más comenzar a circular conectó el manos libres y llamó a su amiga Jane indicándole que ya se dirigía hacia casa y que por lo tanto ya podía ir a buscar a Pluto.

			No le extrañó cuando llegó y su coche ya estaba allí. La muy…

			Pluto la recibió con saltos y bailes. Tanto Neilan como Jane estaban sentados en la mesa de la cocina, ambos con una taza de café, charlando animadamente.

			—Hola.

			Jane saltó de la silla y se abrazó a ella directamente.

			—Hola Anaís, ¿qué tal todo?

			—Bien, qué pronto has llegado —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Sí, estaba cerca cuando has llamado.

			Dejó el maletín sobre la mesa y miró a Neilan.

			—¿Lo tienes todo preparado?

			—Ajá —pronunció mientras acariciaba la cabecita de Pluto.

			—Bien, voy a acabar de preparar el neceser y ya nos… —Se quedó callada cuando su móvil comenzó a vibrar. Lo observó. William de nuevo. Resopló al momento y depositó el móvil sobre la mesa—. ¡Pero qué pesado! —acabó gritando.

			Neilan la observó mientras se levantaba de la mesa.

			—¿Quién es?

			—Un cliente —explicó dirigiéndose al comedor—. No deja de llamarme. Acabo de realizar el juicio con él.

			Neilan la siguió intrigado hacia la escalera.


			—¿Y qué le ocurre?

			—Lo que le ocurre es que está desesperado.

			—¿Qué ha hecho?

			Ella se quedó quieta y le sonrió de una forma un tanto maliciosa.

			—Mejor que no lo sepas. —Acto seguido subió las escaleras, cuando llegó a lo alto se quedó parada—. ¡Jane! —gritó—. Ayúdame.

			Se metió en el cuarto de baño y buscó un pequeño neceser para meter los jabones, cepillos de dientes…

			Jane apareció bajo el marco de la puerta, con una increíble sonrisa, pero acto seguido entró y cerró la puerta tras ella. Anaís la miró con una ceja enarcada.

			—¡Qué fuerte! ¡Qué fuerte! —pronunció mientras daba unas palmadas.

			Ella cogió el desodorante y lo metió también en el neceser.

			—¿El qué? —preguntó sin mirarla.

			—¡Te vas de vacaciones con el buenorro! —Ella suspiró mientras abría los cajones cogiendo un cepillo y un peine— ¿Compartís habitación? —preguntó entusiasmada.

			Ella puso los ojos en blanco ignorándola y fue hacia la ducha.

			—Escucha, Pluto come siempre pienso, pero puedes darle algo de lo que tú comas mientras no sea dulce…

			—Eh, no me ignores —Se quejó acercándose a ella.

			Anaís cogió la esponja y se giró.

			—No, Jane, no vamos a compartir habitación. ¿Estás loca?

			—¿Estás loca tú? —preguntó casi en un grito.

			—Shhhhh —susurró mirando hacia la puerta cerrada—. Haz el favor de no gritar. Apenas le conozco…

			—Eso es lo bueno —explicó—. Tienes a un Adonis durante veintisiete días, ¡para ti sola! ¿Y no vas a aprovecharte? Por Dios, luego volverá a su época y si ha pasado algo no me acuerdo…

			—No es tan fácil —Se quejó, pero aquel comentario hizo que Jane inclinase una ceja hacia ella y se cruzase de brazos. La miró de arriba a abajo, estudiándola—. ¿Qué?

			—¿Te estás enamorando de él? —Anaís abrió los ojos como platos y automáticamente los puso en blanco—. Oh, no, no… a mí no me vengas con estas. Te estás enamorando de él —acabó diciendo en un tono más alto.

			—Shhhh… ¡calla! —Se giró hacia la ducha y cogió un bote de jabón—. No me estoy enamorando de él.

			—Ya, claro… ¿sabes? Te conozco lo suficiente como para…

			—Eh —le cortó—. Se acabó el tema. Ahora me voy de vacaciones, algo que necesito desesperadamente —pronunció mientras cerraba su neceser con energía—. Es lo único que me importa ahora.

			—Ya, claro, ¿y no te importa tener a un tío como ese para ti sola durante una semana?

			—Arggggggg…. —pronunció dirigiéndose hacia la puerta, pero Jane le cortó el paso.

			—Vamos, Anaís… —continuó con voz más animada—. No seas boba —Luego se llevó la mano al bolsillo y le dio un sobre.

			Ella la miró enarcando una ceja.

			—¿Esto qué es?

			Jane se encogió de hombros.

			—Un regalito.

			Miró el sobre. En la parte de atrás había escrito con una letra enorme un «Que lo disfrutes». Abrió el sobre y al momento gritó. Automáticamente se lo volvió a tender.

			—Toma esto —gritó abochornada.

			—No, tienes que llevar encima… nunca se sabe.

			—¿Preservativos? ¿Me has preparado un sobre con preservativos?

			—Eh, soy tu amiga —comentó extendiendo los brazos hacia ella—. Tengo que procurar que mantengas unas relaciones sanas.

			—Tú no tienes que procurarme nada —pronunció queriendo darle el sobre, pero Jane esquivó su mano—. Ya me las procuro yo solita.

			Jane volvió a esquivarla mientras ella intentaba meterle el sobre en el bolsillo de su pantalón.

			—Que no… que no… ¡Tienes que llevar siempre encima!

			—Quieres hacer el favor —dijo desesperada mientras Jane daba un salto hacia atrás.

			—No pienso cogerlo. Es un regalo.

			—Tus regalos no me gustan.

			Jane se encogió de hombros.

			—Oye, llévatelos, si luego no los usas pues no pasa nada, pero, ¿y si los necesitas? Luego te arrepentirías de no…

			—No pienso usarlos, Jane —susurró acercándose más a ella—. Neilan se marchará y no…

			—¿No vas a catarlo? —bromeó acabando su frase.

			Rechinó de dientes.

			—No volveré a verlo más —acabó ella—. No quiero acostarme con un hombre que va a desaparecer de mi vida.

			Jane pestañeó repetidas veces.

			—Pero bueno, ¿a ti te han sacado de una novela romántica o qué? ¿Qué tontería es esa?

			—Es la verdad.

			—A ti Neilan te gusta… —pronunció como si hubiese tenido una revelación—. Te gusta de verdad…

			Resopló, dejó con un golpe el sobre que le había dado Jane sobre el mármol y la rodeó para salir fuera del aseo.

			No esperó a intercambiar ninguna frase más con Jane. Bajó directamente hacia el comedor donde Neilan seguía jugando con Pluto. Lo cierto es que era un hombre impresionante. Se puso erguido y le sonrió.

			—¿Ya nos marchamos? —preguntó con una gran sonrisa.

			Aquella sonrisa la dejó trastocada.

			—Sí —susurró dirigiéndose a su maleta, guardando el neceser en su interior. Jane entró en el comedor con el sobre en la mano, aún con una sonrisa en su rostro—. Jane, esa es la bolsa de Pluto. —Fue hacia ella y se la señaló—. Le he puesto unos cuantos juguetes para que se entretenga, y te he puesto un plato nuevo que he comprado para… ¿qué haces? —preguntó al verla dirigirse a su maleta y abrirla.

			Jane le sonrió y luego miró también a Neilan, el cual las observaba. Luego le mostró el sobre.

			—Desde luego Anaís, eres un desastre. —Anaís enarcó una ceja y puso su espalda recta—. Si no llego a ir detrás de ti se te olvida lo más importante. —Cogió el sobre y se lo metió en la maleta—. Hala, ya está —sonrió cerrando la maleta ante la mirada enfurecida de su amiga—. Lo he puesto al lado de tu ropa interior —dijo divertida haciendo que ella volviese a rechinar de dientes.

			Neilan las miraba sin comprender. No sabía lo que ocurría, pero estaba claro que algo estaba pasando.

			—Bien… mmmm…. Te ayudo a llevar lo de Pluto a tu coche —Se ofreció Neilan cogiendo las bolsas.

			—Oh, claro, qué caballero —dijo Jane mientras lo seguía hacia la puerta. Antes de salir se giró hacia Anaís, que aún la observaba con el rostro totalmente colorado—. Está buenísimo… ¡Fíjate qué culo! —artículo en sus labios sin emitir voz.

			Suspiró mientras se pasaba la mano por su rostro y observaba como se dirigían hacia el coche de Jane.

			Neilan volvió a mirar el GPS confundido y luego la miró a ella enarcando una ceja.

			—La verdad es que esto de los… ¿cómo has dicho que se llaman?

			—Satélites.

			—Eso, satélites —repitió como si le costase decir la palabra—. ¿Están flotando por el cielo y a ti te dicen hacia dónde debes ir?

			Ella movió su rostro no muy segura.

			—Sí, creo que es algo así. No he estudiado telecomunicaciones ni ingeniería.

			—¿Qué? —preguntó como si se tratase de un insulto.

			Ella resopló.

			—Igual que yo he estudiado para ejercer como abogada, hay gente que estudia los satélites. Esa carrera, esos estudios… se llama telecomunicaciones.

			—Entiendo… —dijo pensativo. Tomó el desvío hacia la derecha y comenzaron a circular por un camino de tierra y piedras, demasiado rápido para el gusto de Neilan—. Eh, no corras tanto —Se quejó.

			Ella le sonrió maliciosamente mientras el coche iba dando botes de un lado a otro.

			—¿Quieres conducir tú?

			—No.

			—Pues no te quejes tanto —bromeó—. Son unos bachecitos de nada —rió mientras la maleta que llevaba en la parte de atrás volcaba y recibía una mirada enfurecida por parte de Neilan.

			Neilan resopló y miró hacia el final del camino donde había una pequeña casa de madera. El lugar era impresionante, rodeado de altas montañas pobladas de vegetación. Al lado de aquel camino de tierra que conducía a esa pequeña casa había pastos verdes.

			Se llegaba a la casa a través de una rotonda repleta de flores, donde había una pequeña fuente que echaba un chorro de agua hacia arriba. Observó que a los lados había más coches aparcados.

			—¿Ya hemos llegado? —preguntó Neilan mientras observaba la casa.

			—Sí. —Detuvo el vehículo aparcándolo al lado de una furgoneta.

			—Menos mal —susurró con agonía. Abrió la puerta y salió notando el viento helado y la mirada inquisidora de ella—. Hemos llegado vivos. Es un milagro —bromeó.

			—Ja, ja…

			Sacaron las maletas que habían depositado en el asiento de atrás y tras cerrar el vehículo se dirigieron al pequeño hotel. Parecía muy acogedor, mucho más de lo que parecía en las fotografías que ofrecía la web donde lo habían contratado.

			Una mujer de unos sesenta años los esperaba con una sonrisa, tras un pequeño mostrador.

			—Buenas tardes —saludó Anaís mientras le entregaba el documento con la reserva.

			Neilan se entretuvo mirando. Era un salón bastante pequeño, todo enmoquetado en una alfombra de color verde. Toda la casa era de una madera clara, barnizada, y sobre las paredes había algunos cuadros que no lograba entender. Círculos de colores, cuadrados… aquellas pinturas no las comprendía, pero le daban colorido a la estancia.

			La luz que emanaba del techo era cálida.

			—Es en la segunda planta —indicó la mujer mientras le pasaba dos llaves—. El desayuno se sirve de siete a once de la mañana. También disponemos de menús para el mediodía y la cena.

			—De acuerdo, muchas gracias —contestó Anaís. Miró de un lado a otro—. Disculpe, ¿el ascensor?

			La mujer pareció avergonzada.

			—Lo siento, no disponemos de ascensor.


			—No, no pasa nada, tranquila —dijo cogiendo su maleta, dirigiéndose a la escalera.

			Agarró el asa y comenzó a subir escalones. Por suerte, la maleta no pesaba demasiado aunque después de subir hasta la primera planta se obligó a soltarla para relajar un poco la tensión de la mano.

			Iba a cogerla de nuevo cuando Neilan se adelantó y sin decir nada la cogió subiendo hasta la segunda planta.


			Anaís le siguió sin decir nada.

			—¿Qué habitaciones son?

			Ella comprobó los llaveros que colgaban de las dos llaves.

			—La veinticuatro y la veintiséis.

			Neilan avanzó por el pasillo hasta llegar a esas habitaciones y soltó las maletas mientras contemplaba las dos puertas, una al lado de la otra.

			—¿Cuál es la mía?

			Ella se encogió de hombros.

			—La que prefieras —pronunció tímidamente mientras cogía su maleta.

			—Me quedo con la veintiséis —dijo cogiéndole la llave de la mano.

			Ella aceptó mientras metía su llave en la cerradura.

			—De acuerdo… mmmm… ¿nos vemos en diez minutos? Podríamos ir a dar una vuelta.

			—Claro —dijo abriendo la puerta.

			—Perfecto y… gracias por subirme la maleta.

			—No hay de qué —respondió entrando en su habitación.

			Anaís se mordió el labio mientras entraba y cerraba la puerta. La observó mientras se apartaba el cabello de su rostro, no había mucho lujo, pero era cálida y acogedora.

			Neilan observó de un lado a otro. Aquella era una de las habitaciones más lujosas que había visto en su vida. Toda de madera. Tenía una enorme ventana desde donde podían verse los verdes pastos y las montañas. En el centro había una gran cama que parecía bastante cómoda, con una pequeña mesa donde había una lámpara. A su lado había un enorme armario de madera y al otro lado un pequeño escritorio con una silla y, sobre él, un enorme televisor de pantalla plana.

			—Un televisor —pronunció sorprendido—. Fantástico —dijo sonriente mientras se dirigía a la puerta que conducía al aseo. Era espacioso, luminoso y estaba muy limpio. Tras observar la enorme ducha salió y se quedó observando una puerta que había al lado del escritorio. ¿Qué más podía haber?

			Fue hasta ella y la abrió con determinación, pero lo único que encontró fue otra puerta al otro lado. Se quedó observándola fijamente. ¿Una puerta detrás de otra puerta? ¿A dónde conducía aquello? Golpeó repetidas veces hasta que escuchó unos pasos rápidos y la puerta se abrió.

			—¿Anaís? —preguntó sorprendido al verla aparecer.

			Ella se encogió de hombros.

			—Sí, ¿qué?

			Neilan arqueó una ceja y luego observó su habitación. Era igual que la suya. Había colocado la maleta sobre la cama y parecía estar deshaciendo el equipaje.

			—Perdona, no sabía que estabas detrás de esta puerta.

			Ella le sonrió y fue hacia la maleta dejando la puerta abierta.

			—La mayoría de las habitaciones se comunican. Es una cuestión de seguridad, así si hay un incendio o sucede algo en una habitación es más fácil acceder a ella.

			—Ajá —pronunció entrando y observándola de un lado a otro—. Son iguales.

			—Sí, claro. —Se giró y lo observó acercarse para mirar por la ventana. Parecía gustarle el lugar, su mirada transmitía entusiasmo y a la vez añoranza—. Bueno, ¿listo para salir a investigar? —preguntó divertida.
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			Había dormido perfectamente. Se había puesto el reloj del móvil a las nueve, y para cuando salió de la habitación Neilan ya la estaba esperando en el pasillo. Parecía que la había escuchado levantarse, podía apostar a que llevaba más de una hora despierto.

			Desayunaron y luego decidieron realizar una de las actividades que aquel pequeño hotel rural ofrecía.

			Volvió a dar un paso hacia atrás mientras observaba el alto caballo. Neilan acariciaba su rostro con suavidad.

			—Así que sabe montar, ¿eh? —preguntó el hombre del establo.

			—Sí, desde pequeño —pronunció Neilan acariciando la negra crin del caballo.

			El hombre colocó la silla de montar y luego miró a Anaís.

			—A usted le daré una yegua. Suelen ser más dóciles.

			—Oh, no, no… —se apresuró ella—. Yo no montaré, daré un paseo mientras él disfruta.

			Neilan se giró hacia atrás e inclinó una ceja mientras seguía acariciando al caballo.

			—¿Cómo que no vas a montar? —preguntó sorprendido.

			Ella sonrió algo tensa y miró de nuevo al hombre del establo.

			—No, se lo agradezco, de verdad… pero me conformaré con mirar —dijo divertida.

			—Pero si entra en el precio, señorita, no le voy a cobrar suplemento —volvió a insistir.

			—Ya… no… no es por eso.

			—¿Te da miedo? —preguntó Neilan con una sonrisa.

			Ella lo miró enfurecida.

			—No me da miedo. —Posteriormente se removió nerviosa—. Me da respeto.

			—Son animales muy dóciles.

			—Ya, pero ya te dije que no había montado nunca.

			—Tampoco yo había conducido —reaccionó rápidamente. Luego le miró sonriente y dio un paso al frente, acercándose a ella—. Vamos —Le rogó—. Me apetece mucho montar y no voy a dejarte aquí sola.

			—No te preocupes por mí, iré a dar un paseo o al bar a tomar un café.

			—¿Otro?

			—Sí, otro.

			Neilan chasqueó la lengua y miró de reojo al hombre del establo, luego recorrió con la mirada el resto de los caballos y fue hacia uno algo más pequeño que el que le habían dado a él, de color blanco.

			—Creo que esta servirá. Parece tranquila.

			El hombre se acercó a él con una sonrisa.

			—Oh, y tanto, es una yegua muy buena, muy tranquila. Tanto que cada dos pasos se pone a pastar.

			Neilan se giró hacia ella con una sonrisa un tanto diabólica.

			—Servirá.

			Esta vez fue Anaís la que inclinó la ceja hacia él mientras daba unos pasos hacia la puerta.

			—Te he dicho que no pienso subirme a un caballo —pronunció con voz firme mientras lo señalaba, pues Neilan se acercaba a ella con aquella sonrisa maliciosa.

			—Oh, sí… y tanto que lo harás.

			—¡Que no! —gritó con voz aguda— ¡Que no he montado nunca! ¿Qué quieres? ¿Que me mate?

			—Ja, ¿ahora temes por tu seguridad? La otra noche me pareciste más valiente. —Ella resopló—. Vamos, no pasará nada —dijo colocándose frente a ella. Cogió su mano con delicadeza y le sonrió tiernamente—. Yo estaré contigo —susurró.

			Notó como la piel se le ponía de gallina.

			—Eso no me tranquiliza.

			—Pues debería —siguió pronunciando con voz dulce, intentando calmarla—. Vamos… —Le animó tirando un poco de su mano, pero ella no acabó de ceder.

			—Ayyyy… no sé… mejor que no, de verdad —Se quejó temerosa—. Son muy altos y yo nunca…

			—Bueno, se acabó el quejarse —pronunció con una voz más grave. Se giró muy sonriente, se agachó y se la echó al hombro.

			—¡Neilan! —gritó mientras golpeaba en su espalda— ¡Bájame!

			—Cuanto más te lo pienses peor será —dijo mientras se dirigía hacia la yegua ante la mirada asombrada y divertida del hombre.

			—Así se hace, compañero —rió.

			—Claro, usted encima anímele —se quejó ella.

			Se colocó ante la yegua, se inclinó un poco para cogerla por la cintura mientras Anaís no dejaba de chillar como una histérica y la subió dejándola caer sobre ella sin mucha delicadeza.

			Sus miradas se encontraron y Neilan sonrió desde allí abajo.

			—Qué miedo, ¿eh? —se burló.

			—Idiota —susurró ella mientras pasaba una pierna a cada lado y cogía la correa.

			Neilan fue hasta su caballo, colocó un pie en el estribo y de un salto se subió, sin problema alguno. Cogió la correa del animal y con un sutil movimiento le hizo colocarse al lado del suyo.

			—Pues sí que sabe montar usted —pronunció el hombre mientras se dirigía hacia la puerta del establo para abrirla y dejar que saliesen al exterior.

			—Ya se lo había dicho.

			Cogió con la mano libre la correa de la yegua de ella y comenzó a tirar para que avanzase.

			—Ayyyyy… —gimió Anaís cuando el caballo se adelantó echando la espalda hacia delante.

			Neilan sonrió al verla.

			—Espalda recta —ordenó—. Y culo apretado —pronunció más divertido. Ella resopló pero ignoró su comentario inclinándose más y sujetándose prácticamente al cuello de la yegua—. Anaís… por favor…

			—¿Qué? ¿Te da vergüenza que salga en esta posición? —Le retó—. Pues fastídiate, vas a querer esconderte debajo de las piedras.

			Aquello provocó una risa en Neilan.

			—Creo que esto va a ser muy divertido —pronunció saliendo del establo.

			—Claro… te lo vas a pasar en grande riéndote de mí.

			El hombre cerró el establo y se colocó al lado de Neilan con una sonrisa en sus labios.

			—Bueno, cuando lleguen pueden dejar ustedes mismos los caballos aquí. Que disfruten del paseo. —Y aquellas últimas palabras las pronunció mirando hacia ella con una sonrisa.

			—Sí, claro, es muy amable —respondió con burla intentando ponerse algo más recta.

			El hombre se marchó dejándolos solos. Neilan se giró para observarla, se movía de una forma temerosa, asustadiza…

			Suspiró y se acercó totalmente a ella cogiéndola del brazo.

			—Vamos, ponte recta —La ayudó mientras le entregaba su correa.

			—No, no, no la sueltes.

			—Debes controlar a la yegua con esto —le indicó.

			—¿Controlar? Bromeas, ¿no?

			—No, no bromeo —dijo dándosela. La cogió con una mano mientras con la otra se agarraba a la silla para sujetarse—. Vamos a ver —pronunció pensativo. Llevó la mano al hombro de ella y lo tiró hacia atrás colocándola totalmente recta.

			—Ayyyy… déjame —Se quejó queriendo golpearle la mano.

			—Estoy intentando corregirte la postura —pronunció a la defensiva. A continuación, llevó la mano a la pierna de ella—. Aprieta los muslos. —Colocó posteriormente la mano en su espalda, colocándola recta del todo, y le hizo dar un paso atrás a su caballo para tener una mejor perspectiva de ella. Tenía una postura totalmente tensa, no se le notaba nada relajada. Aquello hizo que sonriese.

			—Te estás divirtiendo, lo sé —pronunció hacia él mientras volvía a colocarse a su lado.

			—No, lo divertido empieza ahora. —Acto seguido golpeó el trasero de la yegua con una palmadita suave y comenzó a avanzar a paso lento.

			—Ahhhhh… ¡Neilaaaaaan! —gritó desesperada echándose de nuevo hacia delante. Neilan se colocó a su lado observándola. La yegua a duras penas daba un paso seguido de otro y ella estaba gritando como una histérica—. ¡Bájame! ¡Bájame!

			Neilan resopló y cogió de nuevo la correa, deteniéndola, pero la yegua echó su cuello hacia delante para comenzar a comer hierba, haciendo que Anaís gritase una vez más. Neilan la sujetó chasqueando la lengua.

			—Quieres hacer el favor de ponerte recta —repitió con bastante paciencia—. Por Dios, los niños de cinco años son menos escandalosos que tú.

			Pero aquel comentario pareció ofenderla y lo miró con furia poniéndose totalmente erguida.

			—Eh, yo sé conducir un coche, tú sabes montar un caballo. Cada uno hace lo que le corresponde a su época.

			—Sí, pero yo he conducido y no me he quejado tanto. —Ella rechinó de dientes—. Vamos a ver, colabora un poco, seguro que lo acabas disfrutando —pronunció con un poco más de alegría—. Coge las riendas y vamos a ir muy despacio.

			Ella lloriqueó de nuevo.

			—Me da miedooooo —acabó reconociendo desesperada.

			—Pues no te lo tiene que dar. Va. Llorica —dijo avanzando un poco.

			La yegua elevó su cuello observando a su compañero de paseo y comenzó a avanzar lentamente.

			—No corras eh, no corras —pronunció histérica mientras intentaba mantener el equilibrio.

			—No voy a correr —dijo con paciencia.

			—¿Y si se pone a correr la mía? —preguntó asustada.

			—No va a hacer eso.

			—Eso no lo sabes —gimió—. Ves, por eso no me gusta. Los coches los mueves tú, esto tiene voluntad propia, hace lo que quiere. ¿Y si se le va la cabeza y comienza a galopar?

			Neilan resopló y puso los ojos en blanco, luego la señaló con la mano.

			—Que no va a hacer eso —volvió a decir con paciencia.

			—¿Pero y si lo hace? —gritó histérica.

			—Pues si lo hace tiras de la correa hacia atrás para que se detenga y ya está.

			—Esto no me gusta… no, no… no me gusta.

			Neilan decidió dejar de mirarla, observando al frente, quizá si no la observaba dejaría de quejarse. Tuvo razón, al menos las quejas no iban hacia él, pero cada pocos segundos emitía algún chillido o gruñido que le hacían comprender que no estaba de acuerdo con aquello.

			Neilan observó la inmensa pradera. Hubiese disfrutado de lo lindo haciendo trotar a aquel hermoso caballo, sintiendo el viento en su rostro, pero no podía dejarla sola o apostaba a que los días que le quedaban allí serían un infierno.

			—La primera vez que me subí a un caballo debía tener unos tres o cuatro años —explicó mirando al frente.

			Ella desvió la mirada nerviosa hacia él.

			—¿Tan pequeño?

			—Iba con mi padre —continuó con una sonrisa—. Ni lo recuerdo, pero él siempre me lo explicaba. Le quería quitar las riendas todo el rato —rió, luego la miró de reojo y sonrió más abiertamente—. Igual que tú, ¿eh? —bromeó.

			Ella chasqueó la lengua pero sonrió a aquel comentario.

			—¿Y tu madre? Nunca la mencionas —pronunció con delicadeza—. Siempre hablas de tu padre.

			—Mi madre murió cuando yo tenía dos años.

			—Lo siento —susurró.

			Él negó.

			—Tras el nacimiento de mi hermano se quedó muy débil, enfermó.

			Ella lo miró sorprendida.

			—¿Tienes un hermano?

			—Sí.

			—Tampoco me lo habías dicho.

			Él se encogió de hombros mientras volvía la vista al frente. Anaís aprovecho para observarlo. Su postura en el caballo era realmente perfecta, se le notaba totalmente relajado, podía intuir que había cabalgado mucho.

			Estuvo a punto de dejar caer su mandíbula hacia abajo y comenzar a babear cuando se giró de nuevo hacia ella con una tierna sonrisa.

			—Esto es fantástico —sonrió— ¿Vas mejor ya?

			—Sí, algo mejor —respondió algo tímida.

			—Más tranquila, ¿verdad? —Ella afirmó—. Bien, ¿quieres aumentar un poco el paso?

			Puso su espalda recta al momento.

			—No, ni hablar.

			Neilan comenzó a reír al ver su expresión de espanto.

			—Está bien, de acuerdo —Abandonó la idea.

			—Ahhhhh —gritó—. Jolines. —Su yegua se había vuelto a detener y se había agachado para comer—. ¿Es que no te dan de comer en el establo? Yegua cabezota —susurró.

			Neilan rio y fue hacia ella ayudándola a ponerse recta de nuevo, pues había vuelto a inclinarse.

			En ese momento se dio cuenta de que Neilan la observaba fijamente, con una extraña sonrisa en su rostro. Parecía que una idea rondaba su mente haciendo que sus ojos brillasen de una forma especial.

			Se quedó cautivada durante varios segundos, sin poder moverse, conteniendo la respiración. Estaba tan próximo, tan cerca. Tragó saliva deleitándose en volver a sentir aquellos labios sobre los suyos, en abrazarse a él igual que había hecho la anterior noche.

			Neilan sonrió más abiertamente y sin previo aviso la cogió de la cintura elevándola.

			—Ahhhh… ¡Loco! ¿Qué haces? —preguntó mientras se removía. Al instante aterrizó en el caballo de él. Se giró enfurecida, aún con el corazón a mil por hora— ¿Es que quieres matarme? —gritó a escasos centímetros de su rostro.

			—Para de protestar ya —dijo Neilan acomodándola delante de él.

			—¿Y si me llego a caer? Me podría haber hecho daño. —Neilan suspiró pero no respondió a eso mientras la rodeaba con los dos brazos cogiendo la correa delante de ella—. ¿Por qué has hecho esto? ¿Y mi yegua?

			—No te preocupes, estos animales saben volver solos al establo. Estamos solo a unos metros y además, a este paso, se nos van a pasar las horas y no habremos llegado ni al río que nos han sugerido.

			—¡Pero si tenemos toda la mañana! —volvió a gritar atacada de los nervios.

			—Da igual —dijo con toda la paciencia del mundo. Luego la observó, extremadamente cerca y volvió a sonreír, aunque de nuevo tenía aquella mirada y sonrisa un tanto diabólica.

			—¿Qué estás pensando? —preguntó mosqueada.

			—Sujétate —Le informó mientras le cogía las manos haciendo que rodease su cintura.

			—Oh, no, no… Neilan, no…. —negaba una y otra vez, pero él no respondía, una mirada traviesa se había instalado en sus ojos—. Ni se te ocurra, Neilan —Le previno mientras cogía la correa con las dos manos—. Ni hablar… no… quiero bajar… —Neilan dio unos golpes con sus estribos en el caballo y este comenzó a galopar mientras Anaís comenzaba a gritar dando botes sobre el caballo— ¡Nooooooo! ¡Bastaaaaaa! —gritaba mientras se aferraba fuerte a su cintura y hundía su cabeza en su pecho.

			—¡Disfruta! —gritaba Neilan pletórico de felicidad, soltando una carcajada.

			—¡Para el caballo! —gritó ella sujetándose con fuerza. Neilan no respondía, simplemente seguía golpeando el caballo con los estribos, sujetándola a ella entre sus brazos y riendo—. ¡Que lo pares de una maldita vez! ¡Neilaaaaaaan!

			La carcajada de él fue más fuerte. Bajó su rostro hacia ella y la contempló. Se mantenía apoyada contra su pecho, con la cabeza escondida y agarrada a él como si su vida dependiese de ello. Sonrió directamente, la verdad es que parecía asustada. Frenó un poco al caballo, lo que llamó la atención de ella y ascendió la mirada hacia él poco a poco.

			—Cálmate —pronunció.

			—¿Que me calme? —gritó.

			—¡Y deja de gritar! —gritó él también— ¿Cuántas veces te he dicho que no estoy sordo, mujer?

			—Pues sordo no lo sé, ¡pero estás loco! ¡Totalmente loco! Pienso poner el coche a ciento cuarenta por la autopista —Le amenazó.

			Él inclinó una ceja y volvió a sonreírle maliciosamente.

			—¿Ah, sí? —pronunció dando un golpecito a su caballo para aumentar un poco más el ritmo. Ella rugió al ver lo que hacía.

			—Vuelve a galopar y te aseguro que vas a acabar vomitando en el coche.

			Él se encogió de hombros.

			—Es tu coche, tú sabrás —le sonrió. Entrecerró los ojos hacia él y apretó los labios en actitud enfadada—. Vamos, no te enfades —susurró en tono conciliador.

			—¿Que no me enfade? Me has pasado de mi yegua a tu caballo por los aires y te has puesto a trotar como un loco. Eres un peligro.

			—No te hubiese dejado caer.

			—Ya, claro, ¿pero y si llego a hacerlo?

			—Eso no hubiese ocurrido. Eres muy pequeña, no pesas prácticamente nada.

			Ella puso los ojos en blanco, se soltó de una mano y le golpeó el pecho ante la mirada sorprendida de él.

			—¡Para! ¡Quiero bajar! —Él suspiró—. ¡Que pares! —ordenó.

			—¿Y adónde vas a ir? Nos hemos alejado bastante del hotel.

			—Me gusta caminar.

			Él chasqueó la lengua y se mantuvo callado un segundo, finalmente volvió a suspirar.

			—Te prometo que no volveré a galopar, iremos a este ritmo, tranquilos, ¿de acuerdo? —pronunció llevando al caballo hacia el camino de tierra más estrecho—. Vamos, me apetece ver estos bosques —Le pidió.

			Se miraron unos segundos, en silencio, y finalmente Anaís le señaló con el dedo.

			—Pero nada de correr. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo.

			—Vuelve a galopar y me lanzo yo misma del caballo.

			—Ja, claro, como si pudieses —rió mientras estrechaba algo más sus brazos, aprisionándola. Ella puso los ojos en blanco y se puso algo más recta en el caballo distanciándose de su pecho—. Haz una cosa, estarás más cómoda, pasa una pierna a cada lado y apoya tu espalda en mí.

			Le ayudó a adoptar la nueva postura y se apoyó contra su pecho. Así estaba más cómoda. Notaba su pecho duro contra su espalda. Sintió de nuevo aquel cosquilleo en toda su piel y durante unos segundos recordó la cantidad de novelas románticas que había leído sobre la época de donde él venía, sobre aquellos hombres montados a caballo y asiendo su espada.

			Miró de reojo hacia atrás, Neilan observaba el bosque con interés hasta que volvió la mirada hacia ella.

			—¿Todo bien?

			Ella aceptó y volvió la mirada al frente, intentando contener el rubor de su rostro.

			Entró a paso lento en la habitación de su hotel, seguida por un Neilan realmente sonriente. Fue hacia su maleta y la abrió, ¿Dónde había metido los antiinflamatorios? Jamás había tenido unas agujetas como aquellas.

			—Es por la falta de costumbre —explicó él mientras cerraba la puerta.

			—Es porque nunca había montado, y tú no has sido muy delicado al principio.


			—Eh —comentó echando las manos hacia delante como si se sintiese atacado—. Que luego me he portado bien.

			Anaís volvió a rebuscar en su maleta. Su pijama, una chaqueta, el neceser, el sobre que Jane le había dado con los…

			—Mierda —susurró mientras hundía más el sobre en su maleta, hasta el final de esta.

			—¿Qué pasa?

			—Nada —dijo revolviendo la maleta por el otro lado de mal humor.


			Tras sacar un par de pantalones halló los medicamentos. Cogió uno, cerró la maleta y fue hacia la pequeña nevera situada en el escritorio, cogiendo una botella de agua.

			Neilan se acercó intrigado, observando el sobre que llevaba en la mano.

			—¿Qué es eso?

			—Es un antiinflamatorio. Te lo tomas y se calma el dolor.

			—¿Ahí metido?

			—Sí, es químico, viene preparado.

			Neilan lo observó unos segundos y finalmente aceptó.

			Mientras se lo tomaba él aprovechó para pasear por su habitación y fue hacia la ventana.

			—¿Y ahora qué hacemos?

			Estaba claro que él no tenía agujetas ni estaba cansado. Anaís miró el reloj y comprobó que marcaban casi las cinco de la tarde.

			—Pues yo no sé tú, pero a mí me apetece estirarme un rato en la cama. Estoy agotada. Necesito descansar y que me haga efecto el medicamento.

			—¿Vas a dormir? —preguntó casi horrorizado.

			—Yo no estoy acostumbrada a montar en caballo —explicó mientras se quitaba los zapatos. Elevó la mirada y lo observó. Permanecía mirándola fijamente, con una pequeña desilusión en su mirada. Estaba claro que él tenía ganas de investigar, salir y ver el campo, pero ahora mismo dudaba que pudiese dar más de cinco pasos sin quejarse. Pero el verlo allí esperando ansioso, con una clara súplica en su mirada le hizo enternecerse—. Oye —susurró con una débil sonrisa—, déjame que descanse un poco, de verdad que no puedo casi ni moverme —sonrió al reconocerlo—. Luego si quieres podemos coger el coche y dar un paseo por las montañas o ir a Inverness y cenar por allí.

			El aceptó.

			—De acuerdo, te dejo que descanses —dijo mientras se dirigía a la puerta que comunicaba con su habitación, pero antes de salir se giró con una sonrisa—. Gracias por haberme traído aquí —continuó realmente agradecido—. Me ha gustado mucho el paseo a caballo.

			Ella aceptó con una sonrisa y apartó la mirada algo tímida, sentándose sobre la cama.

			—Me alegro. —Se quedó unos segundos en silencio mientras se tumbaba con cuidado sobre la cama, soltando algún quejido de dolor. Al momento observó la mirada culpable de Neilan—. No te preocupes, en una hora estaré mejor. Te aviso cuando me levante.

			Él volvió a aceptar y abandonó el dormitorio cerrando la puerta tras de sí.

		


  





		
			16

			Aquellos últimos días en Inverness, al lado del lago Ness habían sido espectaculares. Hubiese preferido que hiciese algo más de calor, pero lo cierto es que la compañía de Neilan había sido muy grata. Se había repetido infinidad de veces, hasta la saciedad, que debía ignorar aquellos sentimientos que comenzaban a surgir en su interior, que él se marcharía a su época, al pasado, que se desvanecería como un recuerdo y jamás volvería a verle. Aquel pensamiento le había llegado a entristecer, pero se había dicho a sí misma que debía disfrutar el presente y dejar aquellos pensamientos a un lado.

			Volvió a pasarse la mano por su rostro con desesperación y fue hacia su maleta para meter el pijama.

			—Escuche William, tal y como le dije el otro día, en cuanto tenga la sentencia le llamaré yo misma —insistió sujetando el móvil contra su hombro para ayudarse de las dos manos.

			—¿Pero no te han comentado nada desde el juzgado?

			—Ya le he dicho que estoy de vacaciones, varias veces —pronunció sin paciencia. Reonoció que tenía que morderse la lengua constantemente. Aquel hombre era insoportable, ahora comprendía porqué su jefe le había dado su caso—. No tengo ninguna noticia ni la tendré hasta que vuelva al despacho.

			—¿Y eso cuándo será?

			—La semana que viene. —Cerró la maleta de mal humor y volvió a coger el móvil con la mano—. Puede llamar al despacho y preguntar ahí directamente, yo no tengo noticias de nada.

			—Ya, pero, ¿de verdad que no sabes nada de nada?

			Ella resopló, y en ese momento no le importó que él escuchase su queja a través de la línea.

			—Por undécima vez, William, no, no sé nada. Le aseguro que si supiese algo se lo diría.

			—Está bien.

			—Cualquier duda que tenga llame al despacho a partir de ahora, ya le digo que estoy de vacaciones y estoy incomunicada totalmente en lo referente al trabajo.

			William resopló, como si aquella frase no le gustase. ¿Y qué quería? ¿Que trabajase todos los días del año? Estuvo a punto de verbalizar aquella pregunta pero William habló antes.

			—Está bien. Que disfrutes de tus vacaciones —y automáticamente colgó.

			Se quedó de piedra durante unos segundos al ver su reacción, mientras la ira se iba apoderando de ella. Menuda falta de respeto la de ese hombre. Hacía escasamente cuatro días que había hecho el juicio y le había llamado ya unas diez veces, aún sabiendo que ella estaba de vacaciones y que no sabía nada del tema.

			Soltó de mala gana el móvil en la cama y volvió a mirar la habitación intentando centrarse en lo que estaba haciendo.

			Bien, todo recogido. Ahora, tendría tres días más en una bonita casa rural que había alquilado en el centro del Parque Nacional de Cairngorms. Allí podría relajarse, pasear de nuevo como habían hecho allí, ver las montañas, los lagos… Desvió la mirada hacia su móvil y durante unos segundos pensó en apagarlo, pero no podía.

			Se acercó a la ventana para observar. Estaba atardeciendo, en poco rato sería de noche. Había decidido aprovechar bien el día allí, dado que la casa rural a la que debían dirigirse estaba a escasos cincuenta minutos de donde se encontraban.

			Había acertado, pues a diferencia del sol del que habían disfrutado durante todo el día ahora unas nubes negras oscurecían todo el cielo.

			Volvió a observar su habitación asegurándose de que no se dejaba nada y fue directa a la puerta que comunicaba con la habitación de Neilan.

			Abrió y observó que sobre la cama tenía ya hecha la maleta.

			—¿Neilan? —gritó.

			—Sí, ya salgo —escuchó que gritaba desde el aseo, al momento escuchó como el grifo de la ducha se cerraba—. Ya he acabado, dos minutos.

			—Tranquilo, no hay prisa —dijo elevando la voz para que lo escuchase.

			Miró toda la habitación, asegurándose de que él tampoco se dejaba nada cuando algo llamó su atención. Algo abultaba extremadamente en la maleta que se había preparado con la ropa que le había comprado. Como una punta que intentaba sobresalir.


			—Será capaz… —susurró acercándose a la mochila. La abrió y estuvo a punto de gritar—. Será cabrón.

			Abrió más la maleta observando que había metido en su interior la espada y la pistola. Definitivamente, aquel escocés estaba mal de la cabeza. ¿Cómo se le ocurría llevarse de viaje una espada y una pistola?

			Las sacó de la maleta, mosqueada. Si no tenía suficiente debiendo lidiar con un cliente que no la dejaba tranquila ahora descubría que aquel escocés venido del siglo dieciocho viajaba con sus armas antiguas. ¿Cómo no se había atrevido a decirle nada?

			Se giró con furia y fue directa al aseo. Llamó repetidas veces con bastante fuerza.

			—¡Abre!

			Neilan abrió la puerta asustado. Estaba totalmente desnudo, excepto por la toalla blanca que se había enrollado en la cintura. Aquello la descolocó un segundo, aunque logró reaccionar rápido.

			—¿Qué pasa? —preguntó preocupado.

			Ella señaló la cama donde había depositado sus armas.

			—¿Cómo se te ocurre traerte la espada y la pistola? —preguntó nerviosa.

			Él observó la cama y luego la miró a ella sin comprender. Abrió por completo la puerta del aseo de donde salió bastante vaho y avanzó hacia la cama.

			—Me dijiste que preparase la maleta.

			—En este siglo en una maleta no se meten armas.

			Él la miró con una ceja enarcada.

			Anaís resopló y se pasó la mano por su rostro, agobiada.

			—¿Te puedes imaginar el lío en el que nos podemos meter si nos para la policía y encuentra eso? ¿O lo que hubiese ocurrido si la encuentran en el hotel? —Él seguía mirándola sin comprender—. La gente normal no suele ir con una espada y una pistola cargada.

			Él le sonrió y cogió su pistola.

			—No está cargada.

			Ella irguió su espalda.

			—¿Ah, no?

			—Nunca lo ha estado. Bueno, desde la batalla —explicó observándola y metiéndola de nuevo en la maleta.

			Ella se removió nerviosa.

			—Deberías haberme avisado.

			Él se encogió de hombros mientras extraía unos tejanos limpios de la maleta, unos calzoncillos y una camisa de manga larga.

			—Bueno, no iba a dejar las armas en tu casa —continuó sin mirarla—. ¿Y si llegan a entrar los ladrones de nuevo?

			—No van a volver a entrar. Los ladrones están en prisión provisional.

			—Pero hay más ladrones.

			Ella lo miró desesperada.

			—Oye, en serio —pronunció acercándose a él—. Sé que en tu época era normal ir con armas pero aquí no.

			—¿Y qué quieres que haga ahora? Hice mi maleta tal y como me pediste para venir de vacaciones, y mis armas van conmigo allá donde yo voy.

			De acuerdo, estaba claro que ahí no había nada que hacer, de todas formas no podían volver a casa a dejarlas. De nada servía discutir.

			Neilan se agachó y comenzó a ponerse la ropa interior sin quitarse la toalla, como si no le importase que ella estuviese delante. Una vez se la puso se quitó la toalla arrojándola sobre la cama y cogió sus tejanos.

			—Desde luego, qué poco pudor tienes —susurró ella dándose media vuelta, dirigiéndose hacia su habitación para coger la maleta.

			Neilan la observó de reojo con una sonrisa. No, no tenía pudor ninguno, pero ella parecía que sí, y siempre que lo había visto sin camiseta se ponía nerviosa y se alejaba. Aquel era un buen momento para usar esa estrategia, no quería tener que dar explicaciones de porqué llevaba sus armas encima. Sabía que para que el efecto del conjuro acabase aún quedaban muchos días, pero no sabía al cien por cien si lo que la bruja le había dicho sobre el día lunar sería cierto, ese dato él no lo conocía. Prefería ir preparado y tener las armas cerca, pues si notaba que el momento de volver a su época se acercaba podría llevarlas con él.

			Se puso los tejanos, la camisa y la chaqueta encima y miró hacia atrás observando como ella cogía la maleta con las dos manos y la arrastraba por la cama hasta dejarla sobre el suelo con un poco de esfuerzo.

			No pudo evitar quedarse contemplándola durante aquel minuto. La gracia con la que se movía, sus gestos, su rostro angelical. ¿Por qué tenía que ser así? ¿Por qué ella debía pertenecer a ese siglo? Todo hubiese sido distinto si ella hubiese nacido en su época, si hubiese tenido la certeza de que ella no desaparecería de su vida.

			Aquello había sido una mala jugada del destino. Los espíritus del amor le habían plantado, justo delante, a una mujer extraordinaria, fuerte, valiente, divertida y preciosa, y ellos mismos se la arrebatarían.

			—¿Estás ya? —preguntó aún enfurecida.

			—Sí —respondió despertando de sus pensamientos.

			Salieron del hotel y tras pagar la cuenta se dirigieron al vehículo.

			—Parece que viene tormenta —dijo Neilan mientras guardaba la maleta en el maletero y observaba las negras nubes que cubrían el cielo.

			—Bueno, con suerte llegaremos a la casa rural antes de que comience a llover.

			Nada más arrancar el vehículo un relámpago atravesó el cielo.

			Neilan la miró temeroso mientras se incorporaba a la carretera.

			—¿Y si llueve?

			Ella lo observó sin comprender.

			—¿Qué pasa si llueve?

			—¿Ya es seguro llevar el coche?

			Ella le sonrió mientras aceleraba un poco más.

			—Sí, no te preocupes, iré despacio —dijo con una sonrisa maliciosa.


			Él se removió incómodo en su asiento. ¿Quizá debería habérselo pensado mejor antes de bromear con poner a trotar su caballo?

			Ella tuvo que captar sus gestos nerviosos mientras seguía observando el cielo.

			—Lo digo en serio —susurró—. Puedes estar tranquilo. No voy a correr.

			Él aceptó sin pronunciar nada, sin dejar de observar el cielo, preocupado.

			Anaís suspiró y puso la radio con una música animada.

			Neilan volvió a removerse nervioso al escuchar la música, como si aquello pudiese desconcentrarla. Se miraron unos segundos y ella le sonrió divertida mientras la música de violines comenzaba a invadir el vehículo.

			Le hacía gracia ver a Neilan en aquella actitud, aunque al momento puso su espalda recta cuando comenzó a escuchar la letra de aquella melodía. Conocía a ese grupo, lo había escuchado tantas veces que se sabía sus letras de memoria, pero Neilan no, y pareció bastante sorprendido al comenzar a escuchar la letra, poniendo su espalda recta y mirando al frente.

			—«Dime que es verdad que no hay nada como tú y yo. No estoy sola, dime que tú si sientes también. Y yo me escaparía, yo me escaparía, yo me escaparía, yo me escaparía contigo»—. Anaís miró de reojo a Neilan. Menuda cancioncita para ese momento. Iba a llevar la mano al cuadro de mando para cambiar la emisora pero Neilan la detuvo.

			—Déjala. ¿Quién es la mujer que canta?

			Ella miró al frente.

			—Andrea Corr, del grupo irlandés The Corrs.

			—Tiene una voz hermosa —susurró mirando la radio.

			Se mordió el labio y llevó de nuevo su mano hacia el volante.

			—Porque estoy enamorada de ti. No, nunca yo nunca dejaré de estar enamorada de ti.

			Anaís carraspeó mientras lo observaba de reojo. Jamás había escuchado con tanta atención aquella letra, se sentía intimidada al escucharla a su lado, pero eso no fue lo que más llamó su atención. Parecía que a medida que Neilan la iba escuchando, él también entraba en tensión.

			—«Cierra la puerta, arrójate al suelo, y a la luz de la velas hazme el amor toda la noche. Y yo me he escapado, yo me he escapado, yo me he escapado, yo me he escapado contigo»

			Se fijo en que la observaba de reojo y luego inclinaba más su rostro hacia ella sin disimulo alguno.

			Dichosa canción. Podía asegurar que estaba roja como un tomate. ¿A qué venía eso? No podía obviar lo que era una realidad. Neilan le atraía, y mucho, por mucho que se hubiese obligado a no caer rendida a sus encantos aquello era inútil. Él era todo lo que había deseado siempre, pero no podía permitirse el lujo de amar a un hombre que desaparecería en breve de su vida o acabaría sufriendo.

			Miró de reojo a Neilan, el cual la miraba fijamente. ¿También le afectaría a él esa canción? ¿O es que acaso el rojo de sus mejillas lo estaba deslumbrando para que siguiese mirándola fijamente?

			Iba a resoplar cuando el coche hizo un giro inesperado. Al momento, se vio arrojada levemente hacia el lado de Neilan, pero por suerte logró controlarlo lo suficiente y detenerlo.

			Ambos se quedaron quietos, asustados, mientras la canción seguía inundando todo el vehículo.

			—«Yo nunca dejaré de estar enamorada de ti. De ti, mi amor… de ti. Yo me escaparía, yo me escaparía, me escaparía, me escaparía contigo.»

			Finalmente resopló y apagó la radio mientras Neilan aún la observaba, agarrado a su asiento con fuerza.

			—¿Estás bien? —preguntó hacia él.

			—Sí, ¿y tú? —Ella aceptó—. ¿Qué ha pasado?

			Se removió inquieta en el asiento y se quitó el cinturón con movimientos enfadados.

			Que no sea una rueda… que no sea una rueda…. —pensaba mientras bajaba del coche con movimientos rápidos y observaba como Neilan hacía lo mismo.

			—¡Mierda! ¡Una rueda! —gritó extendiendo los brazos hacia la rueda pinchada.

			Neilan se colocó a su lado y observó.

			—¿Está rota?

			—Sí —pronunció cruzándose de brazos.

			—¿Y qué hacemos?

			—Hay que cambiarla —dijo dirigiéndose al maletero—. Tengo una rueda de repuesto. —Abrió el maletero y apartó las maletas para sacar la rueda, al momento, Neilan estaba a su lado ayudándola y dejando la rueda en el suelo—. Por casualidad no sabrás cambiar una rueda, ¿no?

			Neilan la observó y luego se sacudió las manos manchadas de grasa.

			—Es la primera vez que veo una rueda como esta —admitió—. Aunque supongo que no será muy difícil, ¿no?

			Ella chasqueó la lengua mientras extraía el gato y la caja de herramientas del doble fondo del maletero.

			—No, no lo es. Pero hace falta fuerza.

			Neilan aceptó y miró el vehículo.

			—¿Quieres que aguante el coche mientras la cambias?

			Lo miró con sorna, dejando caer la mano donde llevaba el gato.

			—No te hagas tanto el machote —se burló—. Estos coches pesan una tonelada, es imposible que lo levantes. Pero con esto podrás. —Le enseñó el gato.

			Lo colocó bajo el coche y comenzó a darle con el pie. Fue subiéndolo ante la atenta mirada de Neilan, el cual parecía sorprendido.

			Cuando cogió la altura necesaria lo abandonó y cogió la llave colocándola en una de las tuercas que había en la rueda.

			—Tu turno. —Le mostró la palanca—. Intenta quitar las tuercas, hay que sacar la rueda.

			Neilan apoyó su pie igual que había hecho ella con el gato y saltó encima una vez tras otra haciendo que poco a poco las cuatro tuercas fuesen cediendo.

			Anaís dio un bote acercándose a él cuando escuchó un sonido entre los árboles, como si algo se moviese.

			—¿Qué es eso?

			Neilan se giró para observarla, se había escondido tras su espalda. Miró hacia el bosque y luego le sonrió.

			—Debe de ser un animal, es un bosque —explicó dándose la vuelta, sin darle más importancia, siguiendo con su trabajo.

			Ella miró de un lado a otro asustada.

			—Desde luego, ¿qué más puede pasar? —preguntó enfadada.

			Como si el mundo le respondiese un relámpago atravesó el cielo con un estallido de luz y las gotas de lluvia comenzaron a caer. Durante unos segundos de forma lenta, luego aumentó su intensidad mientras el trueno hacía retumbar hasta los cristales de su coche.

			Se giró para mirar a Neilan, el cual la observaba con una ceja alzada, notando como su camisa y cabello se empapaba.

			Anaís se acercó de nuevo mientras se abrazaba a sí misma, notando como el cabello comenzaba a engancharse por la humedad a su rostro.

			—Date prisa —susurró dando saltitos de impaciencia.

			Se giró para observarla y luego miró el vehículo inclinado. Luego señaló hacia el bosque que los rodeaba.

			—Ponte debajo de un árbol. Te mojarás menos.

			—¿Con animales por aquí? Ni hablar —comentó pasándose las manos con fuerza por los brazos para darse algo de calor.

			Neilan sonrió por su comentario y acabó de desenroscar todas las tuercas. Anaís cogió la rueda y la colocó con ayuda de él.

			Neilan intentaba darse la mayor prisa posible en volver a atornillar la rueda, pero aquello llevaba su tiempo.

			Para cuando finalmente pudieron quitar el gato del coche estaban totalmente empapados, como si se hubiesen metido bajo la ducha.

			Arrancó el coche temblando y al momento puso la calefacción. Madre mía, en cuestión de media hora había refrescado muchísimo.

			Neilan la observó, tenía los cabellos húmedos pegados a su frente y mejillas, sus manos temblaban y su rostro había adquirido un matiz pálido por el frío.

			Sin poder evitarlo cogió las manos entre las suyas y comenzó a frotarlas con suavidad. Se quedó de piedra al ver ese gesto. A pesar de que lo había visto empuñar una espada con esas manos, rodeaba las suyas con una delicadeza que jamás hubiese podido llegar a experimentar sin su roce.

			Tragó saliva y elevó los ojos hacia él. Neilan miraba sus manos preocupado y luego ascendió la mirada hacia ella.

			—Estás helada —susurró. Ella solo pudo aceptar y morderse el labio—. Tiemblas mucho —dijo mientras abandonaba sus manos y se acercaba más a ella, como si intentase compartir su calor corporal. Se quedó totalmente quieta, como si se hubiese convertido en una piedra mientas él la estrechaba delicadamente entre sus brazos. Vale, adiós frío, hola calor… y calor del bueno, del sofocante.

			Por Dios, era solo un abrazo. Estaba claro que si no moría de hipotermia lo haría de un infarto, ¡qué hombre!

			Carraspeó un poco y se alejó levemente de él. Neilan la miraba sin comprender, como si para él fuese lo más normal del mundo.

			—¿Va todo bien?

			—Sí… sí… —Tragó saliva—. Ya estoy mejor, gracias —pronunció poniéndose el cinturón.

			¿Qué si estaba mejor? ¡Estaba totalmente acalorada!

			Pero Neilan la miraba fijamente, había detectado el rubor en sus mejillas. Había deseado abrazarla desde que se había subido al coche, y no solo abrazarla, mientras la tenía entre sus brazos la necesidad de besar aquellos labios había sido casi insoportable, y si no se hubiese alejado, hubiese acabado haciéndolo. Aquellos sentimientos también parecían implícitos en el rostro de ella. Seguía pálida por el frío, pero un ligero rubor cubría sus mejillas y su cuello.

			—Será mejor que nos vayamos, parece que está empeorando la tormenta —reaccionó ella poniendo primera.

			—Sí —susurró sin dejar de mirarla.

			Estuvo varios minutos contemplándola, notando como ella parecía nerviosa. Podía apostar a que estaba tan nerviosa como él.

			Resopló y giró su rostro hacia la ventana. Aquella mujer era espectacular. No podía enamorarse de ella, sabía lo que ocurriría en pocos días. Se marcharía para siempre.

			Se pasó la mano agobiado por la frente e intentó distraerse mirando como los limpiaparabrisas apartaban la lluvia de la luna delantera. Era eso, o acabaría haciéndole detener el vehículo y besándola, y sabía, que aquello, sería su perdición.

			Una mujer les esperaba con las llaves en la puerta. De nuevo, entre sacar las maletas del coche y el corto camino que tuvieron que recorrer hasta el portal, se quedaron totalmente empapados.

			Tras presentarse, la mujer abrió la puerta y les mostró la pequeña casita. Era plena noche, pero sabía que estaban en medio del bosque y podía asegurar que el paisaje que rodeaba aquella pequeña casita era espectacular.

			La casa de madera era pequeña pero acogedora. Nada más entrar daba a un pequeño comedor. Un enorme sofá color crema con una mesa de cristal delante y, justo en frente, colgada en la pared, una enorme televisión de pantalla plana. Pero eso no era todo, al lado había una pequeña chimenea de metal. Ella nunca había encendido un fuego, pero apostaba a que Neilan sabría.

			Tras el sofá había una enorme mesa con seis sillas, presidida por una lámpara de cristal que colgaba del techo que, aunque desentonaba un poco, pues era excesivamente moderna para el resto del mobiliario, le daba un cierto toque atrevido.

			Tras la mesa y separada por una barra americana, había una pequeña cocina, algo estrecha, pero que parecía tener todo lo que necesitaban.

			El aseo que había en la planta baja era pequeño, simplemente constaba de un váter y un lavamanos.

			Desde el mismo comedor, en el lateral, había una escalera que conducía a la segunda planta donde había cuatro puertas. Una de ellas parecía ser la suite, con una enorme cama de matrimonio y un aseo en su interior. La otra era una habitación triple y la otra una doble. La cuarta puerta albergaba un enorme aseo, con una ducha que parecía recién instalada, con una mampara de cristal y una enorme alcachofa que estaba deseando probar.

			Tras mostrarles la vivienda los dejó solos. Anaís se encontró frente a Neilan sin saber qué hacer. Aún estaba conmocionada por la suavidad del abrazo que se habían dado hacía escasa media hora.

			—Bien, ¿qué habitación quieres? —preguntó con voz suave mientras cogía su pequeña maleta,

			Neilan se acercó y le cogió la maleta.

			—Deja eso, ya la subo yo —dijo cogiéndole la maleta sin esperar respuesta y llevándolas a la planta superior. Las depositó en el suelo y se giró para observarla—. Me da igual, cualquiera de ellas está bien.

			Ella apretó los labios.


			—Quédate con la suite, la de cama de matrimonio —Le ofreció—. Yo dormiré en la doble.

			Él la miró no muy de acuerdo.

			—¿Seguro?

			—Claro. —Ella se encogió de hombros—. Yo puedo repetir esta casita en un futuro, no hay problema. Aprovecha ese maravilloso dormitorio.

			Neilan aceptó, aunque lo hizo con cierto dolor.

			—De acuerdo.

			—Yo voy a darme una ducha, estoy empapada, así entraré en calor.

			—¿Tienes frío? —preguntó con voz calmada, aunque le pareció notar cierto toque sensual. ¿De verdad lo había dicho de aquella forma aterciopelada que le parecía? ¿O eran imaginaciones suyas?

			—Un poco, pero a la que me dé una ducha con agua caliente y me cambie de ropa estaré bien —dijo mientras entraba su maleta a la habitación doble y cerraba la puerta directamente, sin esperar respuesta. ¿Pero qué le estaba ocurriendo? Jamás se había sentido tan nerviosa en compañía de un hombre, ni siquiera de Jacob.

			—Vamos, relájate —se dijo a sí misma.

			Abrió la maleta y tras revolver un poco la ropa buscando el pijama volvió a observar el sobre de Jane.

			—Maldita sea —susurró cerrando la maleta con bastante fuerza.

			Todo aquello era culpa de Jane, desde el beso que se habían dado no dejaban de rondarle por la cabeza ideas sucias que le gustaría hacer con Neilan. Estuvo a punto de golpearse la cabeza contra la pared repetidas veces. Y luego estaba el dichoso sobre de la diversión que le había regalado su amiga.

			Y hablando de Jane… observó que tenía un mensaje de ella en su móvil.
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			Era de hacía cuarenta minutos. Se sentó sobre la cama mientras se apartaba los mechones de cabello empapado.
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			Vaya, ¿Jane ansiosa? Sabía lo que significaba eso, quería información.
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			Cambió de tema.

			Segundos después recibió una foto de ella con Pluto. Se habían hecho un selfie juntos. No pudo evitar una carcajada, la verdad es que la foto era graciosa. Ella aparecía con una enorme sonrisa y Pluto parecía realmente feliz, sacando la lengua hacia un lado.
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			Ella suspiró.
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			Estuvo a punto de estrellar el móvil contra el suelo. ¡Maldita fuese! Ella había comenzado todo esto, si no llevase un sobre con preservativos en la maleta no iría tan nerviosa.
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			Jane tardó un poco en responder.
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			¿Tanto rato para esto? Pero a ella aquella respuesta le alteró.
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			Anaís puso los ojos en blanco.
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			Pocos segundos después le llegó una nueva fotografía de ella dándole a Pluto un beso, aunque Pluto parecía estar más por la labor de morderle la nariz.

			Aquella foto hizo que volviese a sonreír.
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			Depositó el móvil sobre la mesita y lo puso a cargar.

			En ese momento escuchó como Neilan parecía estar dándose una ducha, pues se escuchaba el goteo del agua.

			Salió de su dormitorio y se dirigió al aseo. Ella también necesitaba una buena ducha.

		

	




		
			17

			Disfrutó de una relajada y caliente ducha. No se dio prisa, simplemente disfrutó del agua resbalando por su piel.

			Cuando se arregló el pelo y se puso el pijama bajó a la planta baja. Neilan llevaba sus tejanos y una camiseta de manga larga. En ese momento cayó en la cuenta, no le había comprado un pijama. ¿Dormiría desnudo?

			Se encontraba arrodillado frente a la chimenea, removiendo los troncos de los cuales brotaba una alta llamarada. Sí, había acertado. Neilan sabía cómo encender un fuego.

			—También hay calefacción —pronunció bajando las escaleras.

			Neilan la observó durante un segundo y volvió su atención hacia la chimenea.

			—¿El qué?

			Ella sonrió.

			—Tienes razón, no sabes qué es. Se inventó con la revolución industrial… —Él se giró y arqueó una ceja hacia ella—. Tampoco sabes qué es la revolución industrial. Bueno —Suspiró arrodillándose a su lado—, son unos tubos que se distribuyen por toda la casa con agua caliente y dan calor. —Él la miró confundido pero aceptó—. Pero es más bonita la chimenea —susurró observando las llamas bailar de un lado a otro.

			Neilan cerró la compuerta y dejó el palo de hierro en su colgador. Se giró hacia ella y le sonrió.

			—Dime, ¿qué tienes pensado hacer estos días?

			Anaís se encogió de hombros.

			—Podemos explorar la zona.

			—Conozco algunos sitios por aquí —informó.

			—Podríamos ir. —Aunque al momento miró hacia la ventana—. Si el tiempo nos lo permite. Menuda tormenta. —Volvió su rostro para observarlo, Neilan la miraba de una forma tierna. Aquello la descolocó un poco y se puso en pie de inmediato—. Mañana deberíamos ir a comprar comida para estos días.

			Neilan parecía algo tenso. ¿Puede que verla con aquel pijama sedoso y fino le estuviese alterando? Podía asegurar que sí.

			Él aceptó sin saber qué hacer y miró directamente hacia el sofá.

			—¿Vemos la televisión? —preguntó con una sonrisa.

			—Claro.

			Iba a sentarse justo cuando la luz se apagó. Neilan miró de un lado a otro sin comprender. Dio al botón del mando a distancia repetidas veces pero no funcionaba. Al menos, la luz que emanaba de la chimenea los iluminaba lo suficiente.

			—Deja de darle al botón compulsivamente. Se ha ido la luz.

			—¿Se ha ido la luz? ¿Adónde?

			Ella estuvo a punto de echarse a reír.

			—Se ha estropeado, pasa a veces cuando hay tormenta.

			—¿Y se arreglará rápido?

			Ella se encogió de hombros.

			—A veces tarda unos minutos, otras veces horas.

			Neilan depositó el mando a distancia sobre la mesita mientras chasqueaba la lengua. Ella subió los pies sobre el sofá apoyándose contra la esquina, girándose hacia él.

			—Bueno, cuéntame cosas sobre tu época.

			Él inclinó una ceja.

			—¿Sobre mi época? —preguntó apoyándose en el sofá, adoptando una postura parecida a la de ella.

			—Sí.

			—¿Qué quieres saber?

			Ella se mordió el labio y lo miró pensativa. Recorrió su cuerpo y volvió a observar el anillo que llevaba en su mano.

			—¿Puedo hacerte una pregunta personal? —Neilan se encogió de hombros—. Me dijiste que para ti, tu mujer estaba muerta… —Neilan esquivó su mirada y apretó su mandíbula—. ¿Qué ocurrió?

			Se quedó mirando el fuego durante unos segundos, pensativo, y finalmente la miró.

			—Preferiría no hablar del tema —susurró.

			Ella aceptó arrepentida por lo que había preguntado, parecía bastante dolido por los recuerdos.

			—Lo siento, no tenía que haberte preguntado eso —susurró.

			—No te preocupes —respondió de forma tierna—. Es solo que ahora mismo estoy bien, y no quiero estropear el momento hablando sobre eso.

			Ella volvió a aceptar.

			—¿Y tu hermano? ¿De él quieres hablar?

			Neilan sonrió al ver que ella parecía elegir con cuidado las palabras que pronunciaba, como si no quisiese herir sus sentimientos.

			—Se llama Declan. Tiene dos años menos que yo —explicó. Luego una duda asaltó su mente—. No sé qué edad tienes tú —dijo como si no hubiese sido consciente de ello hasta ahora.

			—Veintiseis —apuntó divertida. Él le devolvió la sonrisa—. Soy más joven que tú. Tú tienes, técnicamente, veintiocho, ¿no?

			—Cumplo veintinueve en junio —apuntó y luego sonrió más abiertamente—. Y lo de joven… bueno —se encogió de hombros—. Sí, eres más joven, y más inexperta también.

			—Claro, casi tres años da para tener mucha más experiencia.

			—Más madurez, me refiero. —Luego miró la casa—. Me doy cuenta de que en esta época tenéis muchas más facilidades. Todo es mucho más sencillo.

			Ella se removió no muy de acuerdo.

			—Yo creo que es al revés, es más complicado. El problema es que solo puedes adquirir estas cosas si tienes dinero, si puedes permitírtelas. La gente no se ayuda y hoy en día para un joven recién salido de la universidad es muy difícil encontrar un trabajo, ganarse la vida. No es tan fácil como piensas.

			—Pero tú eres joven y eres abogada.

			Ella se encogió de hombros.

			—¿Te confieso una cosa? Soy abogada desde que tenía veintitrés años, recién cumplidos —matizó. Luego se encogió de hombros—. Reconozco que tuve suerte. Hice las prácticas en ese despacho de abogados y dio la casualidad de que uno de ellos abandonó su puesto. Así que me ofrecieron quedarme.

			Él aceptó, escuchándola atento.

			—¿Y siempre has querido dedicarte a ello?

			—Sí, siempre me ha gustado.

			Se contemplaron durante unos segundos y finalmente Neilan suspiró.

			—¿Puedo hacerte una pregunta personal esta vez yo?

			—Está bien.

			Él aceptó pensativo.

			—Verás, llevo días dándole vueltas a este asunto. Al hecho de que yo me encuentre aquí… —Ella lo miró intrigada—. Tú hiciste un conjuro de amor… yo pedí un cambio de vida. —Se quedó pensativo unos segundos— ¿Crees que nos han juntado por algo?

			Anaís se removió incómoda en el sofá.

			—La verdad es que no lo sé —susurró—. Estoy igual de perdida que tú en este tema. Escapa a mi comprensión. A veces pienso que se me ha ido la cabeza. Si no fuese porque Jane también te ha visto pensaría que sufro alucinaciones —acabó riendo.

			Él le sonrió, pero hubo algo en su rostro que llamó su atención. Tragó saliva algo preocupado.

			—¿Ocurre algo?

			Él negó directamente.

			—No, es… es que todo esto es bastante complicado.

			—Sí, asusta un poco —susurró Anaís—. Dudo que alguien en este mundo pueda comprenderlo. —Se quedaron unos segundos en silencio reflexionando—. ¿Prefieres tu época o la mía?

			Él la miró sorprendido por aquella pregunta.

			—Reconozco que tu siglo tiene cierto encanto, hay… hay cosas impresionantes —Señaló con un movimiento de cabeza la televisión—. Pero me siento demasiado desubicado. Y tengo a mi familia allí.

			Ella sonrió tristemente.

			—Sí, supongo que el hecho de tener una familia hace que tu siglo gane puntos —pronunció con una sonrisa triste.


			Él inclinó una ceja y la miró con ternura.

			—Te sientes muy sola, ¿verdad? —preguntó.

			—Bueno, antes tenía a Jacob, él era mi familia y me sentí traicionada por él —explicó—. Tengo a Jane y a Pluto, y amigos, pero… no son mi familia, aunque los considere como tal. Tengo a mis tíos en Inglaterra, pero… están lejos y ya no mantengo mucho el contacto con ellos desde que vine a estudiar aquí.


			—¿Por qué?

			Ella se mordió el labio y se encogió de hombros.

			—No han tenido hijos y… bueno, a menudo pensaba que era una carga para ellos —volvió a encogerse de hombros—. A ellos les gustaba viajar, hacer su vida, y el hecho de tener que encargarse de una adolescente, por mucho que fuese su sobrina, y dada la mala relación que tenía mi tío con mi madre pues… —Se quedó callada durante unos segundos—. Por eso me vine a Escocia a estudiar. Decidí comenzar una nueva vida.

			Él la miró fijamente.

			—No has tenido una vida fácil.

			Ella negó.

			—Ya te he dicho que este siglo no es tan fácil como parece.

			—Ya veo —reflexionó—. Mi familia es bastante extensa, y luego tenemos el clan. Somos una gran familia.

			—Tienes suerte. No me extraña que tengas ganas de volver. Debes echarlos de menos.

			Él chasqueó la lengua y le sonrió algo travieso.

			—Bueno, mi familia no es muy tranquila que digamos. Siempre hay algún enfrentamiento o… disputa —reconoció—. La verdad es que es bastante entretenido, no nos hace falta la televisión —bromeó.

			Ella rio por su comentario.

			—Pero debe ser bonito formar parte de un clan, contar con el apoyo de las personas que tienes a tu alrededor. Estar siempre acompañado.

			—Tiene sus ventajas, aunque también sus inconvenientes. La mayor parte del tiempo estoy deseando matar a algún familiar o miembro del clan —volvió a reír.

			Un trueno hizo que los cristales retumbasen y Anaís se giró para observar la ventana. Estaba cayendo una buena tormenta. Solo esperaba que fuese pasajera para poder disfrutar de los días que le quedaban de vacaciones.

			Cuando volvió a girarse Neilan la contemplaba fijamente. Las llamas hacían que sus ojos azules brillasen aún más, su piel parecía bronceada y su cabello castaño oscuro brillaba.

			Notó como aquella mirada la quemaba. Jamás había visto en un hombre una mirada tan penetrante como aquella.

			Se sintió intimidada y se sentó correctamente en el sofá, luego se puso en pie. Al momento Neilan también se puso en pie, algo que llamó su atención.

			—Creo que será mejor que vayamos a descansar. Si mañana hace buen día podemos madrugar y aprovecharlo al máximo.

			Él afirmó aún con aquella mirada cargada de sentimientos. No sabía cómo la describiría: ¿Era pasión? ¿Cariño? ¿Ternura? ¿O lástima por ella?

			Pasó por su lado y se dirigió a las escaleras. Neilan la siguió en silencio. Al llegar a la planta alta tuvo que ir palpando las paredes para no darse algún golpe, pues no conocía la casa y no había nada de luz. Por contra, Neilan parecía moverse con más vitalidad que ella.

			—¿Te ubicas? —preguntó pasando por su lado.

			—Creo que sí. —Abrió la puerta de su dormitorio y al momento notó la presencia de él a su lado.

			—Está bien, que descanses. Buenas noches.

			Notó como colocaba su mano en su hombro, acariciándolo.

			—Buenas noches —susurró girando su rostro hacia él.

			Se quedó unos segundos quieta hasta que Neilan abandonó su contacto y se dirigió a su habitación.

			Una vez escuchó que Anaís cerraba la puerta entró en el suyo y tuvo que apoyarse contra la puerta respirando profundamente. Anaís era una mujer extremadamente fuerte, valiente… pero en aquel momento le había parecido tan vulnerable que había sentido deseos de quedarse a su lado para siempre. Estaba sola en el mundo, totalmente sola, sin nadie que pudiese ayudarla, cuidarla y protegerla.

			¿Por qué le habían mandado hasta allí si no podía quedarse?

			Estuvo a punto de gritar por la impotencia que sentía, por el dolor que en cierto modo le embargaba. En ese momento fue consciente, ella comenzaba a importarle, demasiado. La figura de su esposa, de Muriel, se difuminaba lentamente y cada vez cobraba más importancia la de ella. Anaís era vulnerable, aunque ella intentase aparentar fortaleza era una chica perdida, que necesitaba del cariño y del amor de alguien.

			Se alejó unos pasos de la puerta y la contempló fijamente, debatiéndose en ir hacia su dormitorio, en besarla, abrazarla, e incluso hacerle el amor de forma desesperada, pero tuvo que contenerse, aquello empeoraría las cosas y le causaría mucho más dolor a su partida.

			Ya había sufrido suficiente por Muriel, no quería volver a sentir aquel dolor que llegaba a desgarrar las entrañas y el corazón.

			Cuando el móvil sonó se dio media vuelta, lo cogió, lo apagó y volvió a acurrucarse entre las mantas. Parecía que el día seguía nublado, pues entraba poca luz por la ventana. Se estaba tan relajada ahí, tan a gusto.

			No supo cuánto tiempo más estuvo dormida, pero se despertó asustada por los golpes en su puerta.

			—¿Anaís? —escuchó la voz de Neilan al otro lado.

			Se incorporó de inmediato en la cama apartándose el cabello y cogió el móvil para observar la hora. ¡Las once de la mañana! ¿En serio?

			—¿Anaís? —volvió a preguntar mientras aporreaba la puerta— ¿Estás bien?

			Se levantó de inmediato poniéndose las zapatillas.

			—Sí, sí… perdona. Me he quedado dormida. Lo sientooooo —gritó mientras se miraba en el espejo. Menudas pintas llevaba. El pelo totalmente revuelto y la marca de la almohada en la mejilla. Resopló y miró hacia la puerta. Necesitaba una ducha urgente.

			Abrió su maleta acelerada y cogió la ropa que iba a ponerse. Parecía que el día seguía nublado, y seguramente haría bastante frío. Cogió unos tejanos, un jersey azul cielo, ropa interior y se dirigió a la puerta.

			Neilan la esperaba apoyado contra la pared, aunque se sorprendió cuando la vio salir con el pijama.

			—Lo siento —volvió a gemir—. No me he dado cuenta.

			—No te preocupes —pronunció mirándola con detenimiento mientras se dirigía al aseo—. Era solo que estaba preocupado. Como habíamos quedado que nos levantaríamos pronto…

			—Sí, sí… lo sé —volvió a decir con voz culpable.

			—¿Vas a darte una ducha?

			—No tardo nada —dijo mientras cerraba la puerta.

			Nada más cerrar se metió bajo la ducha. Qué injusto era el mundo. Él parecía sacado de una revista de moda. Olía bien, arreglado… en todos estos días no lo había visto una sola vez que no estuviese deslumbrante.

			Se dio uno ducha rápida y cuando bajó a la planta baja Neilan le esperaba con un café preparado para ella.

			—Vaya, gracias. —Lo aceptó sonriente mientras se sentaba a la mesa. Neilan se colocó frente a ella—. Menudo día hace hoy también —pronunció mirando por la ventana que tenía justo frente a ella.

			—Sí, pero al menos no llueve —sonrió—. He dado un paseo por los alrededores.

			Casi se atragantó.

			—¿Has salido a pasear?

			Neilan se encogió de hombros.

			—Como no te levantabas he decidido aprovechar. Me he encontrado con la propietaria de la casa —siguió explicando—. Dice que hay una tienda en un pueblo cercano, a unos diez minutos en coche. Podríamos ir a comprar.

			—Me parece buena idea. Aquí no hay de nada.

			—Hay café —apuntó divertido.

			—Sí, café, pero nada más.

			—Sí, y me muero de hambre —siguió bromeando—. También me ha dicho un par de sitios para visitar. Dice que a una hora y poco a pie hay una cascada. Podríamos ir a verla.

			Ella aceptó.

			—Sí, claro.

			—Yo ya he estado, así que sé dónde encontrarla. No nos perderemos. —Ella se mordió el labio y aceptó—. Podríamos ir caminando, aunque me ha dicho que aquí cerca hay una granja que tiene caballos… —Ella lo miró sospechosa a lo que él comenzó a reír—. De acuerdo, mensaje captado. Nada de caballos.

			—Exacto. Nada de caballos —acabó su café y metió la taza en el lavavajillas—. Bueno —suspiró—, pues vamos a comprar.
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			Habían dejado la compra en la casa, comido unos sándwich y salido a pasear. Neilan se desenvolvía estupendamente por el bosque. Saltaba piedras, le explicaba sobre las hierbas y árboles… caminaba seguro de sí mismo. Ella era todo lo contrario, cuando tenían que pasar entre unas cuantas piedras, escalar o bajar una pequeña pendiente le costaba horrores y perdía el equilibrio. Definitivamente, por mucho que le gustase la montaña no estaba hecha para ella.

			Llevaban más de una hora y media cuando dieron con la cascada.

			—¡Al fin! —gritó de júbilo. El paisaje era hermoso, se abría un pequeño claro rodeado de altos árboles y justo frente a ellos había un pequeño lago que se convertía en un río, recibiendo el agua que caía de la ancha cascada—. La propietaria te engañó, hemos tardado casi dos horas en llegar —pronunció observando que su reloj marcaba casi las cinco de la tarde.

			—Hemos tardado más porque vas muy lenta —explicó acercándose al lago para observar.

			Se agachó y tocó el agua, que estaba helada.

			—¿Qué? ¿Piensas darte un baño? —preguntó ella acercándose con una sonrisita algo pícara.

			—Si hiciera algo más de calor no lo dudaría. Pero el agua está demasiado fría ahora.

			Ella se agachó, resoplando, y se sentó sobre la hierba verde. Neilan la observó.

			—¿Cansada?

			—No mucho, pero me irían bien unos minutos de relax.

			Neilan aceptó mientras se distanciaba un poco más de ella y observaba todo a su alrededor.

			Anaís cogió su móvil y lo observó. Tenía poca cobertura pero en esos momentos no la necesitaba para nada.

			Abrió la cámara de fotos y tomó unas cuantas fotos de la cascada. Era un lugar realmente hermoso, aunque el día no acompañase lo más mínimo. Miró hacia las negras nubes que tapaban el cielo. Al menos no llovía.

			Se giró para observar que Neilan se subía de un salto a una piedra para observar el otro lado del lago. Era un hombre espectacular. No lo dudó un segundo, apuntó con el móvil y le tomó unas cuantas fotografías. Se quedó observándolas unos segundos. Estaba un poco lejos para poder apreciarlo bien, pero incluso así le hacía vibrar.

			Tampoco dudó en comenzar a disparar con la cámara a medida que él se acercaba. Las fotografías que iba haciendo eran bastante graciosas. En las primeras iba caminando tranquilamente hacia ella observando el lago. En las siguientes la observaba. Luego ponía cada de espanto al ver que ella lo apuntaba con el móvil y finalmente en las últimas estaba con la ceja enarcada hacia ella.

			—¿Qué haces? —preguntó sentándose a su lado.

			—Te he tomado unas fotografías. Mira. —Se lo mostró.

			Se quedó sorprendido y le cogió el móvil de las manos.

			—Soy yo —dijo asombrado mirando la pantalla.

			—Sí, eres tú. —Luego le sonrió, le cogió el móvil de la mano y lo alzó sonriendo mientras se acercaba a él. Neilan la miró sorprendido—. Mira a la cámara.

			—¿Al móvil?

			—Sí.

			Apretó el botón y bajó el brazo para observar la fotografía. Era bonita, aunque él salía muy serio.

			—¿Por qué no has sonreído?

			—¿Sonreír?

			—Sí, vamos a intentarlo otra vez —pronunció con burla—. Y ahora sonríe.

			Volvió a disparar y esta vez sí se convenció más. Ambos miraban hacia la cámara y él tenía una sonrisa tierna.

			—Es bonita —susurró observándola.

			Neilan se acercó apoyándose en ella y sonrió al verla.

			—Sí, sí lo es.

			Ella giró su rostro y le sonrió. Estaba muy próximo a ella. Durante unos segundos se quedaron mirando fijamente, aunque al momento se echó un poco hacia atrás cuando comprobó que él miraba sutilmente sus labios. Aquel gesto la intimidó bastante.

			Al momento se levantó.

			—Bueno, creo que tendríamos que ir volviendo. Puede ponerse a llover en cualquier momento.

			Neilan se levantó un poco más despacio y afirmó.

			—Sí, a parte, en dos o tres horas oscurecerá.

			Se adentraron en el bosque de nuevo, siguiendo un pequeño y estrecho camino entre los arbustos.

			—¿Y cómo conocías el lugar?

			—Fue en un viaje que hice para visitar a otro clan. Nos detuvimos en esta cascada. Dejamos beber a los caballos y pasamos la noche aquí.

			—¿Quedabas con otros clanes?

			—Claro, no nos llevábamos mal con todos, y era bueno contar con aliados para luchar contra los británicos —explicó mientras se detenía. Le tendió la mano mostrándole un pequeño riachuelo—. Dame la mano, la otra vez casi te matas para saltarlo.

			Ella se sonrojó levemente y aceptó su mano. Sí, tenía razón, el riachuelo era bien pequeño, con un pequeño salto ya estaría al otro lado, el problema era que había barro y resbalaba.

			Neilan lo saltó sin problemas y la ayudó a saltar sin soltar su mano. Acto seguido siguió caminando, aunque esta vez no rompió su contacto. Permaneció cogiéndole de la mano mientras él caminaba delante y ella seguía sus pasos.

			No se quejó. Por un lado le daba estabilidad para caminar por aquella zona, pero su contacto la ponía nerviosa, ¡y eso que era solo la mano!

			Durante un rato caminaron en silencio hasta que escucharon el sonido de un trueno en la lejanía. Neilan se giró para observarla, ella le devolvió una mirada algo asustada. Al momento, ambos elevaron su vista al cielo.

			—Como no nos demos prisa nos va a caer una buena encima —dijo Neilan aumentando el paso, arrastrándola.

			Corrieron bajo los árboles, a un ritmo demasiado rápido para ella. Suerte que iba sujeta a su mano, sino hubiese caído varias veces.

			Los primeros minutos llevó bastante bien el ritmo, aunque luego su respiración comenzó a ser jadeante. Aunque aquello no pareció detener a Neilan cuando notó cómo las primeras gotas de lluvia caían, aumentando más el ritmo.

			Aguantó todo lo que pudo mientras notaba como su cabello y la ropa comenzaban a quedar empapados. La lluvia fue suave los primeros diez minutos, luego aumentó de intensidad, calándolos a los dos.

			Tiró de ella durante todo el rato mientras los truenos inundaban todo el bosque hasta que, al fin, la pequeña casita de madera apareció al final del descampado.

			Después de una hora y poco iban a llegar, aunque totalmente empapados. Notó aún la mano firme de él agarrada a la suya con fuerza, tirando. Su corazón bombeaba a gran velocidad e incluso tenía la respiración entrecortada.

			No lo soportó más y se soltó de la mano con un tirón. Neilan se giró de inmediato y la observó con una ceja enarcada al ver que disminuía el paso.

			—Vamos —ordenó intentando cogerle la mano.

			—No puedo más —Se quejó ella—. Estoy agotada. No puedo dar un paso más. Además, ¿qué importa ya? Estamos totalmente empapados —gritó hacia él.

			Neilan resopló mientras iniciaba una marcha por delante de ella y se removía el cabello mojado.

			Anaís gritó cuando metió su deportiva en un charco y notó como calaba su calcetín.

			—Mierda —gritó mirando al cielo, haciendo que Neilan se girase asustado.

			—¿Qué?

			—¡Dichoso charco! —siguió gritando mientras avanzaba moviendo su pie como si lo sacudiese.

			—Mira que eres torpe —bromeó, aunque al momento se quedó totalmente de piedra cuando observó como ella pisaba una zona embarrada y resbalaba cayendo hacia atrás. La vio patinar, volar en el aire y caer de espaldas en el charco—. ¡Dios mío! —gritó asustado, corriendo hacia ella—. ¿Estás bien?

			—Ayyyyyy —Se quejó tirada en el suelo, con los brazos hacia arriba.

			Se arrodilló a su lado cogiéndola de los brazos.

			—¿Estás bien? Eh, ¿cómo estás? —preguntaba asustado mientras la ayudaba a incorporarse.

			—Ayyyyyyyy —volvió a gemir—. Menudo culetazo —Se quejó llevándose la mano a la espalda.

			—¿Te has hecho mucho daño?

			—Sobreviviré —pronunció cogiéndose a las manos que él ofrecía para levantarse.

			—¿Puedes caminar?

			—Sí —gimió de nuevo.

			—¿Seguro? —preguntó acercándose excesivamente como si fuese a cogerla en brazos.

			Ella dio un paso atrás, huyendo.

			—Que sí —pronunció avergonzada—. No ha sido nada.

			—¿Que no ha sido nada? Por Dios, pensaba que ibas a matarte.

			Ella lo miró con un rubor cada vez más creciente en su rostro.

			—Qué exagerado —susurró mientras comenzaba a caminar hacia la casa aunque no pudo evitar llevarse la mano al trasero dolorido. Le iba a salir un buen morado, seguro.

			Neilan dio unos pasos rápidos hacia ella y la cogió del codo con delicadeza, ayudándola a caminar hacia la casa. La observaba con gesto bastante preocupado, en silencio.

			—Ni que nunca hubieses visto a una mujer caerse —pronunció sin mirarle.

			—¿Un golpe como ese sin romperse algo? Nunca.

			Ella suspiró y negó con su rostro. De acuerdo, se había dado un buen porrazo, pero agradecería infinitamente que Neilan olvidase el tema. Además, iba toda cubierta de barro. Por Dios, necesitaba una ducha ya.

			Entraron a trompicones en la casa. Neilan aún la mantenía sujeta de la mano cuando cerró la puerta, ambos recuperando el aliento.

			La observó de arriba a abajo. Estaba totalmente empapada, con el cabello enganchado a su rostro, un rostro algo pálido por el frío. Tenía los pantalones y la chaqueta llenos de barro. Estaba graciosa, y lo cierto es que en ese momento un sentimiento de ternura y pasión le invadió, un sentimiento que se apoderó de su ser, que se expandía como un fuego sin control.

			No lo soportó más y la cogió de la cintura comprimiéndola entre él y la puerta. Ella lo observó sin comprender, hasta que en un determinado momento, tras mirarse fijamente, bajó sus labios hasta los de ella y la besó con pasión.

			Sí, aquella carrera bajo la lluvia por el bosque lo había alterado, y ahora necesitaba ponerle remedio, y si tenía algo claro, es que ella era ese remedio.

			La comprimió contra la puerta rodeándola con sus brazos.

			Anaís se quedó durante unos segundos quieta, sin reaccionar, lo que menos esperaba en ese momento era una reacción así por parte de él, pero no se resistió mucho más. Rodeó sus hombros con los brazos apretándose a él.

			Parecía que él estaba bastante necesitado, pues notaba sus manos subir y bajar por su cintura con cierta urgencia. Sus manos, a pesar de estar húmedas estaban calientes.

			Neilan abandonó sus labios y fue directamente hacia su cuello. Sí, definitivamente se había vuelto loco, pero era algo que no podía evitar, necesitaba a esa mujer, sentía una necesidad tan grande que no podía controlar su cuerpo.

			Pasó su lengua por el cuello de ella mientras escuchaba un gemido de placer brotar de los labios de Anaís. Aquello lo acabó de desarmar. Si no tenía suficiente con haber corrido junto a ella bajo la lluvia por el bosque, verla caer en el barro, su rostro algo pálido por el frío,… ahora ese gemido acabó de derrotar la poca cordura que aún conservaba.

			La cogió por la cintura haciendo que se arrodillase con él en el suelo, sin soltarla ni dejar de besarla, y luego se tumbó en el suelo llevándola con él y colocándola encima suyo.

			¡Ups! Anaís lo observó un segundo a los ojos, entre beso y beso. Habían caído al suelo, aquello no era buena señal, aquello se estaba poniendo cada vez más… tórrido. ¿Pero quién era ella para decirle que parase?

			Notó como las manos de él iban de su cintura a su espalda y después hacia su trasero. Sus manos se movían perfectamente y paseaban de forma libre por el cuerpo de ella. Desde luego, los espíritus habían tenido razón en lo de que era un buen amante.

			Sí, se estaba poniendo muy tórrido, demasiado ardiente, pero ahora mismo no le importaba, ella estaba igual o más necesitada que él.

			Apoyó sus manos en su pecho mientras él la cogía por la nuca y la conducía hacia sus labios. Tener el cuerpo de Neilan debajo del suyo era una gozada, podía notar los músculos de él al contorsionarse ante algún movimiento, como su pecho subía y bajaba con la respiración acelerada.

			Pudo sentir la necesidad de él en como la mantenía firme, como la rodeaba con un brazo por la cintura apretándola, como con la otra mano colocada sobre su nuca la comprimía hacia sus labios, sin dejar de acariciarla, de saborearla.

			Anaís se puso de rodillas sobre él y luego colocó una pierna a cada lado mientras notaba como la mano de Neilan iba bajando más hasta notarla sobre su trasero.

			Oh, aquello era lo más excitante que había probado desde hacía años, a decir verdad, creía que era lo más excitante hasta ese momento.

			Sus movimientos eran acelerados, clamaban necesidad por cada poro de su piel, sus respiraciones cada vez eran más rápidas y profundas.

			Neilan introdujo sus dedos entre el cabello castaño de ella mientras hundía su lengua entre sus labios. Anaís no lo soportó más y colocó sus manos en su pecho, acariciándolo, notando aquella camiseta húmeda y pegada a sus músculos.

			Neilan no se contuvo, directamente cogió la manga de la chaqueta de ella y tiró, quitándosela, tirándola varios metros más allá en el suelo. Al menos, la camiseta que llevaba debajo no estaba muy sucia por el barro, excepto por el borde donde la chaqueta no la había protegido.

			Ella iba a abalanzarse sobre él de nuevo, pero Neilan no la dejó. Cogió la camiseta de ella y se la quitó arrojándola al suelo también.

			Vale, estaban igual de mal los dos. Ya no había duda. Anaís desabrochó la chaqueta de él mientras Neilan se sentaba sujetándola con un brazo para poder quitársela.

			El notar pecho contra pecho, piel a piel, casi le hizo enloquecer, aunque pudo observar como Neilan miraba extrañado su sujetador de encaje. Podía asegurar que las mujeres de su época no llevaban ropa tan sexy.

			Aquello hizo despertar una sonrisa en ella, mientras él hundía su rostro entre sus pechos. No pudo más que echar la cabeza atrás y casi gritar.

			Notó como las manos de Neilan viajaban por su espalda siguiendo la tela de sujetador, incluso tiró un par de veces de él. Tenía claro que estaba buscando cómo quitarle aquella prenda.

			—Espera —susurró ella alejándose un momento.

			Se lo quitó apresurada y antes de que cayese al suelo Neilan ya había bajado su rostro hacia uno de sus pechos. Volvió a gemir cuando notó como su lengua paseaba libre por el pezón haciendo que se endureciese. Se agarró con fuerza a su cabello y automáticamente comenzó a pasear su mano por el pecho de él.

			¿Cómo habían llegado a encontrarse así? Ni siquiera eran conscientes de lo que hacían, simplemente los devoraba un hambre que pensaban tener controlada, pero nada de eso, parecía que el haber estado conteniéndose hasta ese momento les hacía estar aún más agresivos, con más ansias y desesperación.

			Se encontraba sentada a horcajadas sobre él, sobre sus piernas flexionadas. Incluso estando encima de él se sentía vulnerable, pequeña.

			Neilan la elevó lo suficiente para deshacerse de su pantalón y hacer lo mismo con el de ella mientras iba devorando cada uno de sus pechos y su cuello.

			Aquel contacto fue extremadamente íntimo, los dos totalmente desnudos, piel con piel, saboreándose y propiciándose caricias el uno al otro.

			Neilan buscó sus labios y los devoró con intensidad mientras la cogía de la cintura hasta que, en un determinado momento, la rodeó totalmente con el brazo, la elevó y la tumbó sobre el suelo, cubriéndola al momento con su cuerpo.

			Ella había perdido cualquier atisbo de raciocinio, se encontraba en un mundo donde solo había placer. Entreabrió los ojos y observó los ojos de él a escasos centímetros, aquella ligera sonrisa curvada que mantenía en su rostro mientras se internaba entre sus piernas.

			Descendió hasta sus labios de nuevo y la besó mientras se introducía en ella, con delicadeza.

			Anaís arqueó su espalda ante ese contacto, al sentirse totalmente plena, y un gemido de placer escapó de sus labios.

			Durante unos segundos Neilan la observó confundido, pero al momento comenzó a moverse sobre ella con agilidad, perdiendo toda la delicadeza que había tenido en los primeros segundos e iniciando una marcha trepidante, como si no pudiese controlar aquellos impulsos.

			Ella tampoco podía controlarse, se agarró a su espalda acompañándolo en cada movimiento, fijando la mirada en aquellos ojos azules que la observaban.

			Por Dios, estaban haciendo el amor. ¡Haciendo el amor! Al momento se quedó totalmente rígida. Neilan la observó enarcando una ceja y se detuvo.

			—¿Estás bien?

			Ella afirmó mirándolo fijamente. Neilan la observó sin comprender, quieto, como si no supiese qué hacer. ¿Debería seguir? Por Dios, si se quedaba a medias iba a darse golpes en la cabeza contra la pared.

			—Deberíamos usar un preservativo.

			Él inclinó su rostro sin comprender.

			—¿Qué? —Anaís suspiró e intentó incorporarse pero Neilan no la dejó— ¿Quieres marcharte?

			—No, no quiero marcharme —pronunció algo ansiosa—. Pero hay que tomar precauciones.

			—¿Precauciones?

			Logró salir de debajo de él empujándolo y se arrodilló a su lado tapándose levemente con su camiseta. Él sin embargo estaba tan tranquilo, sin importarle su desnudez.

			—No quiero quedarme embarazada —susurró poniéndose en pie.

			Él inclinó una ceja mientras se levantaba también, moviéndose algo tenso.

			—¿Sabes? No entiendo la mitad de las cosas que dices, y como tal esto tampoco pero… —Luego hizo un gesto como si estuviese dolido— ¿Hay algo que no te haya gustado? —Su tono fue realmente cohibido.

			—No, no, no —pronunció rápidamente—. Nada de eso. No, al contrario —dijo con una sonrisa burlona—. Eres bueno… —pronunció muy lentamente—. Muyyyy buenoooo —exageró. Luego se encogió de hombros—. Es… mmmm… ven que te lo explicaré —dijo subiendo las escaleras sin esperar.

			Corrió a su habitación y abrió la maleta, automáticamente cogió el sobre que Jane le había dado. Bendita Jane, al final tendría que agradecérselo.

			Cuando se giró, Neilan se había puesto la ropa interior y la observaba desde la puerta, se apoyó en el marco y su mirada voló hacia el sobre que tenía en la mano. Lo abrió y sacó un sobrecito cuadrado, plateado, tendiéndoselo.

			—Toma, póntelo.

			Él lo cogió y lo observó.

			—¿Qué es esto?

			—Esto… mmmm…. Joeeer —acabó susurrando—. Sirve para no transmitirse enfermedades sexuales ni quedarse embarazada.

			Neilan observaba el sobre sin comprender nada.

			—¿Y qué tengo que hacer? ¿Me lo tengo que comer? —preguntó algo desquiciado.

			—No, tienes que abrirlo y ponértelo en…. Mmmmm… ejem….

			Él inclinó una ceja. Anaís bajó su mirada hacia los calzoncillos de él para que comprendiese la situación.


			—¿Tengo que ponerme esto ahí? —gritó asustado.

			—Primero tienes que abrirlo —dijo quitándoselo de las manos. Lo abrió, lo cogió y se lo pasó—. Ya está, puedes ponértelo.

			Neilan lo observó con cara de desagrado y volvió a observarla no muy seguro.

			—Ah, no, no… —comenzó a negar.

			—Vamos, que no es para tanto…

			—No me gusta la idea.

			—Pues hoy en día todo el mundo lo usa. —Él chasqueó la lengua a lo que ella se cruzó de brazos—. Está bien, o te lo pones o nos vamos a ver la tele.

			Neilan se giró directamente y fue hacia su habitación sin decir nada más, aún así pudo escuchar como parecía refunfuñar algo en su lengua materna.

			Se quedó totalmente quieta en la habitación. ¿Qué se supone que iba a hacer? ¿Se lo iba a poner? ¿Iba a tirarlo? Quizá si lo ayudase…


			—¡Esto resbala! —gritó él desde su dormitorio.

			Fue directamente hacia él más entusiasmada. Sí, parecía que tenía ganas.

			Entró en la habitación y lo encontró de cara a ella, sin ningún pudor y con las manos señalándose hacia abajo.

			—Creo que ya está —decía muy sonriente. Ella miró de reojo hacia abajo. Sí, desde luego se lo había puesto. Neilan la cogió de la mano y sin previo aviso la arrojó hacia la cama sin mucha delicadeza, con una risa juguetona— ¿Podemos seguir por donde estábamos? —bromeó mientras se introducía entre sus piernas sin esperar respuesta.

			Anaís gimió de nuevo cuando lo notó en su interior y se agarró con fuerza a él.

			—Mmmmmm… —pronunció Neilan, el cual se movía despacio, como si estuviese valorando la situación—. No está mal. ¿Cómo dices que se llama?

			—Pre… preser… preservativo —acabó gimiendo.

			—Ajá —sonrió mientras se acercaba y la besaba con pasión.

			Desde luego, cumplía también el requisito de buen amante. Era apasionado, dulce… pero con cierta agresividad que le hacía diferente a todo lo que había experimentado hasta el momento.

			La llevó al éxtasis varias veces, mientras hundía sus uñas en su espalda, mientras sus gemidos se mezclaban con la respiración de él.

			Se apoyó contra su cuerpo y la besó con ternura llegando juntos al placer más extremo.

			Ambos miraban el techo del dormitorio de él. Unas vigas de madera lo atravesaban. Anaís giró su cuello mientras subía la sábana hasta su pecho. Neilan permanecía con los ojos abiertos, sin pestañear, pensativo.

			—¿Estás bien? —preguntó ella acercándose levemente.

			Neilan se giró y le sonrió, afirmando mientras cogía su mano y la besaba.

			—Sí.

			Se quedaron mirando unos segundos hasta que una sonrisa maliciosa inundó los labios de él.

			—¿Qué pasa?

			Neilan se encogió de hombros.

			—Nada —pronunció sonriente—. Es… bueno… —Luego comenzó a reír—. Todo esto es realmente extraño…

			Ella le devolvió la sonrisa.

			—Sí, lo es —acabó suspirando.

			Esta vez él se incorporó en la cama apoyando su rostro contra su mano y observándola fijamente, con una cierta duda en su mirada.

			—¿Puedo hacerte una pregunta personal?

			—Sí, claro —dijo encogiéndose de hombros.

			Neilan pareció dudoso y paseó su mirada por la habitación durante unos segundos.

			—Me dijiste que no habías estado casada… —Ella afirmó—. Que habías tenido una pareja…

			—Jacob —le recordó.

			—Sí, Jacob —pronunció con voz más grave, como si ese nombre le molestase en cierto modo—. Pero… no te casaste con él, ¿verdad?

			—No, claro que no —negó sin comprender su insistencia—. ¿Qué pasa?

			—Es que… —finalmente se sentó en la cama, inclinando sus piernas y arqueando su espalda—. No eras virgen —susurró como si no lo comprendiese.

			Ella lo miró confundida al principio, aunque no pudo evitarlo y finalmente se llevó la mano a la boca para contener la carcajada.

			—¿Qué pasa?

			—Oh, por Dios… hablas como un hombre del siglo… —Luego se quedó pensativa y se mordió el labio—. Sí, es verdad, a veces olvido que eres del siglo dieciocho —volvió a sonreír y se encogió de hombros—. Bueno, en este siglo las mujeres y los hombres disfrutan del sexo. No tienen por qué estar casados para hacerlo.

			Neilan se removió incómodo.

			—¿Quieres decir que simplemente tienen sexo cuando les apetece?

			Ella valoró su pregunta durante unos segundos y finalmente se levantó de la cama mientras cogía una camiseta y se la ponía.

			—Sí, podría decirse que sí. —Se giró y se encontró con un Neilan pensativo—. Oye, no es tan malo… —pronunció señalándolo con las manos.

			—No digo que sea malo, digo que es diferente.

			—Bueno, eso está claro. ¿En tu época solo te acostaste con tu esposa?

			—Claro —dijo como si fuese la respuesta más obvia.

			—Ohhhh… qué monooooo —sonrió—. Muchas mujeres en este siglo se echarían a tus brazos con solo oírte decir eso.

			Él volvió a mirarla asustado.

			—¿En serio?

			—Sí, por mi experiencia… los hombres no son muy fieles.

			Él parecía trastocado con aquella conversación, como si no le encontrase lógica.

			—¿Y por qué no iban a ser fieles? Ya tienen a una mujer, ¿para qué quieren más?

			—Pues porque les gusta probar cosas nuevas —pronunció de mal humor al recordar a Jacob.

			Él se incorporó más acercándose al borde de la cama.

			—¿Estás enfadada con los hombres? —bromeó esta vez.

			Ella lo miró enarcando una ceja y puso los ojos en blanco.

			—No me psicoanalices —dijo secamente mientras cogía los pantalones y se los ponía.

			—¿Qué no te qué?

			—Yo no digo que todos los hombres sean infieles —le cortó—. Te hablo de mi experiencia. Obviamente hay de todo, igual que las mujeres.

			Se giró ya vestida y se cruzó de brazos.

			—¿Adónde vas?

			—Tengo hambre —respondió ella.

			—Ammmm…. —Al momento Neilan se levantó de la cama y cogió unos tejanos y un jersey que tenía sobre la silla. Se vistió acelerado y la siguió por el pasillo hacia las escaleras. Anaís no pronunció palabra mientras entraba en la pequeña cocina y abría la nevera buscando algo para comer.

			Aquella era la mejor experiencia sexual que había tenido en toda su vida, y no sabía si eso le alegraba o le asustaba. Desde luego, era bueno en las artes amatorias, mucho mejor de lo que podía haber llegado a imaginar, pero el saber que él se marcharía… aquello le preocupaba, no podía encariñarse tanto como lo estaba haciendo. Se giró hacia él, mirándolo de reojo, parecía estar estudiándola, apoyado contra el mármol.

			—¿Quieres comer algo?

			—No —respondió dando unos pasos hacia ella—. Oye, creo que deberíamos hablar de lo que ha ocurrido…

			Ella lo miró enarcando una ceja.

			—¿Hablar?

			—Sí.

			Cogió un bol donde habían dejado la pasta que había sobrado del día anterior y se encogió de hombros.

			—¿Y de qué quieres hablar? Hemos tenido sexo… ya está.

			Él la miró confundido, aunque ella pudo detectar como un cierto matiz de enfado aparecía en su mirada.


			—¿Y ya está? ¿Tan poco valor le das?

			Ella suspiró, intentando mantenerse calmada por el rumbo que estaba tomando la conversación.

			—¿Y qué valor le das tú?

			—Bueno, parece que algo más que tú —pronunció molesto—. Quizá para ti o para el resto de locos de este siglo sea simplemente un pasatiempo, pero para mí lo que ha ocurrido significa algo, y creo que también debería significarlo para ti —Ella resopló— ¿Qué? —preguntó impaciente.

			—¿Y qué quieres que te diga? —Se giró y abrió el armario para sacar un plato donde vertió la mitad del cuenco de pasta. Cogió un tenedor y comenzó a comer—. Para mí claro que tiene valor… por Dios, me encanta la novela rosa, ¿sabes? Soy una adicta a los sentimientos —pronunció desquiciada—. Pero tú te irás en pocas semanas, desaparecerás y volverás a tu época, con tus costumbres…. Tu esposa…

			Él dio los pasos justos para colocarse frente a ella, esta vez con una mirada algo colérica.

			—¿Mi esposa? —pronunció incluso de forma siniestra. Se pasó la mano por el cabello revolviéndolo nervioso y finalmente suspiró—. Mi esposa me engañó —acabó confesando—. Cuando regresé de la batalla se había vuelto a casar, con un británico. Y estaba embarazada.

			Anaís lo observó fijamente y al momento se arrepintió de lo que había pronunciado.

			—Lo siento… yo… yo no sabía que te había ocurrido eso.

			—Ya lo sé —respondió rápidamente.

			Se removió incómoda, y en ese momento cayó en la cuenta.

			—¿Por eso hiciste el conjuro de amor? —preguntó en un susurro.

			Él negó.

			—No, yo simplemente iba huyendo de los británicos. El nuevo marido de Muriel dio la voz de alarma y los casacas rojas fueron en mi búsqueda. Encontré a la bruja en el bosque. Ella… ella sabía cosas sobre mí, la traición de mi esposa y el dolor que aquello me causaba. Me ofreció una vida nueva… y yo, en ese momento, solo quería olvidar. Por eso acepté lo que me ofrecía.

			—Lo siento de veras, Neilan. Eres un buen hombre, no es justo lo que hizo tu mujer. No te lo merecías.

			—Eso ya no importa. —Luego la miró durante unos segundos hasta que una tierna sonrisa relajó sus facciones—. Es solo, que quiero que sepas que, aunque no seas mi esposa, lo que ha ocurrido esta noche ha tenido un gran valor para mí.

			Si no tuviese la boca llena de pasta se hubiese lanzado a sus brazos y lo hubiese arrojado sobre el sofá directamente, pero en cierto modo aquellas palabras la llenaron de melancolía y tuvo que apartar la mirada de él.

			—No me digas eso —susurró.

			Él pareció confuso, incluso preocupado al escuchar aquello.

			—¿Por qué?

			—Ya te lo he dicho —pronunció sin mirarle, en un susurro algo dolido—. Te irás. Desaparecerás de mi vida.

			Neilan lo comprendió. Ella, al igual que él, habían sufrido por amor, un sufrimiento que los había asfixiado, un dolor tan grande que los había ahogado. Se habían visto inmersos en una relación que no les había llevado a nada, vacía, y por mucho que en aquel momento se diesen cuenta de la necesidad que tenían el uno del otro, sabían que tampoco ellos podrían tener su final feliz.

			—Lo siento —pronunció—. En ningún momento he querido hacerte daño con lo que acabo de decir.


			Ella le sonrió y negó.

			—Ya lo sé. —Comió un poco más ante la atenta mirada de él y finalmente apartó el plato como si no tuviese más hambre—. Dime una cosa… —Tragó saliva—. Si… si pudieses elegir dónde quedarte, ¿volverías a tu época?

			Él suspiró y se removió inquieto.

			—Me gustaría quedarme aquí, contigo, pero… ¿Y mi familia? ¿Y mi padre? —Ella aceptó al comprenderlo—. Mi corazón siempre estará dividido entre dos épocas, tanto si me quedo en una como si vuelvo a la otra.

			Anaís apretó los labios y afirmó.

			—Quizá lo mejor sea que intentemos disfrutar de este tiempo juntos, hasta que llegue el momento de decirnos adiós. —Se encogió de hombros.

			Neilan la miró con un sentimiento de dolor, pero finalmente aceptó.
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			Volvió a mirar su móvil mientras se desperezaba en la cama. Se había duchado y se había tirado sobre el enorme colchón, girando sin cesar. Hacía tiempo que no dormía tan a gusto. Aquellas últimas noches compartiendo habitación con Neilan habían sido las más especiales de su vida.

			Las noches que había compartido con Jacob se habían convertido en un recuerdo difuso, borroso. Sí, aquello era vida, y eso se lo debía agradecer a aquel enorme y hermoso hombre que la observaba desde debajo del marco de la puerta del aseo, con solo una toalla enrollada a la cintura.

			—¿Eso también es típico de esta época? —preguntó con una ceja alzada y una sonrisa al verla rodar sobre la cama.

			Ella se detuvo y le sonrió. Se incorporó en la cama y de un salto aterrizó sobre el parquet.


			—¿Qué hacemos hoy? Es nuestro último día aquí.

			Neilan se acercó a la ventana y observó. Hacía mal día, podía asegurar que descargaría una gran tormenta.

			—Me parece que no vamos a poder alejarnos mucho de la casa.

			Ella chasqueó la lengua y luego le sonrió de forma pícara.

			—Vamos, ¿me vas a decir que no disfrutaste la última vez que corrimos bajo la lluvia?

			—Disfruté más cuando llegamos a la casa —apuntó con una sonrisa mientras se dirigía a su mochila y sacaba unos tejanos y la ropa interior. Arrojó la toalla al suelo y comenzó a vestirse sin ningún pudor.

			Bueno, a ella ya le parecía bien, los últimos días se había dicho a sí misma que debía disfrutar todo lo que pudiese. Aquel periodo de tiempo tenía caducidad y quería aprovechar cada uno de los segundos.

			Recorrió el cuerpo de Neilan, sin miramientos, hasta que acabó de vestirse.

			—Podríamos dar un paseo por aquí cerca —propuso Anaís.

			—O podríamos quedarnos aquí frente a la chimenea viendo como llueve y tomando una copa de vino.

			—De acuerdo —respondió rápidamente. Aquella idea le gustaba más.

			Dicho y hecho, habían pasado todo el día frente a la chimenea, sentados en el sofá y viendo películas, haciendo el amor y explicándose cosas sobre ellos.

			Le había sorprendido ver que Neilan también reaccionaba de forma positiva ante el fútbol. Había elegido uno de los equipos y lo había animado a que ganase. Desde luego, daba igual la época de la que uno viniese, el fútbol era un deporte que movía masas y estaba claro que no le era indiferente a Neilan.

			Cerca de las seis de la tarde habían recogido todo y se habían dispuesto a abandonar aquella casita en medio del bosque para volver a su hogar.

			—Es una pena que esto se acabe —dijo Neilan sentándose en el asiento del copiloto mientras se ponía el cinturón de seguridad.

			—Bueno, aún nos quedan un par de fines de semana. Podríamos hacer otra excursión, aunque más corta. ¿Te gustaría?

			—Me encantaría —respondió mientras observaba como se alejaban de la pequeña casita en el bosque. Se giró hacia ella con una sonrisa—. ¿Y este fin de semana qué vamos a hacer?

			—Tengo una cena de empresa —dijo con algo de fastidio.

			—¿Una cena de empresa?

			—Sí, mi jefe organiza una cena cada año. Invita a todos los trabajadores. No somos muchos tampoco, pero claro… todos van con… —Luego lo observó de reojo y se quedó unos segundos pensativa.

			—¿Qué pasa?

			—Oye, ¿te gustaría venir?

			—¿A esa cena? —preguntó sorprendido.

			—Sí, claro. Siempre voy sola. Todos van con su pareja o su marido… —Ambos se quedaron mirando durante unos segundos hasta que ella se forzó a apartar la mirada y mirar de nuevo a la carretera. Mierda, no se había dado cuenta de lo que había dicho hasta que aquellas palabras habían salido de su boca. «Todas iban con sus parejas o maridos» y le estaba pidiendo precisamente a él que le acompañase… tierra trágame.

			—Claro, me encantaría acompañarte —respondió con una sonrisa. Luego volvió su rostro al frente—. Puede ser divertido ver cómo los abogados cenáis juntos, las conversaciones que mantenéis…

			En ese momento se puso en tensión.

			—Eh, eh… ni hablar. Si vas a comportarte como el otro día no pienso llevarte a…

			—¿Comportarme cómo? —preguntó de nuevo con una sonrisa.

			—Pues… mmmm… —Ella resopló—. Nada de sacar el tema de a quién defendemos…

			—Ajá.

			—Ni de que el mundo está loco.

			—Ajá.

			—Ni de porqué tenemos clientes que son delincuentes.

			—Ajá.

			—Ni de porqué cobramos por ello…

			—A…

			—¡Quieres para de decir eso!


			Él la miró de una forma divertida.

			—Ajá. —Anaís resopló y puso los ojos en blanco—. Oye, tranquila. Sé comportarme, te aseguro que puedo tener unos modales mucho más recatados que los hombres de esta época.

			Ella lo miró de reojo y tras unos segundos acabó afirmando.

			—Está bien —susurró—. Pero tendremos que comprarte ropa más elegante, no puedes venir a una cena de mi empresa con tejanos… —Neilan iba a hablar cuando ella le interrumpió de nuevo—. Ni con tu falda escocesa —reaccionó rápidamente haciendo que él cerrase la boca. —Mañana por la mañana avisaré a mi jefe de que llevo acompañante e iremos a comprarte algo.

			El resto del viaje lo pasaron conversando amistosamente, escuchando la radio e incluso se animó a ponerse a cantar ante la mirada divertida de él.

			Cuando les quedaba poco más de media hora para llegar había llamado a Jane para informarle de que pasarían a recoger a Pluto por casa. Jane había intentado sonsacarle información pero le había cortado de forma directa.

			—Tengo el manos libres. —Había pronunciado de una forma clara. Por lo menos, había pillado la indirecta, pero podía asegurar que nada más llegar intentaría arrinconarla y sacarle toda la información que pudiese.

			Debía ser rápida y veloz. Tenía un plan diseñado. Entrar, coger a Pluto y salir corriendo de aquella casa.

			Detuvo el vehículo frente a la puerta de la vivienda de Jane y se quedó observando.

			—Oye. —Se giró hacia Neilan—. Tenemos que ser rápidos.

			—¿Qué?

			—Sí, Jane interroga como nadie. Intentará sonsacar información.

			—¿Información? —preguntó enarcando una ceja.

			—Sí, sobre… ya sabes. Sobre si ha pasado… si ha pasado algo entre nosotros… mmm… ehhh…

			—Ya, entiendo.

			—¿Entiendes?

			—Sí, por supuesto. —Se quitó el cinturón y salió del vehículo sin esperar a que ella le diese permiso.

			—Pero no digas nada sobre…

			—Tranquila —pronunció con una sonrisa—. No tienes por qué preocuparte, sé enfrentarme a un interrogatorio.


			Ella lo miró con una actitud divertida mientras cerraba el vehículo.

			—Se nota que no has sido víctima de un interrogatorio suyo —susurró.

			—No, he sufrido interrogatorios mucho peores. No olvides que estuve en una guerra —pronunció mirando hacia la vivienda. Anaís se quedó totalmente parada al escuchar aquello. Era cierto, Neilan venía de una época donde torturaban a las personas para obtener información. Durante unos segundos se preguntó si a él le habría ocurrido algo así, pero la palmada de él la distrajo —. Vamos a buscar a Pluto —dijo feliz—. Tengo ganas de verlo.

			Aquel comentario le hizo sonreír.

			Jane tenía que estar observándolos desde la ventana, porque antes de que llegasen a la puerta, la abrió con una gran sonrisa y extendió los brazos hacia ellos.

			—¡Mis chicos! —gritó, y se lanzó directamente hacia Anaís abrazándola y dando saltitos de alegría.

			—Pero si ha sido solo una semana —dijo intentando deshacerse de los brazos de ella.

			—Sí, te echaba de menos —gritó ella sin separarse, luego se arrimó a su oído intentando disimular—. Tienes que explicármelo todo —susurró—. Y cuando digo todo, es todo.

			Se distanció de ella con una sonrisa algo tímida y observó a Neilan que se detenía a su lado con las manos en los bolsillos y una extraña sonrisa en su rostro.

			—¡Neilan! —gritó Jane mientras se abalanzaba hacia él abrazándolo. Neilan se quedó con los brazos suspendidos, realmente sorprendido por aquel gesto y miró a Anaís con un gesto incómodo—. ¿Cómo ha ido todo por este siglo? ¿Te ha gustado lo que has visto?

			Él se separó sonriente, mirando de soslayo a Anaís, con las manos en los bolsillos.

			—Muy bonito todo. ¿Y Pluto? —preguntó directamente.

			En ese momento los ladridos de Pluto llegaron hasta ellos, acompañados de unos pasos muy rápidos. Pluto apareció por la puerta derrapando y se echó directamente encima de Anaís dando saltos y buscando caricias.

			—Qué contento está —rió Jane.

			Anaís lo acarició durante un rato, mientras Pluto no dejaba de saltar. Poco después el perro miró a Neilan y se lanzó también hacia él. Neilan no dudó en agacharse y darle las caricias que el animal necesitaba mientras este iba dando saltos, ladrando y arrastrando su lengua por la mejilla de Neilan.

			Se quedó unos segundos observándolo. Neilan era encantador con el perro, y lo había sido con ella. Notó como sus mejillas se encendían hasta que la mirada fija y suspicaz de Jane la distrajo.

			—¿Lo tienes todo preparado? —preguntó entrando finalmente en el comedor.

			Jane la siguió mientras Neilan cogía al perro en brazos, que no dejaba de intentar lamerle la cara.

			—Sí, está todo preparado. ¿Os quedáis a cenar? —preguntó esperanzada.

			—¿Son estas bolsas? —preguntó Neilan dejando a Pluto en el suelo, que volvió a correr hacia su dueña.

			—Sí, son esas.

			—No podemos Jane —dijo Anaís cogiendo una de las bolsas—. Tengo que poner un montón de lavadoras, secadoras, planchar… —Observó el gesto algo triste de su amiga—. Pero he pensado que mañana por la mañana podríamos vernos —continuó, haciendo que Jane volviese a sonreír—. Tengo que ir a comprarle algo de ropa a Neilan, para que me acompañe a la cena de empresa de mañana…

			—¿Vas a ir a la cena de empresa?

			—Ajá —respondió Neilan volviendo a acariciar a Pluto que se había levantado sobre sus dos patas traseras, apoyado en su pierna.

			—Ahhh…vaya… —dijo Jane con una sonrisa hacia Anaís. Sabía lo que insinuaba.

			—Sí, podrías venirte al centro comercial—continuó ella—. Así me ayudas a escoger algo de ropa para él y podemos comer por ahí.

			—Me parece estupendo —reaccionó Jane dando palmas.

			—Vale, pues… ¿te pasamos a buscar mañana sobre las once de la mañana? —preguntó mientras salía disparada por la puerta de la casa con una de las bolsas que había preparado para Pluto.

			—Claro. —Se giró y observó como Neilan cogía otra de las bolsas y se agachaba para coger de nuevo a Pluto con una mano. Se acercó con una gran sonrisa mientras él iba inclinando más su ceja. Sabía lo que iba a ocurrir, Anaís le había prevenido—. Así que ha ido todo muy bien, ¿no?

			—Aja —respondió algo serio mientras comenzaba a avanzar.

			—¿Te gusta este siglo? —preguntó siguiéndole hacia la puerta.

			—Aja.

			—¿Habéis visto muchas cosas?

			Neilan suspiró mientras salía por la puerta sin siquiera girarse.

			—Aja.

			—Y… ¿Has disfrutado de la compañía de Anaís? —preguntó con un tono algo picajoso.

			Neilan puso su espalda recta, sin girarse, y dudó durante unos segundos.

			—A… —Tragó saliva—. Hasta mañana, Jane —pronunció mientras se dirigía al vehículo donde ella le esperaba con el maletero abierto y en su rostro se reflejaba algo parecido a la ansiedad.

			—Aja —pronunció Jane desde la puerta con tono burlesco—. Nos vemos mañana. Adiós Plutoooo —canturreó, y automáticamente cerró la puerta.

			Anaís miró de reojo a Neilan, el cual resoplaba a la vez que recibía lametazos en la mejilla por parte de Pluto e iba dejando todo en el maletero.

			—De verdad… —pronunció mientras se sentaba y colocaba a Pluto en sus rodillas, el cual puso sus patitas en su pecho y volvió a atacar su rostro—. No entiendo a las mujeres de este siglo —dijo mientras esquivaba los lametazos.

			Aquella frase le hubiese sentado mal en otro momento, pero realmente se le veía abatido, como si le costase encajar aquello. Una sonrisa inundó su rostro mientras arrancaba el vehículo rumbo a su hogar.

			Tras pedir unas pizzas habían cenado y había puesto una lavadora tanto con su ropa como con la de Neilan. Marcaban las diez y media cuando acabó de doblarla y fue guardándola en su armario.

			Al menos, aún tenía el fin de semana por delante. Ahora mismo no le apetecía nada volver al trabajo. Normalmente estaba ansiosa por ir a trabajar, por mantenerse distraída, pero ahora debía confesar que la distracción la tenía en casa.

			Escuchó los pasos de Neilan por el pasillo y al momento apareció seguido de Pluto. Pluto no se separaba de él, parecía que le había cogido cariño. No era de extrañar. Ella también lo había hecho.

			Neilan vestía solo con los tejanos, sin nada más. Se apoyó contra el marco de la puerta con una sonrisa un tanto traviesa. ¿Y ahora qué le pasaba?

			—¿Qué pasa?

			Neilan se encogió de hombros y metió las manos en sus bolsillos mientras se acercaba a ella.

			—¿Qué haces?

			—He guardado toda mi ropa. Ya he acabado —explicó cerrando el armario. Ambos se quedaron mirando unos segundos. Debía estar perdiendo la cabeza, pero se estaba enamorando de ese hombre locamente—. Ah… mmmm… ¿has guardado tus armas?

			—Sí —dijo cruzándose de brazos y mirando su habitación.

			¿Pero qué le pasaba? Observó como él lo miraba todo hasta que sus ojos se detuvieron en la cama. Neilan se rascó el cabello y la miró de nuevo sonriente.

			—Mañana hay que madrugar, ¿no? —preguntó con aquella extraña sonrisa.

			Anaís tragó saliva. A este le pasaba algo, su actitud era extraña, sobre todo cuando había detenido su mirada en la cama. Ahí estaba él, plantado delante de ella desnudo de cintura para arriba, pasándose la mano por el cabello de forma despreocupada y con una mirada intensa. Notó como sus mejillas se encendían y el calor comenzaba a desplazarse por su cuerpo.

			—Sí —susurró sofocada—. Bueno, más o menos, con que nos levantemos sobre las nueve y media ya está —intentó dar un tono normal a su voz.

			Neilan aceptó pensativo.

			Miró de nuevo la habitación de ella y colocó las manos en su cintura, luego volvió a sonreír de soslayo y la miró con una ceja enarcada.


			Lo mejor sería ir al grano, no había dejado de pensar en eso desde que había entrado por la puerta de aquella casa.

			—¿Tengo que dormir en mi habitación?

			Ella tragó saliva. Lo que se imaginaba.

			—No —susurró.

			Neilan aceptó.

			—Perfecto —pronunció ansioso. Fue hacia ella, la cogió por la cintura acercándola a él y la besó de forma apasionada, aunque el ladrido de Pluto le interrumpió. Se giró un segundo y lo señaló. —Pluto. Largo. —El perro ladró como si no estuviese de acuerdo con aquella orden—. Fuera —pronunció en un tono más divertido, tras lo cual Pluto salió a paso lento.

			Cuando el animal abandonó la habitación se giró con una sonrisa y volvió a besarla con pasión.

			Anaís se estaba metiendo en su corazón lentamente, sabía que en breve se alejaría de ella, no la volvería a ver y quería aprovechar cada segundo a su lado. Aquello le entristecía.

			La abrazó y la llevó hasta la cama.

			Ella no se resistía, había pensado que cuando acabase de ordenar su habitación le diría que durmiese con ella, pero aún sentía cierta timidez, no quería que pensase mal de ella, pero estaba claro que Neilan sentía la misma necesidad, lo cual no sabía si alegrarle o asustarle.


			Se tumbó sobre ella y acarició su mejilla. Era lo más dulce que había tenido nunca, y pensar que la perdería en pocos días hacía que su necesidad por ella aumentase.

			Ella lo contempló directamente a los ojos. Su azul era más oscuro, como si la lujuria se hubiese apoderado de él. Lo que transmitían sus ojos le hizo comenzar a vibrar. Lo necesitaba, lo necesitaba con toda su alma.

			—¿Hay que ponerse el provorativo? —preguntó Neilan mientras le subía la camiseta y comenzaba a pasar su lengua de forma sensual cerca de su ombligo.

			—Mmmmm…. ¿el qué? —preguntó adormilada.

			—El provorativo.

			Ella abrió los ojos y arqueó una ceja como si no comprendiese. Él también parecía estar aturdido, como si no entendiese aquel gesto en ella. Al momento, ella comenzó a reír.

			—¿Te refieres al preservativo?

			—Sí, eso. —Ella afirmó— ¿Dónde están? —preguntó con ansia.

			—En el cajón de la mesita —Le señaló con la mano.

			Neilan se desplazó hacia un lado y mientras lo hacía fue desnudándose del todo.

			No se hizo esperar, parecía que le había cogido el truco. Se colocó sobre ella y entró en su interior con urgencia, con un leve gruñido y haciendo que ella arquease la espalda.


			Comenzó a moverse de forma lenta, como si saborease cada uno de los movimientos que hacía sobre ella, deleitándose en los susurros y gemidos que le provocaba a Anaís.

			Si algo tenía claro es que si estuviese en su época la habría convertido en su esposa, ahora, la figura de Muriel se iba difuminando cada vez más, a cada minuto que pasaba con ella su recuerdo se iba perdiendo e iba tomando más consciencia el de Anaís.

			Se abrazó más fuerte a él, acompañándolo en cada embestida hasta que finalmente se derrumbó sobre ella con un gruñido.

			Ahora tenía algo claro, sabía que él se marcharía, pero jamás podría sacarlo de su mente ni de su corazón.
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			Entregó su tarjeta de crédito mientras Neilan seguía observando las camisas. Sabía que iba a causar sensación apareciendo aquella noche en la cena de empresa con aquel acompañante.

			Tanto ella como Jane habían dejado caer su mandíbula cuando lo habían visto aparecer con aquel traje negro, la camisa azul y la corbata. Sí, aquel traje le había costado un dineral, pero no le importaba, iba a disfrutar de aquella noche como nunca. Su jefe se había sorprendido cuando había recibido una llamada de ella diciéndole que iría acompañada de un amigo. Lo bueno es que tenía la suficiente confianza con él como para realizar aquel cambio de última hora. Es más, su jefe había parecido encantado de que al fin llevase a alguien, como si de aquella forma pudiese controlar a sus trabajadores.


			—Gracias —susurró a la vendedora mientras le tendía el traje guardado en una bolsa de tela.

			Jane sonrió y se cogió del brazo de su amiga mientras iban hacia la zona de las camisas.

			—Aún no me has explicado cómo fue el viaje —Le susurró tirando de ella para ralentizar su paso.

			—Sí que te lo he explicado. Fue muy bien.

			—Oh, vamos Anaís, no quiero preguntarte delante de él. Esto es cosa de chicas. ¿Ocurrió algo?

			Tiró de ella para seguir caminando, pero su amiga le miró fijamente y luego sonrió de forma maléfica.

			—Sí, sí… ocurrió algo… —canturreó divertida—. Oh, vamos, ¿os besasteis?

			Finalmente dejó de tirar mientras un largo suspiro salía de ella. De todas formas no iba a parar hasta que le sonsacase la información deseada.

			—Está bien —dijo cogiéndola del brazo y dando unos pasos hacia atrás para alejarse un poco más de Neilan—. Si te cuento algo no quiero ningún tipo de insinuación…

			—No, no, claro que no —respondió rápidamente.

			—Ni que digas nada delante de él.

			—No.

			—Y menos que insinúes…

			—Que no —respondió histérica. Luego aguantó la respiración por los nervios, esperando aquella explicación.

			—Está bien. Nos acostamos.


			—¿Os acostasteis? —gritó sorprendida.

			—Shhhhh —dijo directamente al ver que una mujer mayor la miraba con una ceja alzada—. Ves, si ya sabía yo que no tenía que decirte nada…

			—¿Pero qué dices? Cuenta, cuenta…

			—¿Quieres hacer el favor de bajar el tono?

			—Vale —susurró—. Ya está… no levantaré la voz, pero cuéntamelo todo. Ya. —Anaís miró un segundo hacia donde se encontraba Neilan. Parecía estar absorto contemplando los maniquís—. Vengaaaaa.

			—De acuerdo, pues… salimos a dar un paseo y nos pilló una tormenta. Volvimos corriendo a la casa de campo y cuando llegamos pues…. Ya sabes.

			Jane se movía nerviosa, ansiosa por obtener más datos.

			—Pero… ¿es bueno?

			—Ja.

			—¿Eso es que sí?

			—Eso es que es buenísimo.

			Jane comenzó a dar palmas de alegría.

			—Lo sabía, lo sabía… entonces, usaste mi regalo, ¿no?

			—Claro que lo usé.

			Jane volvió a dar palmas.

			—Esto es fantástico, te merecías un polvo en condiciones… —Aquellas palabras le hicieron chasquear la lengua.

			—De verdad, qué poco delicada eres —rió.

			—Espera… espera…—seguía pensativa—. ¿Solo fue uno?

			Ella se encogió de hombros y sonrió abiertamente.

			—Ha habido más.

			—Ohhhh… voy a morir —gimió llevándose las manos al corazón, automáticamente miró a Neilan—. Nena, está buenísimo.

			—Sí, lo está. —Luego se mordió el labio—. Pero Jane, tengo… tengo un problema…

			—Me has dicho que usaste protección, ¿no?

			—No es eso. —Le cortó rápidamente—. Es… él se irá cuando…

			—Anaís —susurró Jane mirándola fijamente—. Te estás enamorando de él, ¿verdad?

			Ella resopló.

			—No lo sé.

			—Oh, y tanto que lo sabes… —En ese momento Jane pasó un brazo por su hombro y la atrajo hacia ella—. La verdad es que es una situación un tanto complicada —pronunció con delicadeza—. ¿Lo has hablado con él?

			—¿Hablar el qué?

			—Pues ya sabes…

			—¿Decirle que me gusta? ¿Que me estoy enamorando? —Jane aceptó—. ¡No! Ni loca.

			—¿Por qué no? Parece un hombre bastante sensato.

			—Él tiene su familia allí.

			—Quizá quiera quedarse contigo. —Luego se separó de ella y dio una palmada—. Quizá podríamos hablar con la pitonisa. Puede que sepa algún truco para que se quede.

			—No. No puedo hacerle eso —dijo rápidamente—. Tiene a su padre, a su hermano. Está preocupado por ellos, no olvides que él viene de una época donde había una guerra. Querrá volver con su familia. Lo sé… es un hombre de honor, se preocupa por los suyos…

			—Oye, das cosas por sentado que tú no sabes.

			—Se lo pregunté —admitió con algo de tristeza—. Me dijo lo mismo que te estoy diciendo. No le culpo por ello. Yo creo que me pasaría igual.

			Jane suspiró y afirmó.

			—¿Y qué vas a hacer?

			—¿Qué quieres que haga? Pues aguantarme —comentó con la mirada algo perdida—. Intentaré disfrutar de él hasta el momento en que tenga que irse.

			Jane aceptó y le sonrió con algo de tristeza, comprendiendo la lucha interior de sentimientos que tenía.

			—Perdonad —interrumpió Neilan. Al momento las dos se giraron, nerviosas. ¿Cuánto tiempo llevaba allí escuchando? —Tengo algo de hambre —sonrió llevándose la mano al estómago—. ¿Podemos ir a comer algo?

			Ambas se miraron de reojo, intentando recomponerse de la conversación que habían mantenido.

			—Sí, claro… —respondió primero Jane—. ¿Te apetece algo en concreto?

			Neilan negó, pero pudo observar que Anaís parecía tener los ojos llorosos.

			—Lo que prefiráis vosotras —pronunció observándola fijamente.

			—Bien —dijo Jane—. Pues vamos a comer, va —intentó dar a su tono de voz algo de alegría.

			—Claro —respondió Neilan aún con la mirada fija en Anaís.

			—Podemos ir al chino otra vez si quieres… —siguió proponiendo Jane, dando unos pasos hacia delante e instándoles con el brazo a que le siguieran.

			—Claro, me parece bien —aceptó Neilan colocándose al lado de ella, que había comenzado a caminar lenta, intentando esquivar la mirada de él. Pasó su brazo por encima de su hombro y la atrajo hacia él. —¿Estás bien? —preguntó con ternura.

			Ella lo miró y sonrió intentando recomponer su rostro.

			—Sí, claro.

			Neilan la observó. Sabía que le mentía.

			—¿Seguro?

			Ella volvió a afirmar.

			—¿Chino entonces? —interrumpió Jane.

			—Por mí perfecto —contestó Anaís.

			Neilan se abrochó el botón de la manga de la camisa y se puso la americana, sin apartar la mirada de la espalda descubierta de ella.

			Desde que habían vuelto de comprar se había mantenido muy callada, demasiado, y eso no era algo normal en ella. La veía entristecida.

			Cogió la corbata azul celeste y la pasó por el cuello. Aunque el vendedor le había mostrado cómo hacer el nudo varias veces debía reconocer que no tenía mucha maña con eso.

			Hizo un nudo pero al momento lo deshizo, quizá debería haberlo dejado hecho. Lo intentó de nuevo mientras observaba como Anaís se acercaba al espejo para pasarse un lápiz por los ojos.

			Llevaba un bonito vestido rojo, algo corto para su gusto y demasiado apretado, pero le quedaba estupendamente, realzaba su figura delicada. En ese momento se dio cuenta de que lo observaba a través del reflejo del espejo.

			Neilan le sonrió algo tímido.

			—¿Puedes ayudarme? —preguntó mostrándole la corbata.

			Ella le sonrió y fue hacia él, se colocó justo enfrente y cogió los dos extremos de la corbata. Estaba guapísimo, demasiado.

			Neilan se quedó observándola, ella permanecía concentrada intentando hacer un nudo más o menos decente. Se fijó en sus pómulos rosados, sus labios gruesos con una fina capa rosada sobre ellos, aquellos ojos azules que destacaban mucho más tras habérselos pintado.

			—Ya está —susurró con una sonrisa algo tímida.

			Fue a girarse cuando Neilan la cogió por los hombros situándola ante él. Lo observó confundida, Neilan tenía una mirada con un matiz de preocupación.

			—¿Qué te ocurre? —preguntó con un tono bastante tierno.

			Ella lo observó durante un segundo y apartó la mirada de él, paseándola por la habitación, luego se encogió de hombros.

			—Nada.

			—No me digas que nada cuando eso no es verdad —pronunció con delicadeza—. Estás muy callada.

			—No me pasa nada…

			—Anaís —dijo con algo más de fuerza, ella lo miró fijamente—. Sea lo que sea puedes contármelo. Sé que algo te preocupa.

			Ella se apartó, ante la atenta mirada de él. ¿Cómo decirle aquello? Ahora estaba segura. Se había enamorado de él, a cada minuto que pasaba en su compañía se daba más cuenta de ello. Todo sería perfecto si él no tuviese que volver a su época, aquello no era justo. Los espíritus del amor se estaban burlando de ella y le habían enviado al hombre más espectacular que pudiese imaginar para luego arrebatárselo.

			—No me pasa nada. Es solo… que se han acabado las vacaciones —pronunció con una sonrisa algo triste. Se giró e intentó tomar aire—. Siempre que vuelvo de las vacaciones me pongo melancólica.

			Neilan enarcó una ceja hacia ella y finalmente aceptó.

			—Está bien —pronunció y luego le sonrió más—. ¿Vas a acabar de vestirte?

			Ella parpadeó un par de veces y lo miró sorprendida.

			—Ya estoy vestida.

			Él volvió a enarcar una ceja.

			—¿Esa es toda la ropa que vas a llevar?

			Neilan parecía realmente sorprendido.

			Anaís se pasó las manos sobre el vestido, le llegaba un poco por encima de las rodillas. A su parecer le hacía una figura estupenda.

			—¿No te gusta?

			Neilan dio un paso hacia atrás para observarla con más perspectiva y se cruzó de brazos.

			—Sí, es muy bonito, pero… para estar por casa.

			—¿A qué te refieres?

			Él la observaba como si no comprendiese aquella reacción.

			—Bueno —dijo señalándola—, se supone que esa es la parte interior de un vestido, ¿no?

			Anaís se echó a reír.

			—No, esto es el vestido entero. Voy a ir así.

			—¿Así?

			—Sí, bueno, me llevaré una chaqueta por si refresca, pero sí, esto es todo el vestido.

			Neilan se removió incómodo mientras observaba aquellas hermosas piernas desnudas.

			—Llevas poca ropa —acabó diciendo.


			—No para esta época —puntualizó divertida, lo cierto es que le hacía bastante gracia ver aquella actitud.

			—Se te ven todas las piernas… —dijo como si la idea le enfureciese—. Incluso si me fijo mucho quizá pueda verte el pecho.

			—Eh —gritó ella—. No parecía que te disgustase ayer cuando me desnudabas con ansia.

			—Pero era yo el que te desnudaba…

			—¿Y?

			—Pues…. —En ese momento se quedó callado.

			—¿Qué? No soy tu esposa, Neilan —dijo cogiendo un pequeño bolso y guardando el pintalabios y el lápiz de ojos en su interior—. Y estás en mi siglo. Este vestido es bastante recatado, si vieses cómo visten las chicas de hoy en día te daría un ataque al corazón.

			Él la observaba con una mezcla de enfado y sorpresa.

			—Vamos —continuó ella con voz animada—. Será que no te gusta —Lo provocó extendiendo los abrazo hacia él con una sonrisa.

			—Sí me gusta, claro que me gusta, pero considero que…

			—Bla, bla, bla… —interrumpió haciendo que él tensase su mandíbula.

			Neilan ladeó su rostro hacia ella en una actitud intimidante.

			—¿Perdona? —preguntó dando un paso hacia ella algo tenso, como si el hecho de que le hubiese interrumpido le molestase.

			Ella lo miró fijamente y tragó saliva.

			—Vaya, qué serio te pones —susurró mientras daba los últimos pasos para ponerse justo frente a ella.

			—Con ese vestido vas a hacer que todos los hombres te miren.

			En ese momento ella sonrió.

			—¿Y qué problema hay? —Se burló sonriente—. Tengo que buscar un marido, ¿no crees?

			Él inclinó una ceja y se acercó más a ella, como si se retasen el uno al otro.

			—Un hombre si te ve así vestida no se fijará en ti para ser tu marido, pensará que eres una prostituta.

			Ella ahogó un grito.

			—Un hombre de este siglo no pensará eso —Rechinó ella de dientes—. Recuerda que la moda evoluciona también, en tu época era diferente, usaban mucha más…

			—Tela —acabó diciendo él. La miró de arriba a abajo—. ¿No tienes otro vestido? Algo más…

			—¿Más largo?

			Él la miró y afirmó rápidamente.

			—Pues no —pronunció haciendo que él apretase los labios—. Este vestido se queda donde está, ¿entiendes? —hiperventiló.

			—No estoy de acuerdo.

			—Me da igual si no estás de acuerdo.

			—Lo enseñas todo —volvió a decir apretando su mandíbula, con la voz más grave de lo normal.

			—Pues mejor para ti… así disfrutarás —Dio un paso hacia él elevando su mirada.

			—Lo voy a disfrutar yo y todos los hombres de esa dichosa cena de trabajo —Comentó mirándola enfadado.

			—Pues que lo disfruten, la vida está para eso… para disfrutar —Le provocó.

			Ambos se miraron fijamente, con gesto serio durante varios segundos. Neilan recorrió el rostro de ella durante varios segundos, intentando calmarse pero no lo soportó más, aquella pelea lo había excitado. Se abalanzó sobre ella buscando sus labios con urgencia, con una necesidad que iba más allá de lo que había sentido hasta entonces.

			Anaís parecía estar en el mismo estado que él. Se agarró a su cuello y cuando él la cogió por la cintura elevándola rodeó con sus piernas la cintura de él, dejándose llevar hacia la cama sin perder el contacto con sus labios ni un solo segundo.
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			Una de las compañeras más antiguas del despacho, Sylvia, se acercó a ella mientras sujetaba su copa de vino y le dio con el codo en el costado para llamar su atención.

			—Qué guardado te lo tenías —sonrió mientras con un leve movimiento de cabeza señalaba a Neilan.

			Anaís miró directamente hacia él. Se encontraba a varios metros de ellas, charlando animadamente con algunos compañeros del despacho. Lo cierto es que se le veía imponente. Sabía que había sido la comidilla de todas las mujeres nada más entrar por la puerta.

			Observó como otra de sus compañeras, una chica más joven, concretamente la administrativa del despacho, pasaba al lado de él y lo observaba de la cabeza a los pies.

			—No —sonrió Anaís—. Es solo un amigo.

			—¿Un amigo?

			—Sí.

			—Ammmm… —pronunció disgustada—. ¿Y a qué se dedica tu amigo?

			Casi se atragantó. No había pensado en las preguntas que iban a hacerle.

			—Es profesor de gaélico.

			—Qué interesante —susurró.

			Volvió a mirarlo y al momento entró en tensión. Neilan se encontraba hablando con su jefe y el compañero que llevaba los temas de divorcios. Mierda.

			—Si me disculpas un momento —se disculpó mientras se alejaba de su compañera y se dirigía directamente hacia Neilan.

			Se había sorprendido, Neilan había sido todo un caballero en la cena, por eso suponía que se había relajado y lo había dejado un poco de lado para que interactuase con el resto de hombres. No había sacado el tema del derecho para nada y había incluso conversado de temas de actualidad, sin dar muchos datos, pero el problema podía venir si le hacían alguna pregunta comprometida, y no había sido consciente de ello hasta el momento en que Sylvia había pronunciado aquella pregunta. Mierda, debería haber ensayado algo con él.

			—Hola —saludó colocándose a su lado.

			Neilan la miró sonriente.

			—Vaya, ¿dónde lo tenías guardado? —preguntó su jefe colocando una mano en el hombro de Neilan, lo cual le sorprendió bastante. Ella sonrió de forma abierta, sin saber cómo reaccionar ante aquel gesto—. Nunca me habías hablado de él —continuó su jefe.

			Ella se encogió de hombros.

			—Bueno, realmente no…

			—Hacía tiempo que no nos veíamos —interrumpió Neilan—. Demasiado —pronunció cogiéndola por los hombros y aproximándola a él, abrazándola—. Por eso me ha invitado, ha tenido un detalle muy bonito, y debo agradecerle también a usted que me haya recibido. La cena ha sido impresionante y la compañía muy agradable. Hacía tiempo que no me divertía tanto.

			Anaís lo miró de reojo y sonrió. No, si desde luego cuando quería sabía ganarse a la gente, su jefe sonreía sin parar.

			—Por supuesto, estoy encantado de haberte conocido. Últimamente me he aficionado bastante al pádel, y he pensado que podrías unirte al equipo que estamos montando. Con ese brazo seguro que debes dar unos buenos saques.

			Neilan sonrió y miró hacia ella, aunque estaba claro que una duda lo asaltaba. De acuerdo, no tenía ni idea de lo que era el pádel.

			—Bueno, a Neilan lo que son los deportes que consisten en coger una raqueta con la mano y golpear una pelota no le gustan mucho —rió ella dándole una explicación de forma disimulada.


			—Oh —dijo Neilan sorprendido, luego se giró directamente hacia su jefe—. Soy más de montar a caballo.

			Ella suspiró, de nuevo los caballos.

			—La equitación —dijo su jefe a modo explicativo.

			—Sí —respondió Neilan no muy seguro—. He montado desde pequeño.

			Bueno, al menos sabía llevarse la gente a su terreno, de eso no cabía duda.

			—Debes ser bueno.

			—Lo es —respondió ella.


			Su jefe dejó la copa de vino sobre una de las mesas circulares que había cerca y cogió otra del camarero que pasaba. Ambos aprovecharon para echarse miradas furtivas durante unos segundos.

			—Bueno, Neilan, no me has dicho a qué te dedicas.

			—Es profesor de gaélico —dijo rápidamente ella—. Tiene un doctorado —dio un sorbo a su copa de vino y miró de reojo a Neilan que parecía relajado, aunque la mirada que le echaba de reojo le hacía darse cuenta de que era todo lo contrario.

			—Qué interesante. ¿Y lo hablas? Poca gente lo hace.

			Neilan sonrió, luego dio un sorbo a su copa de vino intentando ganar algo de tiempo.

			Mierda, tampoco sabía lo que era un doctorado.

			—Sí, Neilan lo habla perfectamente, da clases a estudiantes. Es lo que más deseaba, por eso se sacó el doctorado.


			—Sí.

			—Muy interesante.

			—Así es.

			—¿Y dónde da clases?

			Neilan sonrió.

			—En casa —sonrió de forma absurda Anaís—. Aunque ahora estás con las oposiciones, ¿no? —reaccionó rápidamente. Neilan la observó y afirmó rápidamente hacia su jefe—. Espero que consigas plaza fija de una vez en una universidad o facultad de historia.

			—Eso espero —sonrió Neilan no muy seguro de lo que decía, mientras daba otro sorbo a su copa de vino.

			—Eso es muy importante, muchacho. Hoy en día tener un trabajo estable es lo mejor que hay.

			Anaís afirmaba con su rostro, nerviosa. Debía cambiar de tema como fuese, intentar centrar la atención en otra cosa.

			—Hablando de trabajo, no te he preguntado. ¿Cómo ha ido esta semana? —preguntó directamente.

			Su jefe la miró sonriente.


			—Oh, deja eso. —Le reprendió en tono bromista, acto seguido miró a Neilan—. Esta muchacha está obsesionada con el trabajo, deberías disfrutar más. —Ella lo observó sin comprender. ¿Ahora su jefe se quejaba de que trabajase tan duro?— Deberías sacarla más por ahí, que disfrute de la vida. —Neilan lo miró muy sonriente—. Una chica tan joven y fíjate… cuando le pregunto cómo ha ido el fin de semana solo me dice que ha visto alguna película, o ha leído un libro. —Anaís notó como sus mejillas se encendían. Desde luego, su jefe había tomado unas copas de más, normalmente no era tan sociable, al contrario. Carraspeó intencionadamente—. No, no carraspees Anaís. ——Neilan sonrió aún más—. No todo en esta vida es el trabajo—. Luego miró a Neilan—. Es una de las mejores trabajadoras que tengo, muy buena abogada, pero… eres muy joven Anaís, deberías cogerte vacaciones más a menudo.

			Tuvo deseos de estrellar la copa de vino en la cabeza de su jefe. ¿Que se cogiese vacaciones más a menudo? ¡Pero si ni siquiera podía disfrutar muchas veces del fin de semana porque le mandaba los casos del lunes! Estuvo a punto de gritar aquellos pensamientos, pero se contuvo.

			—Claro jefe, lo tendré en cuenta.

			—Hazme caso, luego te das cuenta y tienes cincuenta años y no has disfrutado de la vida, y ya es demasiado tarde.

			—Claro —sonrió algo tirante, luego miró a Neilan, al cual parecía divertirle aquella situación—. Mmmm… es tarde ya. Quizá será mejor que nos vayamos, estoy algo cansada del viaje y aún tengo que llevarte a tu casa —mintió.

			—¿Lo ve? —pronunció hacia Neilan—. A eso me refiero, las doce y ya quieres ir a dormir.

			—Estoy bastante cansada. Te agradezco mucho la cena —susurró cohibida mientras se cogía al brazo de Neilan—. Me gustaría descansar, pasado mañana hay que madrugar para trabajar. —Sonrió a su jefe, tendiéndole la mano.

			Su jefe estrechó la mano de ella y luego se la tendió a Neilan el cual dudó, pero posteriormente estrechó también la mano de su jefe, aunque quizá con demasiada fuerza.

			—Ah, vaya, caray —comentó moviendo la mano como si le hubiese hecho daño—. Menudo apretón, en serio, plantéate lo de apuntarte a pádel —pronunció impresionado.

			—Je, je… está fuerte, eh —bromeó Anaís mientras comenzaba a tirar de Neilan.

			—Encantado de conocerte, espero poder verte otro día —Se despidió su jefe mientras se alejaban.

			—Igualmente.

			Se despidieron de algunos compañeros más y solo cuando salieron al exterior del restaurante pudo respirar más tranquila.

			—Al fin —susurró incrementando el paso hacia su vehículo, que estaba aparcado unas cuantas calles más abajo—. Menudo desastre.

			Neilan aceleró el paso colocándose a su lado.

			—Tu jefe parece agradable.

			Ella lo miró de reojo.

			—Mi jefe es un entrometido —pronunció cortante—. Dice que disfrute más de la vida y luego es él el que no para de darme los casos complicados, los que requieren más estudio. —Buscó las llaves en su bolso y abrió la puerta mientras Neilan rodeaba el coche—. Eso es hipocresía. —Dio un portazo y comenzó a ponerse el cinturón de seguridad con movimientos acelerados.

			Neilan la observó fijamente, con una ceja enarcada.

			—¿Por qué estás enfadada?

			—Yo no estoy enfadada —respondió rápidamente—. Él intenta parecer simpático, pero lo único que hace es darme los expedientes que él no puede solucionar para que los haga yo. No es tan simpático como parece. Y luego va y me dice que me coja más a menudo vacaciones.

			—Quizá lo hace porque confía en ti. Ya has oído lo que ha dicho, eres buena trabajadora. Seguro que a otro no le da esos casos.

			Aquello le hizo reflexionar y ladeó su rostro hacia él.

			—Ahhh —dijo pensativa. Arrancó el coche y se adentró en la carretera.

			Neilan observó la multitud de personas que caminaban por la calle, de un bar a otro.

			—Hay mucha gente para ser de noche.

			Anaís lo observó un segundo antes de detenerse en un semáforo.

			—La gente sale por la noche de fiesta.


			—¿De fiesta?

			—Sí, salen con los amigos a bailar, tomar una copa, hablan, ríen…

			—Ah.

			—La semana que viene si quieres te sacaré a tomar algo por la noche.

			Él se giró para observarla.

			—¿A tomar una copa? —pronunció divertido.

			—Sí, te pediré un whisky con coca cola —bromeó.

			Neilan se encogió de hombros y aceptó.

			—¿Tú sales mucho de fiesta? —preguntó sin mirarla, observando a través de la ventana a un grupo de jóvenes que parecían estar armando alboroto, sentados en un banco.

			—No mucho.

			—¿Por qué?

			—No sé Neilan, no me gusta. Me gusta más leer o ver una película en casa.

			Él la contempló de reojo.

			—Puede que tu jefe tenga razón y debas divertirte más.

			El cuero del volante crujió bajo sus manos.

			—Salgo algunas veces, con Jane, pero… ¿sabes lo que pasa? —Él se giró para observarla con un gesto confundido—. Cuando una chica entra en una discoteca los chicos se abalanzan sobre ella.

			—¿Se abalanzan?

			—Sí, ya sabes… buscan… eso.

			—¿El qué? —Ella inclinó una ceja hacia él hasta que finalmente pareció comprender. Puso su espalda más recta—. Entonces, es algo peligroso.

			—¡Que va a ser peligroso! Es solo que a mí ese tipo de ambiente no me acaba de gustar. En tu época también había bailes y cosas así, ¿verdad?

			—Sí, aunque creo que era bastante diferente. Eran reuniones sociales, y allí podías aprovechar para cortejar a una dama e ir conociéndola. También se bailaba. —Neilan la miró de los pies a la cabeza—. Dime, ¿vistes así cuando sales?

			—No empieces otra vez, no es una cuestión de ropa.

			Él ladeó su rostro para observarla.

			—Yo creo que sí. Si los hombres te ven así querrán llevarte a la cama.

			Anaís no supo si darle un guantazo o echarse a reír allí mismo. Estaba claro, parecía que aquel vestido había dejado huella en él.

			—Ya, ¿tú crees? —Le retó con la mirada algo enfadada.

			—No es que lo crea, lo sé. Soy un hombre, recuérdalo.

			Aquellas palabras la dejaron aturdida.


			En cuanto entraron por la puerta de casa, Pluto les hizo su espectacular baile corriendo de un lado a otro del salón.

			Neilan volvió a agacharse para acariciarlo y Pluto se tumbó mostrándole la barriga para que lo hiciese. La imagen volvió a enternecerle. Aunque era un hombre de carácter, mostraba una faceta tierna que la tenía totalmente embriagada. Se le iba a hacer extremadamente duro dejarlo ir.

			Volver al trabajo tras las vacaciones era más difícil de lo que había esperado, y más cuando las noticias no eran buenas. Los primeros días de la semana habían pasado rápido, al menos cuando llegaba a casa Neilan la estaba esperando en el jardín, jugando con Pluto. Era agradable llegar y estar acompañada, pero ahora el mundo se estaba abriendo bajo sus pies.

			Volvió a leer la sentencia que acababa de comunicarle el procurador vía fax. Tres años de prisión para William. Se iba a enfadar. Al menos, aquella semana, solo le había llamado un par de veces para preguntarle si tenía la sentencia, pero sin duda era el peor cliente que había tenido nunca. Qué listo había sido su jefe al pasárselo.

			Suspiró mientras cogía el teléfono y marcaba el número de William. No tardó más de dos tonos en cogerlo.

			—¿Sí?

			—William, buenas tardes, soy Anaís, la abogada.

			—Sí, ya sé quien es —respondió de forma apresurada.

			Suspiró de nuevo y miró el fallo de la sentencia.

			—El procurador me acaba de hacer llegar la sentencia.

			—¿Y? —le interrumpió.

			Anaís tragó saliva.

			—No son buenas noticias, si quiere pase mañana por el despacho y lo comentamos…

			—Me han condenado, ¿verdad? —preguntó en un tono más serio.

			Guardó unos segundos de silencio.

			—Sí, le han condenado a tres años de prisión.

			William tardó un poco en contestar.

			—¿Y tendría que entrar en prisión? —preguntó con un grito.

			—Me temo que con esta condena sí debería entrar —acabó pronunciando—. Igualmente es lo que le comenté, podemos recurrir…

			—Joder —Le interrumpió—. La puta de mi ex va a conseguirlo. Es decir, que ella me pone los cuernos, me jode la vida y yo encima tengo que ir a prisión por su puta culpa —Cada vez iba subiendo más el tono de voz.

			—William —intentó calmarlo—. Esta sentencia no es firme, para ello debe pasar un plazo en el que, si recurrimos, los jueces deberán volver a deliberar y tendrá que salir otro fallo.

			—Ya, claro, qué bien —ironizó—. Pero me vais a pedir más dinero, ¿no?

			Anaís se pasó la mano por los ojos armándose de valor.

			—Se trata de otro procedimiento, una apelación…

			—Es decir: que sí.

			—Al ser un caso derivado del primero el precio sería inferior…

			—Joder —volvió a interrumpirla.

			—Lo siento mucho William, de veras, pero lo mejor sería que viniese esta misma semana al despacho y hablásemos del procedimiento y las formas que tenemos de actuar frente a ello. Si no recurrimos la sentencia será firme y se abrirá el plazo de ejecución, lo cual implica que se le dará un plazo en el que voluntariamente deberá ingresar en prisión. Si no lo hace, se le pondrá en búsqueda y captura, por eso es importante apelar.

			—Ya, claro, ¿pero servirá de algo?

			—Ojala pudiese darle una respuesta al cien por cien segura, lo único que puedo decirle es que si no lo intenta ingresará en prisión sí o sí.

			Escuchó el gruñido de William al otro lado.

			—Debería habérmela cargado…

			—William —le interrumpió al ver por dónde iba a ir la conversación—. Dígame un día de esta semana que le vaya bien.

			—El viernes por la mañana.

			—Está bien —dijo cogiendo la agenda. Miró el día y buscó una hora libre— ¿Le va bien a las doce?

			—Allí estaré.

			—De acuerdo, nos vemos el viernes.

			William ni siquiera contestó, colgó directamente. ¿Y qué esperaba? Había estado a punto de matar a su mujer y a su amante. Se merecía lo que le estaba ocurriendo, por lo que podía ver era un hombre sumamente violento. No le iría nada mal pasar una temporada en prisión.

			Se pasó la mano por los ojos, agotada, y lo único que le hizo sonreír fue el recuerdo de Neilan. Miró el reloj de pared y vio que marcaba las cuatro y cuarto del mediodía. En un par de horas volvería a estar junto a él.

			Comprobó la agenda del día siguiente y cogió el expediente del juicio que tenía marcado para el jueves. Ese juicio era sencillo, una alcoholemia en la que podría negociar con el fiscal sin ningún problema.

			Cogió el móvil y volvió a observar las fotos que se había tomado con Neilan en la cascada. Debería hacerse más foto con él, pensó mientras sonreía. Quedaban pocos días para que él tuviese que marcharse.

			Seguramente, llevarlo un par de horas de fiesta en la noche del sábado podía ser muy divertido. Le hacía gracia cuando sacaba aquella vena masculina y protectora hacia ella. Sí, se pondría un vestido aún más corto que el otro día cuando saliesen por la noche.

			Comenzó a escribir un mensaje a Jane.

			Anaís: Hola Jane, ¿te apetece plan para este viernes o sábado por la noche?

			En ese momento llamaron a la puerta. Su jefe volvía a aparecer con aquel gesto serio, desde luego, estaba mucho más divertido con un par de copas.

			—¿Le has notificado la sentencia a William?


			—Acabo de hacerlo —explicó mientras dejaba el móvil sobre la mesa y cogía el expediente del juicio del jueves.

			—¿Qué tal ha ido?

			—Imagínate. No se lo ha tomado muy bien —pronunció ojeando el expediente—. Vendrá el viernes para que le explique el tema de la apelación y le dé presupuesto.

			—¿A qué hora?

			—A las doce.

			—De acuerdo. Haremos la visita juntos.

			Ella aceptó. Iba a explicarle más o menos la conversación que había mantenido cuando escuchó como la administrativa llamaba a su jefe.

			—Perdona —pronunció—. Luego hablamos.

			Acto seguido cerró la puerta, dejándola sola de nuevo.

			Resopló y volvió a coger el expediente cuando se dio cuenta de que la luz de su móvil parpadeaba.
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			Anaís sonrió. Se lo iban a pasar bien.
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			Jane estaba en línea, así que no tardó en responder.
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			Anaís comenzó a reír.
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			Al menos, esa conversación le había devuelto su buen humor. Podía ser divertido ver las reacciones de Neilan.

			Tras varias horas de preparar unos cuantos casos llegó la hora de volver a casa, sin duda, lo mejor del día.

			A medida que se acercaba a su hogar su sonrisa se iba incrementando, sabía que Neilan estaría esperándola en el portal, seguramente arrojando la pelota a Pluto unas vez tras otra, pero nada más aparcar en la puerta supo que algo no iba bien.

			Neilan no estaba esperándola, por contra, el coche de Jacob estaba aparcado a unos metros de la entrada.
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			Notó como el corazón se le aceleraba, comenzaba a faltarle el aire. No sería capaz, ¿verdad?

			Abrió la verja del jardín y corrió hacia la puerta mientras buscaba en su bolso la llave de su casa. No hizo falta que abriese, antes de meter la llave en la cerradura Neilan abrió, con un gesto realmente serio.

			Se quedaron mirando unos segundos. Anaís tragó saliva. Su mirada avanzó unos metros más allá de donde estaba Neilan, donde Jacob la observaba asombrado.

			Puso su espalda recta y pasó al lado de Neilan, con paso firme. Jacob tenía una mirada tensa, aunque parecía más bien avergonzado que enfadado.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó cruzándose de brazos.

			—Vine a recoger la ropa y él me abrió la puerta —Señaló tras ella.

			Anaís se giró para observar como Neilan se acercaba a ella lentamente, con una ceja enarcada.

			—Neilan, mi nombre es Neilan —comentó poniéndose las manos en los bolsillos.

			Jacob se removió incómodo y la miró directamente.

			—Lo siento —pronunció arrepentido—. No sabía que estabas acompañada. Solo venía a buscar la…

			—La ropa de verano —le cortó Anaís. Afirmó lentamente y se giró para observar a Neilan, lo miraba fijamente, con cierto enfado—. Si esperas un segundo te la bajo.

			Visto así, ya que estaba allí se la entregaría y acabaría todo. Necesitaba darle esa ropa y olvidarlo de una vez.

			Subió con ansiedad los escalones, torció la esquina y tuvo que frenar en seco. ¿Pluto?

			Al momento comenzó a ladrar de felicidad. ¿Qué hacía allí arriba? Se echó encima de ella, pero en ese momento no tenía tiempo para entretenerse con él. Seguro que Neilan le había ordenado que se quedase allí. ¿Cómo podía obedecerle tanto?

			Fue hasta la habitación y abrió el último cajón de la cómoda mientras Pluto seguía saltando a su alrededor.

			Bien, unos cuantos pantalones de verano, unas camisetas cortas….

			Abrió el armario y cogió una de las bolsas de deporte. Mierda, ¿qué pasaba ahí? ¿Por qué pesaba tanto?


			La abrió y observó la pistola y la espada de Neilan. Argggggg.

			Las dejó sobre la cama y comenzó a meter toda la ropa de él hasta que escuchó las voces que venían de abajo.

			—Y, ¿vives aquí? —Reconoció la voz de Jacob.

			—Más o menos.

			Anaís irguió su espalda. Mierda, mierda, mierda…. Volvió a la cama y fue metiendo toda la ropa.

			—¿Estáis juntos?

			Anaís se detuvo al momento esperando la respuesta de Neilan.

			—Aja.

			Típica respuesta de Neilan cuando no sabía qué decir.

			—Ya veo… —Suspiró Jacob observándolo de la cabeza a los pies—. Ella nunca ha perdido mucho el tiempo.

			Neilan ladeó su rostro y se metió las manos en los bolsillos mientras daba un paso intimidante hacia él.

			—¿Perdona?

			Jacob se removió incómodo.

			—Nada.

			—¿Nada? —preguntó más enfurecido. Cuando llamaron al timbre había decidido no abrir, pero Pluto se había vuelto loco ladrando y saltando de un lado a otro y posteriormente, había escuchado la voz masculina diciéndole a Pluto que tranquilo, que esperaría ahí afuera a que Anaís llegase. Su sorpresa había sido cuando al abrir la puerta había encontrado a un muchacho joven y trajeado. No había caído en quién era hasta que le había dicho a Anaís que venía a buscar su ropa. Si lo hubiese sabido no habría abierto la puerta a ese bastardo—. Verás, me ha parecido escuchar que ella no pierde el tiempo…

			Jacob lo observó confuso.

			—Es una forma de hablar, amigo.

			—No, no lo es, y no soy su amigo —pronunció dando otro paso hacia él—. Sé lo que le hizo a ella, asqueroso bastardo. —Jacob abrió los ojos al máximo, impresionado por las palabras que acababa de pronunciar.

			—¿Qué?

			—Lo que escucha. Así que no venga aquí juzgando a la gente de si va rápido o no. Usted la engañó, lo cual no entiendo. Es una mujer preciosa, especial. ¿Cómo alguien en su sano juicio podría hacer algo así?

			Jacob se removió inquieto y lo miró con rostro enfurecido.

			—Usted no sabe nada.

			—Y tanto que lo sé. —Anaís estaba hiperventilando al pie de la escalera. ¿De verdad estaba diciendo todo lo que estaba diciendo? La madre que lo… —No hay que ser muy listo. Usted la dejó por otra mujer.

			—Eso no es asunto suyo. Yo solo he venido a…

			—Claro que es asunto mío. Le ha hecho sufrir, y ella no lo merece.

			Jacob se giró para observar la puerta de salida.

			—¿Sabe? Creo que será mejor que vuelva en otro momento…

			—Eso, márchese, pero no vuelva, hágale ese favor.

			—Será cretino —dijo Jacob mientras salía por la puerta y pegaba un portazo.

			—¡Que te he escuchado! —gritó Neilan dirigiéndose a la puerta, iba a abrir para darle otro grito cuando se encontró a Anaís en medio de la escalera con los ojos llorosos y una mochila junto al cuerpo.

			—¿Por qué has hecho eso? —le reprendió.

			Neilan puso su espalda recta, sorprendido porque ella elevase tanto su tono.

			—¿Cómo que por qué? Creo que es obvio, ¿no? Ese hombre te hizo daño…

			—Pero tú no tienes porqué inmiscuirte —Le gritó. Luego apretó los labios mientras bajaba las escaleras, apretando la mochila contra su pecho—. Lo siento —susurró—. Es solo… solo que necesitaba darle esta ropa y olvidarme al fin. ¿Sabes lo duro que es abrir los cajones y ver…?

			Se quedó callada cuando Neilan le arrebató la mochila de sus brazos y abrió la puerta. Ni siquiera esperó a que ella le llamase la atención. Salió directamente con paso acelerado hacia el jardín, atravesándolo con grandes zancadas.

			—Neilan —gritó Anaís asomándose a la puerta.

			—Eh, tú —gritó hacia Jacob, que ya se subía al coche, aunque al momento giró su rostro hacia él, asustado—. Te olvidas de algo —dijo con voz grave.

			—Dile a Anaís que puede quedársela, no la quiero —gruñó mientras se metía en el coche y daba un portazo.

			—Ni hablar —dijo Neilan. Fue directamente hacia la puerta trasera del vehículo, la abrió ante la mirada asustada de Jacob y arrojó la bolsa en el asiento trasero, sin contemplaciones—. Ya puedes irte. Y haznos un favor… no vuelvas a aparecer nunca por aquí.

			Jacob ni siquiera contestó, le aguantó la mirada hasta que Neilan cerró la puerta con un portazo y Jacob se alejó a gran velocidad.

			Anaís observaba todo desde la puerta, acompañada de Pluto, que se había sentado a su lado y observaba la escena, confundido. Con todo, a la que Neilan se acercó Pluto comenzó a agitar frenéticamente su cola.

			—Problema resuelto —sonrió con ironía hacia ella, que permanecía totalmente seria. Pensaba que de aquella forma la había ayudado, pero ella más que estar agradecida se mostraba enfadada.

			—Maldito seas —susurró antes de cerrarle de un portazo la puerta en sus narices.

			—Ehhhh —gritó Neilan golpeando levemente la puerta—. ¿Por qué cierras? Abre, Anaís.

			—Déjame. ¡No sé por qué has tenido que hacer eso! ¿Te crees que puedes ir por ahí gritando a la gente?

			—¡Él se lo merece!

			Ella rugió. Sí, se lo merecía, pero quería ser ella. Ella era la que quería haberle dado cuatro gritos y decirle que jamás volviese a aparecer por ahí.

			—¿Y qué? Eso es algo que me correspondía a mí —gritó.

			Neilan se alejó un poco de la puerta y suspiró.

			—Vale, perdona —respondió con paciencia—. Abre la puerta de una vez, por favor.

			Aguantó unos segundos la respiración.

			—No, ni hablar —gritó hacia la puerta—. Ahora me vas a escuchar tú a mí.

			Neilan se pasó la mano por la frente y por su rostro mientras ella comenzaba a hablarle en un tono demasiado elevado.

			Se alejó de la puerta y miró hacia arriba. Bien, la ventana volvía a estar abierta.

			—Llevaba mucho tiempo esperando este momento —decía Anaís hacia la puerta—. Muchísimo. Necesitaba decirle todo lo que me había hecho. Seguramente le daría igual, ¿sabes? A él solo le importaba en aquel momento probar cosas nuevas y vamos si las probó…

			Neilan puso los ojos en blanco. Desde luego, cómo eran las mujeres de aquella época. Dio un salto, se aupó hasta el pequeño tejado del portal y fue hacia la ventana.

			—¡El muy cerdo! —siguió gritando. Apretó los labios cogiendo fuerzas—. Quería decírselo, quería decirle todo lo que me había guardado durante estos últimos años, el daño que me había hecho, por lo que había tenido que pasar… y decirle que ya no me importaba nada, pero no… has tenido que entrometerte. Eso era algo mío, algo que me pertenecía y que tenía unas ganas locas de hacer. ¿Pero qué pretendías comportándote así?

			Neilan la observó desde lo alto de las escaleras y extendió los brazos hacia ella.

			—Solo pretendía protegerte.

			Anaís dio un brinco hacia atrás golpeándose contra la puerta.

			—Pero… ¿qué? ¿Cómo demonios has entrado? —gritó con la mano en el corazón.

			Neilan suspiró y bajó las escaleras a paso acelerado, aunque al final se frenó.

			—Oye, solo intentaba protegerte. Sé que lo has pasado mal…

			Ella lo observó con cierta ternura.

			—Neilan, tú no puedes protegerme toda la vida, de hecho, en poco más de una semana te irás.

			Él inspiró y colocó las manos en la cintura mientras cerraba los ojos. Permaneció unos segundos así, pensativo.

			—Al menos no vendrá a molestarte más —acabó diciendo— Y… —dio un paso hacia ella—. Siento haberte robado esta oportunidad, no lo pretendía, pero… no quiero que te hagan daño.

			Ella lo miró fijamente y aceptó, intentando asimilar sus palabras.

			—Ya, pero no puedes espantar a todos los chicos que se presenten en mi puerta durante esta semana. ¿No te das cuenta, Neilan? Tú te marcharás y me quedaré sola —acabó gimiendo. Neilan apretó los labios mientras la observaba fijamente—. Y no me refiero a sola de no tener pareja… me refiero a sola de verdad…

			—Tienes a Jane —pronunció no muy seguro.

			Ella puso los ojos en blanco y fue hacia el salón.

			—Jane es una amiga, muy buena amiga, pero también hace su vida. Habrá un momento en que ella tendrá una relación, se casará… —suspiró y se giró hacia él—. No tengo a nadie Neilan, ni siquiera tengo familia. ¿Lo comprendes?

			Él afirmó.

			—Lo comprendo pero, ¿acaso querías volver con él? —preguntó sorprendido.

			—No.

			—¿Entonces por qué dices eso?

			Ella se removió inquieta y se sentó en la silla del comedor. Suspiró y finalmente se dejó caer sobre la mesa, como si fuese a comenzar a golpearse. Pero lejos de eso, se puso erguida mientras se mordía el labio.

			—Es que…

			—¿Qué? —preguntó acercándose a ella.

			Lo miró de reojo y suspiró.


			—Nada —acabó diciendo. Se puso en pie de nuevo, cogiendo fuerzas—. Nunca tengo suerte. Nunca —acabó diciendo—. Es solo eso. —Se cruzó de brazos.

			Neilan la miró con ternura, sabía a lo que se refería. No había tenido suerte en el amor, y aunque no lo dijese sabía a lo que se refería. Él sentía lo mismo. No había tenido suerte hasta ahora, hasta que la había encontrado a ella, pero la perdería, para siempre.

			Notó como un dolor se iba apoderando de su pecho al ser consciente de ello. La dejaría sola, a ella, a Anaís. Ella solo quería que la quisieran, que la amasen… Él podría hacerlo si se quedase, se quedaría toda la vida junto a ella, pero aquello ya no dependía de ninguno de los dos.

			Se acercó a ella y la abrazó. Sabía que debía ser duro. Tal y como ella había dicho él tenía a su familia, pero ella no.

			Se separó lentamente y la besó en los labios, le hizo una caricia en la nariz y le sonrió.

			—Lo siento —susurró mientras acariciaba su cabello. Ella aceptó y sonrió—. Venga, vamos a cenar.

			Neilan miró fijamente el teléfono. Sabía que Anaís había hablado por ahí con Jane, pero por más que imitaba su gesto colocándolo en su oído y repetía el nombre de Jane no lo conseguía. Ya había hablado una vez con ella, pero era ella la que había llamado. ¿Cómo narices se usaba eso?

			Había pasado toda la noche abrazado a ella. Ahora lo sabía, lo tenía claro. No quería dejarla. Aquella bruja le había ofrecido una nueva vida, y vamos que si se la había dado. El tenerla entre sus brazos toda la noche no había hecho más que confirmar lo que venía sospechando desde hacía un par de semanas. Se había enamorado de ella. La quería, y pensar en dejarla sola no tenía cabida dentro de su mente. Necesitaba quedarse a su lado. Ya no le importaba el pasado, aunque sí le importaba su familia, pero… ella, ella se había instalado en su corazón de una forma tan profunda que dudaba que pudiese sacarla alguna vez en su vida. No podría sobrevivir sin tenerla a su lado.


			Cuando se había ido aquella mañana a trabajar no había tardado más de un minuto en saltar de la cama. Debía poner solución a esa situación.

			Volvió a observar el teléfono, las teclas con los números y gruñó. ¿Cómo narices se usaba eso?

			Cogió un libro que había al lado y lo observó. En ese momento se dio cuenta, había muchos nombres con números al lado.

			Encontró el nombre de Jane con los números. ¿Podía ser que eso funcionase así?

			Se encogió de hombros y comenzó a marcar los números que aparecían al lado del nombre de Jane, al momento unos tonos sonaron al otro lado del teléfono. ¿Eso era normal?

			—Holaaaaa. ¿Qué pasa guarrilla? —reconoció la voz de Jane al otro lado de la línea.

			Se quedó unos segundos aturdido, mirando el auricular.

			—¿Jane? —preguntó sorprendido.


			Ahora fue Jane la que se quedó callada.

			—¿Neilan?

			—Sí, ¿eres Jane? —volvió a preguntar nervioso.

			—Sí, claro… Oye, ¿estás llamando por teléfono tú solo?

			—Sí —dijo mientras dejaba el libro sobre la mesa—. No es difícil.

			—Qué espabilado… —pronunció sorprendida—. ¿Le ha pasado algo a Anaís?

			—No —dijo pasándose la mano por el cabello, despeinándose—. No sabe que te estoy llamado —suspiró—. Pero… ¿por qué le llamas así?

			—Ammm… mmmm… son bromas entre nosotras.

			—¿Bromas? ¿La insultas y…?

			—No es un insulto, Neilan. Son cosas divertidas que se dicen cuando tienes confianza con una persona —explicó con una sonrisa.

			Neilan dudó, la verdad es que no comprendía ese lenguaje, pero prefirió cambiar de tema, tenía cosas más importantes en mente.

			—Necesito que me hagas un favor.

			A Jane le pilló desprevenida.

			—Claro —respondió lentamente—. ¿Qué necesitas?

			—¿Puedes venir a buscarme?

			—¿A dónde quieres ir? —preguntó rápidamente.

			Neilan suspiró.

			—Necesito que me lleves a hablar con la bruja.

			Jane se quedó unos segundos callada.

			—¿Con la bruja? ¿La pitonisa?

			—Sí.

			—¿Para qué?

			Neilan rugió. ¿Por qué no obedecían sin más?

			—¿Puedes venir o no? —preguntó irritado.

			—Ahora estoy en el trabajo, acabo a las doce. Si quieres te paso a buscar a esa hora.

			—Sí, por favor. Y… una cosa más. No se lo digas a Anaís.

			—Vas a tener que explicarme para qué quieres ir a hablar con ella —pronunció algo tensa.

			—Vale, pero luego, cuando vengas —pronunció directamente, así se aseguraba de que iría a buscarle.


			—De acuerdo, pues a las doce y media estate preparado. Por cierto, debes coger la llave de la casa para cerrar, creo que tiene una guardada en el cajón del mueble que hay…

			—Sí, ya lo sé —pronunció mirando hacia el cajón.

			—Perfecto, aprendes muy rápido —pronunció divertida—. ¿Y sabes colgar el teléfono? —Espero unos segundos la contestación—. ¿Neilan? Eh… ¡Neilan! ¿Estás ahí?

			De acuerdo, sabía colgar.

			Tal y como Jane le había prometido, a las doce y media le estaba esperando en la puerta. Jane conducía peor que Anaís.

			—Tenía entendido que si el semáforo está en ámbar te has de parar —pronunció cogiéndose fuerte al asiento del vehículo.

			Jane se encogió de hombros y le dedicó una extraordinaria sonrisa.

			—Ni loca pienso parar. ¿Sabes lo que tarda ese semáforo en ponerse en verde otra vez? —preguntó a la defensiva.

			Neilan negó mientras seguía observando preocupado la forma de conducir de Jane, adelantando sin cesar y cambiándose de un carril a otro.

			—Bueno, ¿vas a explicarme qué es lo que quieres decirle a la pitonisa?

			Neilan la miró de reojo.

			—¿Por qué no vas más lenta? —preguntó de los nervios.

			—Oye, que voy bien —respondió a la defensiva.

			—No, no vas bien —decía extremadamente nervioso—. ¡Haz el favor de reducir la velocidad! ¡Estoy de los nervios!

			Jane suspiró y soltó un poco el acelerador.

			—Ya está, ¿más tranquilo?

			—No.

			Ella volvió a sonreír.

			—Venga, cuéntame.

			Neilan suspiró mientras se pasaba la mano por el cabello.

			—Prefiero hablar primero con la bruja.

			Jane chasqueó la lengua.


			—¿Tiene algo que ver con que no quieras irte? —preguntó con cautela.

			Neilan la miró de reojo y suspiró.

			—Puede —susurró.

			—Oh —gritó ella elevando los brazos, lo cual asustó bastante a Neilan— ¡Lo sabía! ¡Te has enamorado de ella!

			—Haz el favor de coger el volante, Jane —gritó de nuevo—. ¡Y frena! ¡Está en ámbar!

			Jane miró al frente y frenó haciendo que los dos se echaran hacia delante.

			—Por Dios… —susurró Neilan pasándose la mano por la cara, realmente estresado—. ¿Por qué os dejarán conducir a las mujeres?

			—Así que no quieres irte… —continuó Jane, realmente emocionada sin importarle la frase que había mencionado—. ¡Quieres quedarte con ella! —Neilan resopló y estuvo a punto de poner los ojos en blanco— ¡Qué emoción!

			Él seguía contemplándola de reojo, más atento a los vehículos que se detenían a su lado y al semáforo que a los movimientos de los brazos de ella, que no dejaba de gesticular.

			—Prométeme que no le dirás nada.

			A Jane le sorprendió aquel comentario.

			—¿Por qué no?

			—Porque no sé si será posible. Por eso quiero hablar primero con la bruja.

			Ella lo comprendió finalmente.

			—Soy una tumba. —Neilan la miró alzando una ceja—. Que no diré nada —le explicó.

			Él aceptó y volvió a señalarle con un movimiento de su rostro que el semáforo se había puesto en verde.

			Diez minutos después aparcaba el vehículo en la zona de carga y descarga, frente al local de la pitonisa.

			Neilan bajó del vehículo, sin esperar siquiera a que Jane apagase el motor.

			—Espera —gritó ella desde dentro del coche—. ¿Quieres que te acompañe?

			—No, espera aquí —pronunció sin girarse, marchando directamente hacia la puerta.

			Un tintineo sonó al abrirse la puerta. El olor a cera de velas, hierbas y más potingues lo embriagó durante unos segundos.

			Miró de un lado a otro, todo estaba tal y como lo recordaba. Al momento, el sonido de voces lo alertó y se giró para observar como Rosilyn salía acompañada de una mujer.

			Segundos después sus miradas se encontraron.

			—Neilan —dijo la pitonisa sorprendida de encontrarlo allí. La mujer que lo acompañaba debía rondar los cuarenta años de edad, y pareció también bastante impresionada al verlo. Lo recorrió de arriba a abajo con una mirada lasciva mientras se dirigía a la puerta —¿Qué estás haciendo aquí?

			—Necesito hablar contigo.

			Rosilyn aceptó mientras acompañaba a su última clienta a la puerta.

			—Recuerda —le susurró a la mujer—. Repite la frase cada día tres veces durante una semana.

			—Muchas gracias —pronunció la mujer mientras salía por la puerta, justo antes de volver a devorarlo con los ojos.

			Cerró la puerta tras de sí y se quedó observándolo unos segundos.

			—¿Estás tan enfadado como el otro día?

			Neilan miró de soslayo, nervioso.

			—Necesito su ayuda —pronunció finalmente.

			Ella lo miró dudosa y se acercó hacia él, colocándose detrás del mostrador.

			—Está bien, dime —pronunció la mujer con una sonrisa.

			Neilan se tomó unos segundos para comenzar a hablar.

			—Quiero quedarme aquí —dijo directamente—. No quiero volver a mi época. ¿Cómo lo hago?

			La pitonisa lo miró fijamente y luego la ternura se fue apoderando de su mirada.

			—Los espíritus del amor nunca se equivocan, ¿verdad? —pronunció con una sonrisa tierna. Aquel comentario hizo que Neilan apretase los labios. La pitonisa suspiró y chasqueó la lengua—. Yo no puedo hacer nada, Neilan.

			—¿Cómo que no puede hacer nada?

			—Tú no perteneces a esta época, no puedo parar esto.

			—Pero habrá alguna forma, ¿no?

			Ella suspiró y lo miró con tristeza.

			—Yo no conozco ninguna. El conjuro genera una energía que poco a poco va desapareciendo.

			—De acuerdo —dijo rápidamente—. Y… ¿no hay ninguna forma de hacer que esa energía no se marche?

			—Eso escapa a mi comprensión.

			—Pero usted me trajo aquí, usted lo hizo. ¿Por qué no puede hacer que me quede? Usted es una bruja —acabó pronunciando con una clara súplica en la voz.

			Ella lo observó fijamente y se mordió el labio.

			—Yo no te traje aquí, Neilan. No lo hice yo. Lo hicieron los espíritus. Ella hizo una llamada, tú respondiste. Lo único que hicieron los espíritus fue juntar las líneas temporales.

			—¿Y no puede dejarlas unidas?

			—Yo no dispongo de tanto poder.

			—¿Usted habla con ellos? ¿Con los espíritus?—Ella se removió incómoda—. ¿No puede decirles que me dejen aquí?

			—Ojalá pudiese, Neilan. De verdad, ojalá pudiese…

			Él volvió a removerse nervioso por la tienda.

			—No lo entiendo —comentó con sufrimiento—. De verdad que no lo entiendo. ¿Qué sentido tiene traerme hasta aquí si no puedo quedarme? —La pitonisa siguió observándolo sin responder—. Haga algo, por favor, al menos inténtelo.

			Ella suspiró y salió de detrás del mostrador, cogió la mano de Neilan con delicadeza y la acarició.

			—Lo siento muchísimo, Neilan, pero yo no puedo hacer nada. Ojalá pudiese, pero esto escapa a todo cuanto sé.

			Neilan apartó la mano de ella como si le quemase, intentando controlar la ira que iba creciendo en su interior.

			—No es justo —acabó diciendo.

			—Los dos necesitabais saber lo que era el amor, tener una esperanza. Es mejor haberlo conocido al menos.

			—¿Mejor? Es una crueldad —acabó diciendo—. Es lo más horrible que he visto hacer a nadie. ¿Y de verdad son los espíritus del amor? Por mí, sus espíritus pueden irse con el mismísimo diablo.

			La pitonisa apretó los labios y suspiró. Pero su mirada voló hacia atrás. Jane los observaba desde la puerta.

			Neilan la miró fijamente y agachó su rostro mientras apretaba los puños.

			—Vámonos Jane, aquí ya no tengo nada más que hacer —pronunció acercándose a ella.

			Pero Jane pasó a su lado, sin siquiera mirarle, con una mirada triste posada sobre la pitonisa.

			—Escuche —suplicó—. Sé que como bien dice esto escapa a su comprensión, lo único que le pido es que los ayude —pronunció con voz tierna. Sacó su cartera y le entregó su tarjeta—. Si se le ocurre algo, si recibe algún mensaje de esos espíritus, lo que sea para que ellos puedan estar juntos por favor, llámeme.

			La pitonisa suspiró y cogió la tarjeta lentamente, con cierta tristeza en su mirada.

			—Lo haré.

			—Gracias —pronunció Jane. Se giró y cogió a Neilan por el brazo para llevarlo hacia la puerta. Parecía que estaba afectado por todo aquello.

			—Neilan —dijo la pitonisa llamando su atención, pero Neilan ni siquiera se giró—. Quizá ahora no tenga sentido, pero en un futuro lo tendrá.

			Neilan puso su espalda recta, aunque ni siquiera se giró para observarla. Lo único que necesitaba era alejarse de aquella mujer, de todo aquel jaleo, y maldecir durante el resto de su vida a aquellos espíritus que le habían hecho conocer el amor, y luego se lo habían arrebatado. No tenía ganas de seguir hablando con aquella mujer, lo único que quería era poner distancia entre ellos.

			La pitonisa lo observó. Realmente los espíritus del amor habían acertado. Habían unido a dos almas gemelas, a dos personas que se amarían eternamente tanto si podían estar juntas como si se separaban. Jamás podrían olvidarse, pero como bien sabía, aquel conjuro tenía una cuenta atrás, y cuando llegase el momento Neilan los abandonaría para siempre.

			Jane subió al vehículo sin pronunciar nada, observando a Neilan, el cual se movía de forma tensa. Prefirió no decir nada al respecto. Condujo en silencio hasta la casa de Anaís, observando de reojo como tensaba su mandíbula, como pasaba su mano sobre una barba de dos días.

			Cuando detuvo el vehículo frente a la casa de ella se giró para observarle.

			—Lo siento, Neilan —susurró.

			Él aceptó sin mirarla, observando la casa de Anaís.

			—Gracias por llevarme, Jane —pronunció antes de bajar del vehículo.
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			Ya era viernes. Viernes, viernes, viernes… era lo único que pasaba por su mente mientras escuchaba las protestas de William sentado justo frente a ella.

			—Como ya le explicamos, existe el derecho a apelar, esta condena no es definitiva —volvió a explicar su jefe.

			—Lo único que quieren es sacarme el dinero. ¡Eso es lo que quieren!

			Su jefe elevó un poco más la voz.

			—Nosotros no le hemos puesto una denuncia, ni le hemos condenado. Ahora bien, si usted no está contento con nuestros servicios sabe que puede buscarse a otro abogado, no tiene porqué quedarse con nosotros. No es una obligación.

			—Ya, claro, ¡a vosotros ya os he pagado!

			—Este es un nuevo procedimiento.

			William se removió en la silla, inquieto.

			—Pero aquí tampoco sabéis si podéis salvarme.


			—Es su elección, yo no voy a decidir por usted, usted es quien sabe su economía y las responsabilidades que tiene. Lo único que debe comprender es que hay dos vías: no apela y por lo tanto entra voluntariamente en prisión una vez se dicte la ejecutoria o apelamos y todo esto se retrasa, y quizá… solo quizá… podamos disminuirle la pena o quitársela, pero eso no se lo puedo asegurar ni ahora ni nunca. La cosa es clara, o se la juega o no se la juega, no hay más.

			William se puso en pie, realmente nervioso y miró fijamente a Anaís.

			—¿Usted qué cree?

			Ella puso su espalda recta.

			—Pienso que peor no va a estar, así que… si se consigue algo, será para bien.

			El hombre se pasó la mano por la frente, realmente nervioso.

			—De acuerdo. ¿Cuánto me costará?

			Su jefe y él comenzaron a hablar de números, aunque la parte que más le gustó a William fue la de: le realizamos un cuarenta por ciento de descuento.

			Anaís se acercó a la mesa colocando sus brazos sobre ella. La verdad es que conversar con William le agotaba.

			—Intentaré tenerlo para finales de la semana que viene.

			—Pero, por favor… les pido por favor que hagan todo lo posible. —Aunque era una súplica su voz sonó demasiado autoritaria.

			—Siempre hacemos todo lo posible —contestó ella.

			—¿Seguro? —pronunció con algo de prepotencia mientras se ponía en pie.

			Anaís lo miró fijamente mientras también se ponía en pie.

			—Seguro, pero como ya le ha dicho —Señaló a su jefe—… no tiene obligación de quedarse con nosotros.

			William la interrogó con la mirada y finalmente aceptó no muy convencido.

			—Haga lo que tenga que hacer, pero no quiero ir a prisión.

			Dicho esto salió del despacho acompañado de su jefe.

			—Claro, nadie quiere ir a prisión —susurró una vez cerró la puerta del despacho, bastante desquiciada al ver la hora que era. La una y media del mediodía. Llevaba reunida con William desde las doce de la mañana y solo la última media hora había conseguido hablar bajando un poco el tono.

			Gruñó y se sentó de nuevo en la silla mientras observaba a su jefe caminar por el pasillo con movimientos tensos, sí, podía apostar a que también había agotado la paciencia de su jefe.

			Miró su móvil y vio que tenía un mensaje.
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			Sí, ¡menos mal! Esta noche podría divertirse con Jane y Neilan.
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			Jane respondió en pocos segundos.
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			Una sonrisa inundó el rostro de Anaís. ¿Iban a salir como dos parejas? Aunque sabía que Paul y Jane no iban muy en serio, pues debían llevar solo dos meses juntos, aquello era todo un logro para Jane.
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			El pensar que en menos de una hora estaría en casa la relajó. Al menos los viernes acababa su jornada a mediodía. Lo único que quería era llegar a casa y tumbarse en el sofá, relajarse y pasar una tarde agradable junto a Neilan.

			Dedicó el tiempo que le restaba para preparar los expedientes de la siguiente semana y a la que el reloj marcó las dos y media salió como un rayo del despacho.

			Una sonrisa fue inundando su rostro a medida que se acercaba a su hogar.

			Esta vez Neilan no la esperaba en el jardín, lo cual le sorprendió. Pluto tampoco estaba, aunque escuchó sus ladridos nada más abrir la puerta de su casa.

			Se arrojó a sus piernas y comenzó su típico baile de felicidad alrededor de ella.

			—Hola, Pluto —reía sin cesar. La verdad es que ese perro le inundaba de felicidad con su sola presencia—. ¿Cómo estás, bonito? —preguntó poniéndose en pie. Se dirigió al salón mientras depositaba la chaqueta de su traje sobre el sofá—. ¿Neilan? —preguntó alzando un poco la voz.

			—Sí, aquí —respondió desde la cocina.

			Fue hacia allí y se quedó petrificada. ¿Estaba cocinando? O bueno… al menos lo estaba intentando. Se encontraba en el fregadero con una olla en la mano y en la otra un tenedor, rascando el interior de la olla.

			—¿Qué haces? —preguntó desde debajo del marco de la puerta.

			Neilan se giró con una mirada algo tímida.

			—Intentaba preparar la comida. —Aquello le hizo sonreír, aunque al momento se puso seria cuando vio que seguía rascando la olla con intensidad. ¿Pero qué había hecho?

			Corrió a su lado y observó.

			Unos cuantos macarrones se habían pegado a la olla.

			Neilan la observó y chasqueó la lengua.

			—Se han pegado. —Luego sonrió vergonzoso. Aquel gesto le pareció tierno, como un niño que sabía que había hecho algo mal.

			—Anda, trae —pronunció con una sonrisa. Le quitó la olla de las manos y la depositó en el fregadero llenándola de agua—. Ya saldrán, pero primero déjala en remojo. —Luego miró a su alrededor, había puesto en un cuenco de cristal todos los macarrones que había cocinado. La verdad es que estaba gratamente sorprendida. Era un bonito detalle—. ¿Cómo se te ha ocurrido ponerte a cocinar? —preguntó divertida.

			Neilan se rascó un poco el cabello y se encogió de hombros.

			—Bueno, estaba aburrido…

			—Ya veo —dijo mientras cogía un macarrón y comprobaba que estaba extremadamente blando. Se giró de nuevo divertida hacia él.

			—Podemos echarle tomate —pronunció entusiasmado, incluso con cierto orgullo.

			Ella chasqueó la lengua. Los macarrones habían tenido un tiempo de cocción superior al que necesitaban.

			—Se han pasado un poco —pronunció con una sonrisa—. Están muy blanditos. —Él arrugó su frente—. Pero estoy sorprendida, te agradezco muchísimo este detalle.

			—Pero entonces, ¿nos los vamos a comer?

			—Mmmmmm…

			—¿Mmmmmm?

			Anaís abrió el armario y cogió el resto de la bolsa de macarrones que había dejado Neilan.

			—Sí, en diez minutos —volvió a reír.

			—Pffffffff.

			—Oye, no pasa nada. Hay que pillarle el truco al fuego. A mí también se me pasaban muchas veces, o me quedaban duros. Es normal, no te preocupes —pronunció acariciando su hombro.

			Esperó una respuesta, pero Neilan no decía nada. Cuando giró su rostro hacia él, la estaba mirando con una ternura que no había visto hasta ese momento, aunque esa ternura poco a poco fue intensificándose. Ui, Neilan se estaba poniendo peligroso.

			—¿Tienes hambre o no? —preguntó asombrada por aquella mirada tan intensa.

			—Sí, pero ahora mismo no de macarrones. —acabó riendo mientras colocaba una mano en la cintura de ella para acercarla, pero ella se alejó divertida—. No huyas —pronunció dando un paso hacia ella.

			—Hay que hacer la comida —le señaló con el dedo—. Tengo hambre.

			—Luego tendrás más —volvió a cogerla por la cintura.

			—Neilan —comenzó a reír mientras intentaba esquivar su mano—. Hay que hacer muchas cosas, hay que hacer la comida, comer, limpiar la cocina, ducharse, arreglarse y luego hemos quedado con Jane y Paul.

			Aquello lo intrigó y ladeó su rostro.

			—¿Paul?

			—Es un amigo de Jane. Hemos quedado para cenar los cuatro y luego saldremos de fiesta. Como ves hay que hacer muchas cosas.

			Aquello lo desconcertó un poco, la contempló unos segundos, pensativo, mientras sacaba otra olla del armario y luego se encogió de hombros.

			—Sinceramente, me da igual —sonrió y se acercó de nuevo rodeándola y besándola directamente.

			Era agradable salir en pareja. Neilan se había mostrado encantador y parecía que había hecho buenas migas con Paul. Habían cenado juntos en el bar y luego habían ido caminando hasta la zona de discotecas.

			Neilan miraba con curiosidad la puerta del local donde iban a entrar. Se veían muchas luces y una música movida salía de él.

			—Hay mucho ruido ahí dentro —pronunció acercándose a Anaís.

			—Música.

			—¿Música? —preguntó sorprendido.

			Cogió su mano y comenzó a avanzar hacia la puerta.

			—Sí, vamos, te divertirás. Te pediré un whisky con coca cola.

			Neilan se encogió de hombros y la siguió hacia el interior del local, mientras Jane y Paul, que iban a la cabeza, eran seguidos a su vez por Anaís.

			Al momento, los rayos de luz lo dejaron impresionado y se detuvo.

			El local estaba lleno. Tenía una barra en el lateral, atestada de gente que esperaba a que los camareros le sirviesen la bebida. El resto del local era una enorme pista de baile donde algunas jovencitas, observadas por los chicos, contorsionaban sus cuerpos al ritmo de aquella música trepidante.


			Un rayo de luz pasó por encima de Neilan que al momento miró al techo. Había varios focos que iban girando de un lado a otro con luces de colores.

			—Qué locura —pronunció hacia Anaís, aunque su voz quedó amortiguada por el volumen de la música.

			Ella le sonrió y volvió a tirar de él, siguiendo a sus amigos que habían llegado al final del local, donde había unos cuantos taburetes libres.


			—Estos tacones me están matando —dijo Jane mientras se sentaba en uno de ellos.

			Paul se colocó al lado de Neilan y puso un brazo sobre los hombros de él, en una actitud cordial, lo cual no pareció importarle a Neilan, que sonrió hacia él.

			—Bueno, ¿qué quieren tomar las señoras? —preguntó Paul.

			—Señoritas —bromeó Jane—. Yo tomaré una cerveza.

			—Espera —dijo Anaís—. Ya voy yo. —Sería mejor que se encargase ella misma, Neilan no llevaba dinero y no quería que Paul se viese obligado a pagar todo.

			—No te preocupes, nos encargamos nosotros —ofreció Paul.

			—Insisto —sonrió—. A la próxima invitas tú —dijo divertida—. Vamos, ¿qué quieres tomar?

			Paul acabó encogiéndose de hombros.

			—Otra cerveza.

			—Perfecto, ahora vengo —pronunció echando una mirada furtiva a Jane para que estuviese al caso de Neilan.

			Neilan pareció querer acompañarla pero Paul no le dejó, pues aún lo retenía junto a él.

			—Bueno, Neilan… —pronunció Paul dándole un golpe suave en la espalda—. No sabía que estabas saliendo con Anaís.

			—Anaís es muy reservada —dijo Jane acercándose a ellos para intentar meterse en la conversación.

			Neilan sonrió agradecido hacia ella, comprendiendo lo que estaba haciendo.

			Anaís logró esquivar a todos los que bailaban en la pista, recibiendo solo un par de pisotones, lo cual era todo un logro, pero pasar la barrera de gente hasta llegar a la barra era otra cosa.

			Intentó meterse un poco para hacerse hueco, pero era difícil. Se giró un segundo para coincidir con la mirada divertida de Neilan, que parecía que se divertía por algún comentario que habían hecho. Le saludó con la mano y acto seguido centró toda su atención en intentar llegar hasta la barra para pedir las consumiciones.

			—¿Problemas, guapa? —preguntó un muchacho a su lado.

			Ella se giró para observarlo y se encogió de hombros.

			—Como siempre.

			El chico le sonrió y la cogió de la cintura abriendo paso entre todos. Vaya, aquello no era de su agrado, pero al menos consiguió llegar hasta la barra sin problemas.

			—Gracias —sonrió intentando apartarse un poco del brazo que rodeaba su cintura.

			—No hay de qué —respondió aproximándose excesivamente a su oído.

			—Ya. —Colocó una mano en su pecho e intentó apartarlo, pero había demasiada gente allí como para poder mantener algo de distancia con él.

			El camarero se colocó delante de ellos.

			—¿Qué queréis?

			Anaís se subió prácticamente en la barra.

			—Ponme dos cervezas y dos whiskys con coca cola.

			Cuando bajó de la barra se encontró de nuevo con las manos de aquel muchacho ayudándola.

			—¿Todo eso te vas a beber? —preguntó provocativo.

			Ella inclinó una ceja hacia él.

			—Creo que ya sabes que no —bromeó.

			Aunque al momento notó de nuevo como las manos de aquel muchacho viajaban por su cintura. Intentó separarse de nuevo pero la gente no se lo permitía. Maldito fuese, odiaba que se aprovechasen de aquella forma. Vale, de acuerdo, no se podía apartar, plan B.

			Levantó el pie y le dio un pisotón con el tacón.

			—Ahhhh —gritó distanciándose tan solo unos centímetros.

			—¿Qué pasa? —preguntó inocente.

			—Menudo pisotón.

			Ella chasqueó la lengua.

			—Vaya, pobrecillo —ironizó volviendo toda su atención hacia el camarero que ya había traído las dos cervezas y comenzaba a rellenar los vasos alargados de alcohol.

			El muchacho volvió a rodearla por la cintura haciendo que Anaís resoplase. Qué pesado.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó acercándose a su oído.

			Ella se apartó. Vale que le había ayudado a colarse entre toda esa gente, pero eso no le daba derecho a darse un festín con su cintura y sus caderas.

			Cogió su mano y se la apartó de mala gana.

			—Vamos, va… —insistió el muchacho rodeándola con los dos brazos y apoyándola más contra la barra—. ¿No me vas a decir tu nombre?

			—Se llama Anaís —pronunció una voz grave a su lado.

			Neilan estaba justo detrás del muchacho, con la mirada enfadada y observando fijamente a Anaís.

			El chico se giró despacio y lo miró con detenimiento, aunque al final tuvo que alzar un poco su rostro.

			—Perdona, ¿y tú eres? —preguntó algo molesto.

			Anaís pudo detectar el mismo momento en que la paciencia de Neilan se esfumaba. De acuerdo, hora de marcharse, seguramente había estado observando cómo la manoseaba y estaba decidido a darle una paliza.

			—Neilan —gritó Anaís pasándole los dos cubatas para que tuviese algo en las manos, pues a buen seguro que estaba pensando en darle un puñetazo, así que mejor que tuviese las manos ocupadas. Se giró un segundo y tendió un billete al camarero—. Quédate con el cambio —pronunció mientras intentaba alejarse más del muchacho y cogía las dos cervezas.

			Neilan se hizo a un lado para dejar pasar a Anaís y ofreció una última mirada intimidante al muchacho antes de alejarse con ella.

			Parecía enfadado y no dejaba de echar miradas furtivas hacia atrás.

			—¿Esa es la forma que tienen los hombres de conquistar a una mujer? —preguntó asustado, como si no comprendiese ese comportamiento.

			—En este siglo, sí.

			Neilan resopló y puso los ojos en blanco.

			—Es muy poco caballeroso.

			Ella se encogió de hombros, pero no pudo evitar cogerse a su brazo mientras sujetaba las cervezas. Vaya, Neilan había acudido en su ayuda, aquello le encantaba, se sentía protegida a su lado de todos aquellos buitres discotequeros.

			—También hay que decir que el vestido que llevas no es muy apropiado para…

			—Oh, Neilan —gimió ella—. ¿Por qué estropeas el momento?

			—Ya te lo dije, con vestidos tan cortos haces que…


			—Bah —Y lo acompañó de un movimiento de mano, como si apartase una mosca.

			—Eh, mujer… —pronunció con voz más solemne, plantándose delante de ella para que se detuviese.

			—Eh, hombre —bromeó interrumpiéndolo.

			Neilan arqueó su ceja al momento por su respuesta.

			—¿Voy a tener que estar sacándote hombres de encima toda la noche? —Aquello le hizo reír—. ¿Qué te hace tanta gracia?


			Ella se encogió de hombros.

			—Sácalos si tú quieres. No te olvides que pertenezco a esta época, sé lidiar con los hombres de manos largas —bromeó.

			Aquel comentario se ganó un soplido por parte de él.

			—Sí, acabo de verlo —bromeó.

			—Eh, le pegué un buen pisotón.

			—Pues haberle roto el pie —comentó retándole, aún enfurecido por el comportamiento de aquel chico.

			—Desde luego, qué bruto eres —acabó diciendo.

			Miró a Neilan y al momento observó como su rostro cambiaba poniéndose más tenso. Siguió la mirada de él hasta una joven pareja que estaba bailando de forma sensual, contoneando sus caderas. El muchacho había colocado las manos en el trasero de la chica y hacía movimientos circulares con ellas. En un determinado momento sus rostros se acercaron y comenzaron a besarse con pasión mientras no dejaban de moverse.

			—Me dirás que eso es normal —pronunció absorto.

			—Mmmmmmmm…

			—¿En serio?

			—Oye, ya te dije que a mí no me gustaba mucho salir de fiesta por eso mismo.

			Neilan dio varias vueltas sobre sus pies, observando y quedándose petrificado por todas aquellas parejas que en ese mismo momento tenían una actitud poco decente para la experiencia de su época.

			—Y supongo que todas estas personas que están…. Mmmm… No están casadas, ¿verdad?

			—Seguramente se acaban de conocer —pronunció divertida—. ¿Te va a dar un patatús, verdad?

			Él inclinó una ceja hacia ella y negó con su rostro, como si no pudiese comprenderlo, aunque luego una idea rondó su mente.

			—Oye, ¿tú…?

			—Eh, no, no… ni se te ocurra hacerme esa pregunta… —dijo mientras intentaba esquivarlo, pero Neilan le cortaba el paso una y otra vez—. Déjame.

			Finalmente logró esquivarlo y fue directamente hacia Paul y Jane que conversaban animadamente. Les pasó las cervezas mientras Neilan se colocaba a su lado. Cogió uno de los cubatas de su mano y le sonrió.

			—Este es para ti.

			Neilan seguía observándola pensativo, como si aquella pregunta no dejase de rondar su mente y lo estuviese consumiendo por dentro.

			—Está muy animado esto —gritó Jane—. Luego podemos pegarnos un bailoteo —dijo divertida.

			En ese momento Neilan dio su primer trago y acto seguido contempló el vaso.

			—Es whisky con coca cola, ¿te gusta? —Se acercó Anaís.

			Neilan volvió a dar otro sorbo y se encogió de hombros.

			—No está mal. —Dio otro trago—. Está bueno, sí. Es más suave que solo.

			Volvió a mirarse en el espejo, controlando su cabello y pellizcándose levemente las mejillas para darse algo de color, pero en cuanto vio en el reflejo del cristal a Jane saliendo del aseo supo que algo no iba bien. Estaba extremadamente pálida.

			La cogió de la mano, asustada.

			—¿Estás mareada?

			—Uffff… —resopló Jane—. Necesito aire, y ya.

			—¿Pero vas a vomitar?


			—No lo sé, creo que es este calor.

			Sí, era cierto, si sumabas todos los cubatas, chupitos que Jane había bebido y esa intensa calor lo más seguro es que acabases sufriendo un bajada de tensión.

			La cogió fuerte del brazo y salió con ella del aseo.

			—Tomaremos un poco el aire —gritó Anaís mientras iba abriendo paso entre todos los bailarines de la pista.

			Se giró un segundo para observar que Neilan y Paul conversaban alegres, incluso se reían.

			Centró la mirada en la puerta de salida y tiró de Jane más fuerte al ver que ralentizaba el paso, lo que menos necesitaba es que se desmayase en medio de la pista de baile.

			—Vamos, Jane —Le animó.

			Cuando lograron salir al exterior notó como la piel se le ponía de gallina. El contraste entre el calor de dentro de la discoteca y la brisa fresca que corría en el exterior podría revivir a un muerto.

			Siguió caminando con ella hasta un banco cercano, algo alejado de la puerta del local, y la sentó colocándose a su lado.

			—¿Estás muy mareada? —preguntó preocupada.

			Jane tenía los ojos cerrados, con el cuello inclinado hacia abajo.

			—Jane —alzó un poco más la voz, zarandeándola.

			—Mmmmm… sí, sí….

			—¿Estás bien?

			—Mareada —susurró manteniendo el mismo gesto.

			Anaís suspiró.

			—Voy a avisar a Paul y Neilan… —pronunció poniéndose en pie.

			—No, no… Anaís… yo… creo que voy a vomitar…

			—¿En serio? —preguntó asustada distanciándose en el banco.

			—No lo sé. Pero con este fresquito seguro que se me pasa rápido —acabó susurrando y ralentizando sus palabras al máximo.

			En ese momento parecía estar a punto de desmayarse más que de vomitar, y estaba claro que no podía dejarla sola mientras iba a buscar a Neilan y Paul.

			—Mierda —susurró mirando de un lado a otro.

			En ese momento vio el cielo abierto, el puestecito de hamburguesas y coca colas. Alguna bebida fresca le daría vitalidad, podía apostar a que sí.

			—Jane, escucha… —colocó su mano en su hombro pero al no recibir respuesta la zarandeó de nuevo—. Jane.

			—Mmmmmm…

			—Voy a comprarte una bebida fresca, ¿vale? Ahora vengo.

			Jane no se movió.

			—¿Te vas? —preguntó en un susurro.

			—Enseguida vengo —Miró al frente—. No tardo nada.

			—No se lo digas a Paul… —logró articular.

			—Te he dicho que voy a buscar una bebida —volvió a decir poniéndose en pie.

			—Por favor, no se lo digas.

			Iba como una cuba. Perfecto.

			—No te muevas de aquí —pronunció antes de ir a la parada cruzando la carretera.

			Fue volviendo su mirada hacia atrás, vigilando que su amiga no se moviese, aunque realmente creía que se había quedado dormida, pues había echado su cuello hacia atrás.

			Por suerte, no había mucha gente esperando para comprar. Pidió una coca cola bien fría, pagó en efectivo y, justo cuando iba a cruzar la calle un hombre se puso frente a ella.

			—Vaya, letrada…

			Anaís ascendió su mirada. Reconoció aquella voz al instante. Se quedó petrificada durante unos segundos.

			—¿William? ¿Qué está haciendo aquí? —preguntó dando un paso hacia atrás.

			William sonrió, lo cual le hizo pensar que el hecho de encontrarse no había sido fortuito, sino todo lo contrario. Su corazón comenzó a latir más fuerte y su respiración se volvió entrecortada. Aquello era demasiada casualidad, sí, y también sabía hasta donde William podía llegar. Era un tipo muy peligroso.

			Su mirada voló durante unos segundos a Jane, semiinconsciente, sin enterarse de nada, y, posteriormente, hacia la puerta de la discoteca. Quizá si salía corriendo hacia allí le daría tiempo a alertar al portero, pero William tuvo que leerle el pensamiento, o más bien la trayectoria de su mirada porque la cogió automáticamente del brazo, con bastante fuerza, y la aproximó a él en una actitud cargada de agresividad.

			—Usted y yo debemos tener una conversación —pronunció secamente.

			—Ya hemos tenido una conversación en el despacho —dijo de forma agitada, aunque intentando aparentar serenidad—. Y ya le he dicho que la semana que viene tendré el recurso preparado.

			—Ya, pero creo que le conviene saber lo que puede ocurrir si no realiza bien su trabajo —acabó pronunciando en tono seco.

			Anaís intentó separarse del brazo, pero aquel hombre la mantenía bien sujeta.

			—¿Me está amenazando? —Le retó esta vez.

			William comenzó a tirar de ella hacia la esquina.

			—Simplemente vamos a dejar las cosas claras, letrada —amenazó de forma agresiva mientras la empujaba hacia una de las calles estrechas y oscuras de aquella zona de bares.

		

	




		
			24

			Jane despertó con ganas de devolver. Oh, sí, iba a echar hasta la primera papilla. Se incorporó en el asiento y se puso en pie, luego se distanció con dificultad hasta un árbol. Inclinó su cuerpo hacia delante y vomitó todo lo que contenía su estómago.

			Se quedó unos segundos recuperándose, jadeante, desubicada. Cuando alzó la mirada un grupo de jóvenes la miraban con desagrado.


			—¡Como si vosotros nunca hubieseis vomitado! —dijo con algo de vergüenza.

			Se irguió llevándose la mano al estómago. Aún lo tenía algo revuelto, pero al menos ya no estaba tan mareada como antes.

			Se pasó la mano por la frente notándola humedecida por un sudor frío. Menuda turca había pillado.

			Gimió y miró alrededor. ¿Dónde estaba Anaís? Recordaba que la había ayudado a salir afuera para tomar el aire. ¿La había dejado allí sola?

			—Será hija… —susurró mirando de un lado a otro.

			Le sonaba algo de que había dicho que ahora venía. Ni siquiera recordaba si hacía mucho o no. La muy… seguramente habría ido a buscar a Paul para decirle el estado en el que se encontraba.

			—No, no… —gimió. No quería que Paul la viese así, llevaba poco tiempo con él. Era un chico respetable, sabía que no le haría ni pizca de gracia que ella se hubiese cogido aquella cogorza —. Mierda… —susurró antes de avanzar hacia la discoteca.

			Aún le costaba dar un paso por delante de otro sin irse un poco de lado, pero necesitaba llegar hasta Anaís e intentar calmar los ánimos.

			Lo primero que hizo nada más entrar fue buscarla. Entre que había demasiada gente y que el ambiente era un poco oscuro no lograba identificarla.

			Comenzó a moverse entre toda aquella gente, intentando esquivar sin mucho éxito los pisotones y empujones de todos aquellos que bailaban al ritmo de aquella música electrizante.

			Un muchacho se puso frente a ella intentando bailar, pero lo empujó sin miramiento ni modales. No tenía tiempo que perder. Observó como el muchacho la miraba con gesto de pocos amigos pero lo ignoró y siguió avanzando hasta el último lugar en el que recordaba que habían dejado a Paul y a Neilan.

			El calor era insoportable. Giró sobre sí misma hasta que reconoció la alta figura de Neilan al final de la discoteca, charlando con Paul. Desde luego aquel hombre destacaba sobre todos los demás.

			Avanzó hasta allí sorteando a todos hasta que se encontró con la sonrisa de Paul, que parecía feliz de volver a verla.

			—Al fin, sí que había cola en el aseo —pronunció mientras la cogía de la cintura, luego se fijó más en su rostro—. ¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado.

			—Estoy un poco mareada —dijo buscando a Anaís, al momento observó como Neilan parecía hacer lo mismo que ella— ¿Y Anaís? —preguntó elevando más el tono.

			Neilan se acercó un poco más a ella.

			—¿No había ido al aseo contigo? —preguntó preocupado.

			Jane volvió a mirar alrededor.

			—Me ha acompañado un rato afuera… por el mareo. Pensaba que había entrado…

			—¿No la has visto? —preguntó Neilan más impaciente.

			Ella hizo un gesto de desagrado mientras seguía buscándola.

			—Me he quedado un poco traspuesta y no…

			Neilan no escuchó más. Comenzó a avanzar entre todos buscándola con urgencia y ansiedad. ¿Dónde se habría metido?

			Parecía que había acompañado a Jane fuera de la discoteca. Avanzó directamente hacia afuera sin entretenerse a buscar más dentro. Lo que más le asustaba es que se hubiese quedado dormida en algún lugar, se hubiese mareado… o algo peor. Aquello le puso en alerta y comenzó a avanzar más rápido hacia la salida. Era extraño que no estuviese con Jane, pero peor aún era que Jane no supiese dónde se encontraba.

			Salió de la discoteca con los nervios a flor de piel. Si le había ocurrido algo se moriría. Notó como un miedo superior a todo lo que había experimentado hasta ese momento se apoderaba de él.

			En su vida había pasado muchos peligros, guerras… pero el miedo que sentía en ese momento, tan intenso, no lo había experimentado nunca.

			La suave brisa movió sus cabellos castaños hacia atrás. Comprobó de un lado a otro. Había muchas chicas jóvenes, pero ninguna de ellas era Anaís.

			Se dirigió hacia una de las esquinas y comprobó la calle de al lado. Había mucha gente, pero no reconoció a Anaís entre la multitud, comenzaba a asustarse.

			—Mierda —susurró girándose hacia atrás y comprobando una zona con bancos y árboles que había justo enfrente.

			Al momento, le llamó la atención la sonrisa algo pícara de unas jóvenes que lo miraban, al otro lado de la calle.

			—Disculpad —pronunció dirigiéndose a ellas. Las tres muchachas que integraban un grupo se siete personas se giraron con sonrisas coquetas hacia él—. Estoy buscando a una mujer. No sé si la habéis visto. Es castaña, ojos claros, llevaba un vestido negro ajustado, corto…

			—La de la borracha —bromeó una.

			Neilan se giró hacia aquella joven. Tenía el cabello rubio y largo y vestía con una falda excesivamente corta.

			—¿La de la borracha?

			—¿Iba con una chica que vestía con un vestido verde?

			—Sí, Jane —respondió con ansiedad, colocándose ante ella.

			—Ha estado con esa chica sentada en ese banco. Menuda borrachera llevaba su amiga —comenzó a reír—. Ha comenzado a vomitar en ese árbol…

			—Qué asco, tía —dijo otra de las chicas.

			—¿Y sabéis dónde puede estar? —preguntó Neilan.

			La chica rubia llamó de nuevo su atención.

			—Se ha ido con un hombre.

			Aquello hizo que Neilan irguiese su espalda.

			—¿Con un hombre?

			—Sí, con un tío. Se ha ido en esa dirección. Nos ha llamado la atención porque ha dejado a su amiga ahí sola, inconsciente… estábamos a punto de ir a ayudarla cuando se ha despertado…

			La chica dejó de hablar cuando Neilan salió a la carrera hacia donde le habían indicado.

			Cruzó la calle e incrementó el ritmo. Aquella calle estaba más vacía, era más estrecha, un callejón bastante más oscuro, lo cual le hizo ponerse en alerta. Por Dios, no creía que Anaís se hubiese ido por voluntad propia con un hombre, como la tocasen o le hiciesen algo juraba que lo mataría. No tendría piedad alguna.

			Siguió corriendo calle abajo, cruzándose únicamente con una pareja que se besaba apasionada contra la pared de un edificio, hasta que se detuvo. ¿Pero dónde estaba? Miró de un lado a otro de la calle. Los edificios eran altos, la iluminación era tenue, pues había pocas farolas y emitían una luz pobre.

			Notó como la desesperación lo embargaba. Iba a gritar su nombre cuando un gemido lo alertó. Se giró y avanzó unos pasos más, atento a lo que escuchaba.

			—Suéltame, maldito hijo de puta —escuchó que gritaban.

			Anaís intentó apartar la mano de su boca mientras intentaba golpearlo con su rodilla.

			—La próxima vez harás tu trabajo como te corresponde —gruñó William intentando levantarle el vestido de nuevo.

			Clavó las uñas en la mano que subía por su pantorrilla haciendo que William gimiese, pero lejos de quejarse más elevó su mano y la estampó por segunda vez en la mejilla de Anaís, haciendo que se golpease contra la pared.

			Aquel segundo golpe había sido más fuerte que el primero que le había dado, e hizo que su mejilla comenzase a latir.

			—Estás loco si piensas que voy a seguir representándote —Le gritó luchando con todas sus fuerzas.

			—Y tanto que lo harás, para eso te pago —pronunció empujándola de nuevo contra la pared—. Hija de puta —Le susurró—. Bastante dinero me habéis robado ya, y no me ha servido de nada. Al menos, que sirva de algo todo lo que te he pagado —continuó mientras la rodeaba de nuevo con sus brazos apretándola contra la pared.

			Anaís intentó deshacerse de aquellos brazos que la comprimían contra la pared.

			—Así me gusta… —gimió en su oído—. Es mucho más divertido si te resistes.

			Ella gimió al borde del llanto mientras peleaba con uñas y dientes, pero William logró capturar sus dos muñecas con una mano y elevarlas hacia arriba. En ese momento notó como la mano de William descendía por su cintura y luego pasaba ya a la piel desnuda de su pantorrilla.

			—Oh, sí… —gimió al notar la suave piel femenina—. Pienso cobrarme lo mío, y tú no vas a poder hacer nada por evitarlo.

			—Ella no —dijo Neilan en la puerta del pequeño portal donde la había metido—. Pero yo sí.

			Automáticamente, elevó su pierna y lo golpeó en el costado haciendo que saliese disparado hacia la puerta de madera de aquel piso. Perdió el equilibrio al golpearse y cayó al suelo.

			Neilan bajó los dos escalones del portal y ayudó a levantarse a Anaís que parecía encontrarse en estado de shock.

			—¿Estás bien? —preguntó acelerado, mirando fijamente a William.

			Ella no pronunció palabra, simplemente afirmó con su rostro.

			William comenzó a levantarse, mientras se llevaba la mano al hombro dolorido con el que había chocado contra la puerta. Neilan la sacó del portal y se volvió de nuevo hacia William, colocándose delante de ella, protegiéndola.

			¿Que si Neilan daba miedo? Realmente no pensaba que pudiese darlo tanto hasta que lo había comprobado con sus propios ojos.

			William subió los dos escalones del portal señalándolo con el dedo, con gesto realmente furioso.

			—¿Pero tú quién te has creído que eres niñato de mierda? —gritó abalanzándose hacia él.

			Estaba claro que el requisito de buen luchador lo cumplía a la perfección. Le bastó con apartarse con un movimiento rápido de la trayectoria de William, cogerlo por el cuello de la camisa e impulsarlo contra la pared del edificio que tenía enfrente con todas sus fuerzas.

			William rebotó contra el edificio gritando de dolor, cayendo al suelo. Se llevó las manos hacia la boca, de la que comenzaba a brotar bastante sangre.

			—¡Hijo de puta! —gritó con voz pastosa por la sangre, mientras se la limpiaba con la mano, comprobando que tenía uno de los dientes en ella— ¡Me has arrancado un diente! —gritó hacia él.

			Anaís dio un paso hacia atrás, apartándose.

			—Qué pena —se burló Neilan, el cual avanzó hacia él—. Voy a retocarte la nariz también. —Elevó su puño y lo estrelló contra el rostro de William, aunque dicho puñetazo ya no pudo resistirlo y cayó al suelo, inconsciente.

			—Madre. Mía —susurró Anaís mientras observaba boquiabierta a Neilan, el cual golpeaba levemente con el pie el estómago de él para que reaccionase.

			—Vamos, levanta —gritó Neilan agachándose sobre él. Estaba claro que tenía ganas de pelea—. ¡Que te levantes! —exigió.

			Anaís tragó saliva y se acercó.

			—Creo… creo que está inconsciente —balbuceó.

			Neilan giró su rostro para observarla y la miró de arriba a abajo comprobando que estaba bien. Ladeó su rostro de nuevo hacia aquel hombre que permanecía tirado sobre el suelo húmedo y volvió a golpearlo en las piernas para que reaccionase.

			—Maldito endeble —susurró—. Cobarde —pronunció en un tono más elevado mientras se distanciaba de él y se acercaba a ella. La cogió del brazo acercándola—. ¿Tú estás bien? —preguntó ya centrando toda la atención en ella. Ella aceptó débilmente, aún impresionada porque la hubiese encontrado. ¿Había salido en su búsqueda? Aunque al momento observó como Neilan arrugaba su frente al notar que su mejilla estaba colorada por los golpes que le había propinado ese desgraciado—. Maldito…

			—No es nada —susurró ella apartando la mirada de él.

			Notó como la respiración de él se aceleraba por la ira, pero pareció controlarla mientras la seguía sujetando por el brazo, examinándola.

			—Vámonos de aquí —gimió ella mirando a William.

			Neilan aceptó mientras la sujetaba por la cintura y la ayudaba a caminar, pues parecía que fuese a desmoronarse en cualquier momento, pero no se contuvo cuando volvió a pasar al lado de William y le propino otra patada más fuerte que las anteriores.

			—Esta de regalo —dijo mientras seguía avanzando. En ese momento Anaís lo observó fijamente, Neilan se dio cuenta de ello y la miró serio—. Y tiene suerte de que no tenga aquí mis armas…

			En ese momento comenzó a tranquilizarse. Neilan había ido a buscarla, la había salvado. Si no fuese por él seguramente William…

			—Gracias —dijo intentando contener un puchero, aunque a duras penas lo consiguió.

			Neilan la abrazó mientras seguían caminando.

			—No te preocupes, tranquila —dijo besando su cabello.

			—No sé ni cómo me ha encontrado… —gimió girándose para observarlo al final de la calle, aún inconsciente.

			Aquella frase llamó la atención de Neilan.

			—¿Encontrado? ¿Lo conocías?

			—Es uno de mis clientes… —gimió de nuevo—. El juicio no fue muy bien… lo condenaron y… —finalmente rompió a llorar.

			Neilan la observó fijamente, aún rodeándola con su brazo.

			—¿Es uno de tus clientes? ¿De esos a los que defiendes? —preguntó sorprendido.

			Ella volvió a afirmar.

			—Lo han condenado a prisión —explicó mientras notaba que una lágrima resbalaba por su mejilla—. Estaba enfadado. Tengo que hacer un recurso la semana que viene y… —No lo soportó más y se tapó el rostro con las manos.

			Neilan la abrazó mientras acariciaba su cabello intentando calmarla.

			—Shhhh… ya está.

			Qué contraste tan grande, hacía pocos minutos estaba experimentando el terror más intenso entre los brazos de William, y ahora, sin embargo, los brazos de Neilan eran el lugar más seguro en el que podía encontrarse.

			Se abrazó fuerte a él mientras rompía a llorar por los nervios acumulados hasta que fue calmándose. Él dejó que se desahogase hasta que se apartó observándola de nuevo.

			—Supongo que no vas a volver a defender a ese hombre, si es que se le puede llamar así.

			Ella negó.

			—No —respondió sorbiendo por la nariz y pasándose la mano por la mejilla. Intentó relajarse y pensar con frialdad—. Le contaré a mi jefe lo sucedido.

			—¿Y qué hacemos con él? ¿Quieres que lo ate a…?

			—Debería llamar a la policía —susurró pensativa—. Pero no quiero dar explicaciones. Me preguntarían por ti. —Cogió su pequeño bolso y rebuscó en él.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Informaré simplemente de que hay un hombre inconsciente en la calle, no quiero que una muerte cargue sobre nuestra consciencia.

			—Por mí no te preocupes, a mi no me pesa —dijo Neilan con voz grave.

			Ella chasqueó la lengua

			—Que avisen a los equipos médicos —siguió ella ignorando su último comentario—. Y de todas formas no creo que él diga nada que pueda relacionarme, si no podría delatarlo.

			—¿No vas a explicar lo que ha hecho?

			Ella negó.

			—No, debería hablar de ti entonces, y recuerda que vas indocumentado.

			Él se removió incómodo.

			—Ese hombre merece ser castigado.

			—Ya le has castigado tú.

			—Ajá —pronunció sonriente, aunque esa sonrisa distaba mucho de ser de felicidad—. Solo había comenzado con él.

			—Me lo imagino —pronunció marcando el número de la policía.

			—¿Y nosotros qué hacemos?

			Ella lo contempló unos segundos antes de pulsar el botón de llamada.

			—Si no te importa prefiero irme a casa —pronunció algo tímida—. Avisaré también a Jane.

			Ni siquiera habían esperado a que la policía llegase. Se habían marchado de allí nada más realizar la llamada y avisar también con un mensaje a Paul, dado que Jane no creía que estuviese en condiciones de coger el móvil.

			El mensaje había sido escueto, simplemente un: nos marchamos a casa, ha habido un problema. Dile a Jane que no se preocupe, todo bien. Pero sabía que a la que Jane estuviese mejor la cosería a mensajes y preguntas.

			Al menos ella estaba con Paul y seguro que se encargaría de llevarla a casa.

			Volvió a contemplar el reflejo de su rostro en el espejo del aseo y se pasó un dedo suavemente sobre la piel amoratada.

			—Debería haberlo matado —dijo Neilan, que la observaba desde debajo del marco de la puerta. Le mostró la bolsa de guisantes congelados—. ¿Esto es lo que me pedías?

			Ella la cogió.

			—Sí, gracias —susurró colocándosela en la mejilla.

			Neilan la contempló, era tan pequeña, tan frágil. Notó de nuevo aquella oleada de sentimientos de protección hacia ella. Era tan delicada… la protegería con su vida si fuese necesario.

			—¿Te duele mucho? —preguntó apartando la mano de ella y sujetando él mismo la bolsa de guisantes. Aquel gesto la enterneció. No comprendía como la mujer de Neilan podía haberlo abandonado.

			—No, muy poco.

			Él la miró fijamente y aceptó, aunque una mueca de dolor atravesó su rostro.

			—Oye,… te… ¿te ha tocado? —preguntó con delicadeza.

			—No —susurró—. Pero lo ha intentado —acabó admitiendo.

			Notó como la bolsa de guisantes crujía bajo los dedos de él, aunque no incrementó su presión sobre su rostro.

			—Este es un mundo peligroso para ti —le susurró.

			Ella medio sonrió.

			—No es tan peligroso. Simplemente hay mucho loco.

			—Pero tu trabajo… deberías cambiar de trabajo.

			Ella suspiró.

			—No es fácil, Neilan —explicó con delicadeza—. Hoy en día es difícil encontrar un trabajo, y tengo que pagar gastos de la casa, alimentarme…

			—Ya —dijo no muy seguro—. Pero corres un riesgo innecesario. En mi época lo hubiese matado y nadie hubiese dicho nada al respecto. Se lo tendría merecido.

			—Los tiempos cambian. —Suspiró y cogió de nuevo la bolsa de guisantes apartando la mano de él.

			—Aquí no estás protegida —dijo con dolor en su voz.

			Ella lo miró dudosa.

			—Bueno, en todos sitios hay peligros. En tu época también habría locos, gente que hacía cosas malas.

			—Sí —admitió—. Pero yo no permitiría que nada malo te ocurriese.

			Aquello la dejó un poco descolocada y lo miró confundida. Se removió incómoda y decidió abandonar el aseo.

			Pluto se encontraba en su habitación, moviendo la cola ante la entrada de ella, lo cual le hizo sonreír.

			Aquella última frase de él la había dejado conmocionada. Él estaría a su lado, la protegería de cualquier cosa, lo sabía, pero… él se marcharía.

			Se giró y se encontró con Neilan casi a su espalda, ni siquiera lo había escuchado seguirle. Dio un paso atrás distanciándose de él y se mordió el labio.

			—Y… ¿Por qué no te quedas aquí? Conmigo —susurró algo tímida.

			Neilan le sonrió de una forma tierna aunque al momento un dolor recorrió su rostro. No había nada que desease más que quedarse con ella. Ahora, la época en la que había cabalgado a lomos de un caballo, huido de los casacas rojas, combatido contra británicos… quedaba muy lejana, como si fuese en otra vida. Él quería esa vida, una vida con ella, pero también tenía muy claro, por lo que le había explicado la bruja, que era imposible quedarse allí. ¿No sería peor si ella supiese que él quería quedarse a su lado? ¿Qué se iría en contra de su voluntad? ¿Qué a pesar de que había sido un periodo breve de tiempo jamás podría amar a una mujer como la amaba a ella?

			—No puedo, Anaís —susurró con cierto matiz de dolor.

			Ella apartó la mirada de él y aceptó mientras apretaba los labios.

			—¿No puedes? ¿O no quieres? —preguntó con temor.

			Neilan la observó fijamente, con intensidad, y suspiró.

			—No puedo —reconoció al final.

			Directamente dio un paso al frente, apartando la bolsa de guisantes con un ligero movimiento de mano y la besó con pasión.

			Anaís se abrazó a él mientras notaba los labios calientes de Neilan pasear sobre los suyos. Aquellas últimas palabras de él habían significado para ella más de lo que había esperado. Quería, pero no podía. Sabía lo que la bruja había dicho, cuando acabase el día lunar él tendría que marcharse. Pero eso no implicaba que fuera lo que deseaba Neilan.

			Se abrazó a él dejando caer la bolsa de guisantes al suelo y paseó sus dedos por su cabello sedoso, consciente ya de los pocos días que les quedaban juntos y sabiendo que debía aprovechar al máximo cada minuto que tuviese junto a él.

			Neilan paseó sus manos con delicadeza por su pequeña cintura, notando como ella se abrazaba fuerte a él, notando esa necesidad crecer en su interior.

			Comenzó a desabrocharse la camisa con urgencia, pero para cuando Anaís iba a quitarse el vestido Neilan no se lo permitió. Directamente lo cogió él subiéndoselo por los brazos y arrojándolo al otro lado de la habitación. Volvió a rodearla con un brazo mientras con el otro acababa de desvestirse y ella hacía lo mismo.

			Para cuando llegaron a la cama ya estaban completamente desnudos, cuerpo contra cuerpo.

			Se tumbó sobre ella sin apartar los labios de los suyos, acariciando cada milímetro de su cuerpo como si aquella fuese la última vez. No quería dejarla, quería quedarse allí, con ella, lo deseaba más que nada.

			La besó y comenzó a desplazar sus labios por su cuello mientras ella acariciaba su espalda y sus hombros.

			Se arrimó al cuello de él y lo besó desplazando también su lengua. Neilan no debía esperar aquello dado que gimió al momento y se incorporó más sobre ella volviendo a atrapar sus labios.

			Entró en ella poco a poco, saboreando cada momento, observando como ella lo recibía con pasión en la mirada, con deseo infinito. Comenzó a balancearse con delicadeza, expresando todo el amor que emanaba, el miedo a perderla, el miedo que sentía al dejarla sola, pero se sorprendió cuando sus ojos se toparon con los de ella. Ella lo miraba con la misma pasión y ternura que lo hacía él.

			Agachó su rostro hasta sus labios y la besó de nuevo mientras se fundían en un solo cuerpo.
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			Anaís volvió a resoplar ante su jefe. No pensaba ocultarlo, estaba enfadada, y mucho.

			—Seguramente llevaría unas copas de más —volvió a repetir su jefe.

			Ella lo miró sorprendida. No había visto a su jefe en los últimos dos días, pues entre los juicios que había tenido ella y los de él, prácticamente no habían coincidido en el despacho. Había pensado en llamarlo para explicarle lo que había ocurrido con William el fin de semana anterior, pero tras meditarlo había decidido explicárselo en persona.

			Pero aquello le había sorprendido, y muy para mal.

			—¿Me has escuchado lo que te he explicado? —preguntó en un tono más elevado— ¡Si no llega a ser por Neilan me hubiese violado! ¿Estás de acuerdo con eso? ¿Cómo puedes justificar esa conducta?

			Su jefe se removió nervioso.


			—No estoy justificando esa conducta, para nada. —Suspiró y se pasó la mano por el cabello desquiciado por la conversación. La observó fijamente e intentó darle un tono a su voz algo más pausado—. Pero es un cliente potencial, tenemos una hoja de encargo firmada…

			—¡Intentó violarme! —volvió a gritar—. ¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué tengo que seguir defendiendo a esa persona? No puedo defenderla después de lo que intentó hacerme… No entiendo cómo puedes…

			—No estoy diciendo eso —le cortó—. Está claro que tú no puedes defenderle ya —pronunció esta vez algo más enfadado—. No serías imparcial. Lo haré yo.

			Anaís lo miró asombrada, totalmente incrédula por lo que decía.

			—¿De verdad vas a encargarte de defender a ese despreciable?

			Su jefe enarcó una ceja hacia ella.

			—Es a lo que nos dedicamos —explicó como si no lo supiese—. Defendemos a delincuentes, si no hubieses sido tú hubiese sido otra. ¿Qué crees que haces cuando defiendes a un ladrón, a un violador o a un asesino?… También hay una víctima.

			—Pero yo soy tu compañera de trabajo —interrumpió. Su jefe la miró fijamente y se cruzó de brazos—. Deberías renunciar a defenderlo.

			—No puedo hacerlo.

			—¿No? ¿Por qué? ¿Por qué te ha pagado ya? —prácticamente lo escupió.

			—No, simplemente porque es mi trabajo. Nos dedicamos a ello. Lo sabes.

			Anaís se cruzó de brazos, notando como su corazón palpitaba a una velocidad que jamás había conocido. Jamás hubiese llegado a imaginar que su jefe fuese tan codicioso, que antepusiese el dinero al bienestar de una amiga… pero ahora se daba cuenta, para él no significaba nada. Jamás lo había significado, ella era una compañera de trabajo, su subordinada, nada más. No le importaba si le habían hecho daño, ni siquiera si habían estado a punto de violarla. No, estaba claro que era un abogado sin escrúpulos.

			—Le exigiré que te pida disculpas y me encargaré yo de esta defensa, no tendrás que volver a verlo.

			Casi se le salieron los ojos de las órbitas. Aquello ya pasaba de castaño oscuro. En ese momento recordó todo lo que Neilan había dicho, todas las veces que se había enfadado porque ella realizase un trabajo así. Ahora, después de lo ocurrido, de ser ella la víctima, lo comprendía.

			—¿Esa es tu última palabra? —preguntó realmente tirante.

			Su jefe tardó un poco en responder.

			—No volverás a verlo —volvió a insistir.

			Anaís se quedó mirándolo fijamente, de brazos cruzados durante varios segundos hasta que se levantó de la silla mientras cogía su bolso.

			—Bien, y… ¿se supone que debo ponerle una denuncia por tentativa de violación? ¿Por un delito de lesiones?—se burló.

			—Sabes que eso empeoraría una defensa para…

			—Bien, pues vamos a hacer un trato tú y yo —comentó acercándose a la mesa de forma intimidatoria. Estaba claro que su jefe era despreciable, pero ella también podía jugar a ese juego, y sabía cómo hacerlo. Aquellas últimas palabras hicieron que su jefe se enderezase en su silla—. Tengo testigos de lo que ocurrió… —comenzó a decir lentamente—. Tengo daños físicos y psicológicos por los que podría solicitarle una responsabilidad civil a parte de la responsabilidad penal, seguramente solicitando la pena más alta, la prisión. Supongo que no quieres que lo haga, ¿verdad?

			Pudo observar como su jefe la estudiaba atentamente, con cara de pocos amigos.

			—¿Qué quieres decir?

			—Verás, después de esto no pienso seguir en este trabajo. —Aquello hizo que su jefe comenzase a ponerse en pie lentamente—. Y no pienso marcharme de aquí sin cobrar un dinero…

			—¿Me estás amenazando?

			—¿Me estás pidiendo que encubra una tentativa de violación? ¿Un delito de lesiones a una de tus trabajadoras? —Su jefe acabó de ponerse firme—. Esto es lo que vamos a hacer. Me vas a hacer una carta de despido, indemnizándome con una buena cantidad, o de lo contrario pienso denunciar a William y obviamente a ti por pedirme lo que me estás pidiendo, siendo tú mi jefe y siendo conocedor de estos hechos, esto sería un encubrimiento… incluso unas coacciones —pronunció con la mirada fija en él. —Ah… —dijo con una sonrisa algo maléfica—. Y también quiero una carta de recomendación —Se quedó varios segundos callada esperando una respuesta, pero estaba claro que su jefe no esperaba aquello por su parte—. Dime, ¿qué hacemos? ¿Voy a ponerle una denuncia a tu cliente y le explicas lo que ha ocurrido? Te aseguro que no se librará de la prisión —le retó—. Y tú no quedarás muy bien como abogado —acabó diciendo, esperando que así reaccionase.

			Así fue. Si las miradas matasen Anaís estaría bajo tierra. El tono que usó su jefe fue bastante frío.

			—Tendrás la carta de despido con el cheque preparado mañana. Ahora, márchate de aquí. —le amenazó.

			Anaís cogió su bolso.

			—Por supuesto que me marcho de aquí —pronunció pasando por su lado—. La verdad, pensaba que eras mejor persona —dijo antes de salir de su despacho y de caminar por el pasillo rumbo a la puerta—. Y por cierto —comentó girándose hacia él—, espero que la indemnización me permita vivir bien durante un tiempo, teniendo en cuenta que me veo obligada a abandonar mi puesto de trabajo porque mi jefe, sabiendo lo que ha ocurrido, pretende defender al hombre que ha intentado violarme —lo dijo en un tono un tanto elevado haciendo que la administrativa que estaba al final de la sala elevase su mirada y su rostro hacia ellos, sorprendida.

			Lo último que vio antes de abandonar el despacho fue los ojos de su jefe casi saliéndose de sus órbitas.

			Estaba claro que había trabajado engañada mucho tiempo, pensaba que tenía buena relación con él, que la apreciaba ya no solo como abogada, sino como amiga.

			Aún notó como sus manos temblaban cuando abrió la puerta de su coche y se introdujo. Tuvo deseos de gritar, de comenzar a golpear el volante, pero sin embargo se encontró llorando de forma desesperada.

			Ya no era solo por la horrible experiencia que había tenido, sino porque su jefe, la persona en quien más confiaba la había defraudado, y mucho.

			Y ahora, además, se encontraba sin trabajo, sin nada que hacer.

			Se acercó al volante y comenzó a llorar desconsolada. Notó como las lágrimas resbalaban por sus mejillas mientras los gemidos salían de lo más profundo de su ser.

			Traicionada; esa era la palabra que definía cómo se sentía.

			Neilan había tenido razón en todo lo que había dicho. En ese momento se sintió mal, recordó la forma en la que le había hablado, en la que lo había tomado por un loco, por una persona que no comprendía el mundo del siglo veintiuno.

			Que diferente se veía todo desde el otro lado. Y ahora, lo único que necesitaba era volver a su lado, abrazarle, sentirse protegida entre sus brazos… pero una vez más fue consciente de que en dos días se marcharía, se quedaría sola, sin él, debería vivir con su recuerdo durante toda su vida. En aquella casa, en aquella cama, sin prácticamente amigos, familia, y ahora, sin trabajo.

			En ese momento lloró más fuerte. El recuerdo de las palabras que él le había dicho volvió a su mente.

			—¿No puedes? ¿O no quieres? —había preguntado con temor.

			—No puedo —había reconocido al final.

			Él deseaba quedarse con ella. Quizá la bruja pudiese hacer algo, quizá con una buena suma de dinero conseguiría que le hiciese un conjuro para que él se quedase. Quizá era un poco egoísta por su parte hacer que él se quedase junto a ella, apartándolo de su familia, pero no podía quedarse con esa duda, necesitaba preguntárselo a la pitonisa, y, si era posible, se lo propondría a él.

			Sabía que su ex jefe le daría una buena suma de dinero, no le cabía duda, y si hiciese falta invertiría todo ese dinero en que él se quedase. Aunque tuviese que acabar dedicándose a otra cosa que no fuese la abogacía, lo haría.

			Se secó las lágrimas y arrancó el vehículo. Condujo hasta el local de la pitonisa pensando en qué decir, en si la respuesta era afirmativa… ¿cómo se lo plantearía a Neilan?

			Aparcó en la zona de carga y descarga y observó el local con cierto temor.

			Cerró el vehículo y se dirigió directamente hacia la tienda. En cuanto abrió la puerta el sonido de las campanillas le hizo elevar la mirada hacia el techo.

			La tienda estaba vacía, aunque al momento escuchó los pasos de Rosilyn por el pasillo, como si viniese de la habitación donde había realizado el conjuro.

			En cuanto la vio, sonrió abiertamente.

			—¡Anaís! —dijo extendiendo los brazos hacia ella, aunque al momento los bajo y la miró preocupada—. ¿Estás bien?

			Tenía los ojos llorosos, las mejillas encendidas.

			No lo soportó más y se colocó las manos tapándose los ojos, echándose a llorar desconsolada.

			Rosilyn corrió hacia ella abrazándola.

			—¿Qué te pasa, cielo? —preguntó preocupada.

			Ella negó y al momento la pitonisa chasqueó la lengua mientras la conducía por aquel pasillo para poder hablar con algo de tranquilidad.

			Anaís se mantuvo callada, intentando controlar las lágrimas mientras la conducía a aquella pequeña habitación.

			Nada más ayudarla a sentarse cogió una de las sillas y se colocó a su lado mientras tomaba su mano intentando reconfortarla.

			—Anaís —susurró al ver que ella no se calmaba, parecía que estuviese a punto de darle una crisis de ansiedad—. ¿Quieres tomar algo? ¿Un vaso de agua?

			Ella negó mientras se limpiaba las lágrimas.

			Se mordió el labio y contempló a Rosilyn intentando contener un puchero. Rosilyn le sonrió con ternura.

			—Le amas, ¿verdad?

			Ella la miró sorprendida, pensativa, y finalmente afirmó tímidamente con su rostro. Volvió a revolverse nerviosa sobre la silla, sin soltar la mano de la pitonisa.

			—¿Por qué tiene que marcharse? —gimió—. No quiero que se vaya. —Rosilyn suspiró mientras cogía su mano con las dos suyas, apretándola un poco—. ¿No puede hacer nada? —suplicó—. Sé que él quiere quedarse —acabó diciendo—. ¿Por qué nos tienen que separar?

			Rosilyn la miró con una sonrisa.

			—¿Te lo ha dicho?

			Ella enarcó una ceja.

			—¿Decirme el qué? ¿Qué quiere quedarse? —preguntó mientras se secaba otra lágrima.

			—Que vino el otro día.

			Aquello la pilló totalmente desprevenida.

			—¿Vino el otro día? ¿Qué?

			Rosilyn la estudió fijamente, no muy segura, y luego pareció suspirar.

			—Sí, Neilan me hizo una visita el otro día…

			—¿Por qué?

			—Quería quedarse —respondió como si fuese lo más obvio.

			Aquella afirmación casi le hizo echarse a llorar de nuevo, intentó controlar su labio inferior atrapándolo entre sus dientes. Él quería quedarse, había ido a verla a ella para intentar quedarse a su lado. ¿Por qué no se lo había dicho?

			—¿Él vino para intentar quedarse? —logró balbucear.

			—Sí. —Automáticamente pasó una mano por su cabello intentando darle consuelo—. Él te ama también, Anaís, ya te dije que los espíritus no se equivocan.

			—¿Y entonces por qué nos separan? —contraatacó con un poco más de fuerza—. ¿Por qué lo devolverán a su época?

			—Esas cosas escapan a mi comprensión. No lo sé. Y nada puedo hacer.

			—Es injusto.

			Rosilyn se quedó observándola mientras acariciaba su mano.

			—No los juzgues Anaís, seguro que todo esto tiene algún sentido, pero aún no lo comprendemos.

			—¿Qué sentido puede tener? Me ponen al hombre más maravilloso que he conocido en mi vida delante de mí, para que me enamore, y luego, ¿me lo arrebatan? ¿Es como un juego para ellos?

			—No —rio Rosilyn—. Para ellos no es un juego. Los espíritus son buenos por naturaleza, al menos los que nosotros invocamos.

			—Quizá topamos con uno bromista.

			—No —volvió a rectificarle—. Con el tiempo lo comprenderás…

			—¿Con el tiempo? —preguntó dolida—. Entonces, no… ¿no hay forma de que se quede? He dejado mi trabajo y mañana me darán una indemnización, podría pagarle lo que fuese para que volviera a hacer un conjuro, no me importa lo que…

			—Cariño, no es cuestión de dinero —respondió con ternura—. Verás, cuando los espíritus trajeron a Neilan se creó una grieta en el espacio tiempo, y esa grieta permanece abierta durante un determinado periodo. Una vez se agota el tiempo, la grieta se cierra y todo lo que ha viajado por ella vuelve a su lugar. Así debe ser.

			—Y… ¿no podemos pedir abrirla otra vez?

			Ella intento sonreírle para calmarla.

			—No Anaís, no podemos —dijo con toda la delicadeza de la que era capaz—. Ya hiciste tu llamada y él respondió. No puedes volver a hacer otra.

			—Así que no hay nada que pueda hacer —gimió—. Absolutamente nada. Él se irá, y yo deberé vivir siempre con su recuerdo.

			—Quizá esto te sirva para apreciar otras cosas…

			—¿Para apreciar otras cosas? —preguntó confundida—. Con esto solo obtendré dolor. Es lo único que voy a encontrar.

			Rosilyn la miró fijamente y se mordió el labio.

			—Lo siento, Anaís, ojalá pudiese hacer algo, de verdad. Pero no puedo hacer nada.

			Ella se mordió el labio y aceptó intentando asimilar la idea, estaba claro que no podía hacer nada. Aquello escapaba a lo que la pitonisa comprendía, a lo que ella podía hacer, solo podía confiar en que ella tuviese razón y realmente los espíritus fuesen buenos por naturaleza, que quizá los conmoviesen.

			—Está bien —susurró algo más calmada—. Pero usted habla con ellos…

			—No, yo no hablo con ellos. Ellos solo escuchan.

			—¿Y no podría pedírselo? —gimió—. Por favor —suplicó.

			Rosilyn la miró durante unos segundos y finalmente aceptó.

			—Está bien, se lo pediré, pero no puedo garantizarte nada.

			—Me basta con eso —pronunció agradecida.

			Rosilyn volvió a acariciar su cabello intentando reconfortarla.

			—Vuelve a casa con él, aprovecha el tiempo que os queda.

			Anaís aceptó y se puso en pie lentamente, pensativa.

			—De acuerdo, gracias… gracias por todo —pronunció mientras la acompañaba por el pasillo hacia la puerta. —Y… y si le dicen algo, o sabe cualquier cosa que pueda hacer —pronunció dándole su tarjeta—. Avíseme, por favor.

			Rosilyn aceptó mientras la cogía.

			—Lo haré —respondió amablemente antes de darle un cálido abrazo y despedirse de ella.

			Pluto se abalanzó sobre ella en cuanto cerró la puerta. Se agachó para acariciarlo unos segundos mientras entraba despacio en el comedor.

			—¿Neilan? —gritó.

			Al momento se giró asustada cuando escuchó unos pasos detrás. Dio un bote y gritó llevándose la mano al corazón.

			—Por el amor de Dios —gritó hacia Neilan que estaba justo a su espalda—. ¿Pero qué haces?

			—No sabía que eras tú —respondió intentando tranquilizarse él también—. Pensaba que podían ser los ladrones de nuevo —Luego la observó confundido—. ¿Qué haces aquí tan pronto? ¿Estás bien? —preguntó observando su rostro.

			Ella suspiró mientras iba hacia el comedor y depositaba su maletín.

			—Me he ido del trabajo —explicó girándose otra vez.

			—Ah —pronunció sin comprender—. ¿Y luego tienes que volver?

			—No, me he ido, me he despedido. No voy a volver más —respondió enfadada.

			—¿Y eso? ¿Qué ha ocurrido? —preguntó preocupado, colocándose justo frente a ella y acariciando la cabeza de Pluto que había vuelto a subirse sobre su rodilla para recibir sus caricias.

			—Pues resulta que el jefe que tengo es un cretino —dijo. En ese momento tuvo claro que emplear aquella palabra no era muy del gusto de él, pero no le importó—. Le he explicado lo que ocurrió el fin de semana pasado con William, ¡y adivina! ¡Al muy canalla le da igual! No le importó que hubiese estado a punto de violarme, le importa más ese delincuente que yo. ¡Va a seguir con el caso! No renuncia a defenderle, al contrario, lo llevará él mismo como cliente, a pesar de que sabe lo que me ha ocurrido.

			Neilan la miraba con una ceja alzada.

			—¿Te ha echado él?

			—No, me he ido yo —contestó cruzándose de brazos—. No tengo por qué soportar que mi jefe me desprecie de esa forma. —Se removió inquieta—. Me siento traicionada —Se señaló a si misma, lo cual hizo que Neilan enarcase una ceja—. Yo, pensaba que me diría que le pusiese una denuncia, incluso que él me defendería, y no… el muy… capull… —dejó la palabra a medias al ver que Neilan asentía—. Lo único que me ha dicho es que me apartaba del caso, que le diría que me tenía que pedir disculpas y que él se encargaría de la defensa ¡Ja! —acabó extendiendo los brazos hacia el cielo como si aún no diese crédito—. Maldito hijo de….

			—¿Tú estás bien? —le interrumpió Neilan acercándose más, cogiéndola del brazo y acercándola.

			Aquella pregunta casi le hizo suspirar.

			—Sí —susurró mientras se hundía en su pecho. Notó como él acariciaba su cabello y luego besaba su frente—. Y ahora, ¿qué harás?

			—Supongo que tendré que buscar otro trabajo —acabó encogiéndose de hombros—. Si no, siempre me puedo poner por mi cuenta, trabajar sola.

			Neilan se separó un poco de ella y aceptó.

			—Y luego… hay otra cosa —pronunció ella con un tono de voz más suave. Él la miró más seriamente—. He ido… he ido a hablar con Rosilyn—. Observó la mirada algo desubicada de él y como sus músculos se ponían en tensión.

			—¿Para qué?

			Anaís lo contempló con ternura.

			—Me ha dicho que fuiste el otro día a verla.

			Esta vez fue Neilan quien se removió inquieto y acabó pasándose la mano por el cabello.

			—Sí, me acompañó Jane.

			Aquello la sorprendió.

			—¿Jane?

			—Sí, use el teléfono.

			—¿Usaste el teléfono? —Cada vez estaba más sorprendida.

			—No es tan difícil —pronunció divertido—. No me costó adivinarlo. —La estudió durante unos segundos y dio un paso aproximándose a ella en actitud algo tímida—. ¿Para qué has ido a ver a la bruja?

			Ella suspiró y lo miró de soslayo.

			—Ya lo sabes, Neilan —susurró—. Para lo mismo que tú. —Neilan la miró fijamente mientras colocaba las manos en la cintura con cara de fastidio.

			Suspiró y se removió mientras volvía a pasarse la mano por el cabello despeinándose.

			—Entonces ya sabes que no hay nada que podamos hacer. No puedo quedarme contigo, por mucho que lo desee.

			Aquella ternura con la que pronunció aquellas palabras hizo que sus ojos se humedeciesen.

			—Lo sé —pronunció apartando la mirada de él.

			Pero Neilan volvió a cogerla de la mano para acercarla a él y estrecharla entre sus brazos.

			—No quiero dejarte sola, Anaís. Desearía quedarme contigo —susurró besando su frente—. Pero parece que ese no es mi destino.

			Ella no dijo nada, simplemente cerró los ojos y disfrutó del contacto, del calor que emanaba de su cuerpo, pues sabía que en cuarenta y ocho horas lo perdería para siempre.
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			Aquel día había sido fantástico y el siguiente más aún. Habían permanecido unidos, sin separarse un solo minuto, solo el poco rato en el que Anaís había bajado del vehículo para ir a ver su jefe por última vez, aunque no se había sorprendido que la entrega de la carta de despido, el cheque y la carta de recomendación la hubiera hecho la administrativa. Ni siquiera había dado la cara por última vez.

			Observó el cheque. Doce mil libras esterlinas no estaba nada mal teniendo en cuenta que tampoco llevaba mucho tiempo trabajando, aunque sabía que aquello era básicamente para que guardase silencio. Bien, con esa cantidad podría sobrevivir sin problemas hasta que encontrase un trabajo, y si no se establecería por su cuenta. Sabía que le iría bien.

			Volvió a tumbarse al lado de Neilan mientras le pasaba un plato hondo repleto de helado de vainilla. Desde las nueve de la tarde no habían salido prácticamente de la cama, se habían limitado a estar tumbados juntos, abrazándose, viendo la pequeña televisión que tenía colgada de la pared, y saboreando aquellas horas que les quedaban.

			Neilan cogió sonriente el plato que le ofrecía.

			—Esto está buenísimo —pronunció llevándose un trozo de helado a la boca.

			—Sí, a mí también me gusta mucho.

			Observó de reojo el reloj y vio que marcaba casi las dos de la madrugada. Suspiró y volvió a colocar su rostro en su hombro, abrazándose a él.

			—¿Sobre qué hora llegaste aquí?

			Neilan depositó el plato sobre la mesita de noche y la abrazó tumbándose a su lado.

			—No sé qué hora era. Fue un poco antes de que llegases tú.

			Ella afirmó.

			—Rosilyn dijo que permanecerías aquí veintisiete días, siete horas y cuarenta y tres minutos. —Tras unos segundos pensativa, suspiró—. Debería ocurrir aproximadamente sobre las siete de la mañana.

			Neilan volvió a comprobar el reloj de la mesita de noche y chasqueó la lengua mientras volvía a abrazarse a ella.

			—¿Qué vas a hacer cuando me marche?

			Ella se separó un poco y pasó la mano sobre la mejilla de él.

			—No lo sé. Tendré que buscar trabajo.

			Él se quedó observándola fijamente.

			—No busques de abogada, por favor.

			Ella sonrió.

			—¿Cómo no voy a buscar de abogada? Es mi trabajo.

			—Ya, pero… algo más tranquilo.

			—Supongo que podría dedicarme a los divorcios.

			Neilan afirmó mientras acariciaba su cabello. Era la mujer más hermosa que había visto nunca, se acercó más a ella y la besó con ternura en los labios, saboreando aquel beso.

			—¿Y tú qué harás?

			Neilan suspiró.

			—Tengo que encontrar a mi padre, las últimas noticias que tengo es que se habían escondido en las montañas. He de dar con él y ponerle al corriente de todo lo que está por venir.

			Ella lo miró sorprendida.

			—¿Vas a explicarle lo que te ha ocurrido?

			Él sonrió.

			—No, no, ni loco. Si lo hiciese, seguramente me pegarían una paliza por mentiroso o peor aún, me quemarían en la hoguera —acabó riendo.

			Ella le sonrió.

			—¿Y cómo lo vas a hacer?

			Él se encogió de hombros.

			—No lo sé, cuando llegue el momento ya lo veré. —Acarició su mejilla y suspiró mientras la abrazaba más fuerte—. Prométeme una cosa, Anaís —susurró.

			—Lo que sea.

			Neilan la contempló con cierto dolor y finalmente le sonrió con algo de amargura.

			—Prométeme que encontrarás a un buen hombre y que serás feliz.

			Ella notó como el corazón casi se le paralizaba.

			—Neilan, yo…

			—No, escucha —dijo colocando una mano en su mejilla para obligarla a mirarle—. No me iré tranquilo si no me haces esa promesa. No quiero que estés sola, necesitas a alguien a tu lado. Yo no puedo estar, pero necesito que me prometas que buscarás a alguien que te valore por lo que eres, que te quiera como te mereces.

			Notó como los ojos se le humedecían y no pudo evitar acariciar aquella mano que tenía sobre la mejilla.

			—Neilan, yo… yo estoy enamorada de ti —pronunció en un susurro—. No creo que pueda querer a otra persona…

			—No digo ahora, pero con el tiempo. Necesitas que te protejan, este es un mundo incluso más cruel que el mío. Busca a alguien que te quiera.

			Ella notó como una lágrima comenzaba a resbalar por su mejilla y aceptó lentamente mientras él volvía a rodearla con sus brazos.

			—Siempre te llevaré en mi corazón, Anaís. Siempre.

			—Y yo a ti —susurró antes de fundirse en un beso.

			Neilan contempló sus ojos cerrados, su respiración acompasada y tranquila. No pudo evitarlo y pasó su dedo con delicadeza sobre su mejilla, notando la suavidad de aquella piel femenina, la ternura que desprendían aquellos rasgos tan relajados.

			La amaba, la amaba muchísimo. Jamás había experimentado algo así, y ahora, en poco menos de una hora se lo arrebatarían.

			No sintió ira, ni siquiera estaba enfadado. Solo sentía tristeza por tener que perder lo más hermoso que había conocido nunca.

			Anaís se había quedado dormida entre sus brazos hacía dos horas. Había pensado despertarla, pero el verla así lo había enternecido y había decido disfrutar de ella dormida. Había pasado aquellas últimas dos horas observándola, sin decir nada, en silencio, intentando grabar en su mente su rostro y su cuerpo.


			Acarició su cabello y esta vez ella sí abrió los ojos, lentamente. Al principio pareció costarle centrar la mirada.

			—Neilan —susurró ella.

			—Hola.

			Aunque, al momento ella abrió los ojos al máximo y se medio incorporó.

			—Me he quedado dormida. ¿Qué hora es?

			—Casi las seis.

			Ella hizo un puchero.

			—¿Por qué no me has despertado?

			—Me gusta tenerte dormida entre mis brazos.

			Ella apartó la mirada durante un segundo y finalmente lo observó con ternura.

			—Debo prepararme, Anaís —pronunció lentamente.

			Ella aceptó sabiendo lo que aquello significaba.

			Mientras Neilan iba al aseo ella aprovechó para bajar a la planta baja y abrir el armario del comedor que tenía cerrado con llave. Había guardado ahí la ropa de él.

			Ascendió las escaleras mientras olía aquel kilt, olía bien, a jabón. Cuando entró descubrió que Neilan había depositado sobre la cama la espada y la pistola que habían mantenido guardadas en la bolsa de deporte. Se quedó observándolo unos segundos hasta que finalmente se acercó.

			—Toma —susurró entregándole el kilt—. Lo necesitarás.

			Él lo observó y luego se quedó mirándola.

			—Quédatelo.

			Ella se sorprendió.

			—¿Qué me lo quede?

			—Sí, así siempre me recordarás.

			—No necesito una prenda de ropa para recordarte —pronunció con una sonrisa—. Y si regresas a tu época vestido así te tratarán por un…

			—Ya me las apañaré —pronunció sin apartar la mirada de ella. Dio un paso colocándose justo enfrente y colocó su mano sobre la de ella, con la que cubría la tela del kilt—. Esto es realmente lo que soy. Un Cameron. Estos son los colores de mi clan, mi familia… ahora quiero que los tengas tú.

			Ella volvió a controlar las lágrimas y afirmó mientras estrechaba la tela sobre su pecho.

			—Está bien.

			Cogió el cinturón y se lo ató sobre los tejanos y la camisa negra que se había puesto.

			Ensartó la espada y en el otro lado puso la pistola. Lo cierto es que con aquellas armas parecía peligroso.


			Se fijó en que se había puesto las deportivas que le había comprado antes de irse de vacaciones. Neilan tuvo que detectar su mirada y le sonrió.

			—Son muy cómodas. Podré correr mejor que con las botas.

			—Ya —respondió ella apenada.

			Neilan la cogió de la mano y se sentó con ella al pie de la cama mientras observaba de reojo como el reloj iba avanzando segundo a segundo, consciente de que ya en cualquier momento la dejaría.

			Se quedaron mirando fijamente, cogidos de la mano.

			—¿Te dolerá? —preguntó Anaís mientras se abrazaba a él sin apartar la mirada de sus ojos azules.

			—No lo sé. Cuando llegué aquí sí dolió un poco, pero pasó pronto. —Suspiró y pasó la mano por su mejilla—. Siempre te querré —dijo besando su frente—. Aunque haya sido por un breve periodo de tiempo ha merecido la pena este viaje. Jamás, jamás te sacaré de mi alma —pronunció con intensidad antes de fundirse en un intenso abrazo—. Siempre te llevaré conmigo. Siempre.

			La apretó más fuerte contra él mientras notaba como ella comenzaba a llorar.

			—No me olvides —gimió mientras colocaba sus manos en sus mejillas y lo miraba directamente a los ojos.

			En ese momento detectó como los ojos de Neilan también estaban rasos.

			—Jamás —dijo con intensidad. Se acercó a ella y la besó con pasión, notando como en ese momento sus corazones latían al unísono, como sus almas se fundían y, entonces, lo notó. Notó como aquella magia que lo había traído hasta allí comenzaba a inundar su cuerpo, como un cosquilleo comenzaba a desplazarse desde su pecho a cada fibra de su ser, como su vista comenzaba a nublarse. Había llegado el momento, detectó como Anaís parecía captar aquello porque se agarró más fuerte a él, como si así pudiese evitar que se marchase—. Jamás te olvidaré.

			—Ni yo a ti —logró escuchar justo antes de perder el sentido.

			Anaís cayó sobre la cama cuando Neilan desapareció. Durante unos segundos se quedó petrificada, luego fue incorporándose lentamente sobre esta mientras se secaba las lágrimas de las mejillas.

			—¿Neilan? —gimió sin controlar su dolor y dando rienda suelta a su desesperación.

			Se incorporó sobre la cama y observó el hueco donde él había estado sentado hacía unos segundos, pasó la mano sobre él detectando que aún estaba caliente.

			Se levantó nerviosa.

			—¿Neilan? —volvió a gritar desesperada. En ese momento Pluto apareció por la puerta ladrando, como si también lo buscase, aunque al momento el pequeño perro soltó un lamento.

			Giró sobre sus pies varias veces observando aquella habitación, aquella ventana por donde comenzaban a entrar los rayos de sol de un nuevo día. Ahora vacía, fría.

			Él ya no estaba, se había marchado, para siempre.

			Cogió su kilt y lo apretó contra su pecho mientras caía derrotada en la cama, rompiendo a llorar.

			—Jamás te olvidaré —susurró mientras cerraba los ojos y se encogía de dolor y las lágrimas inundaban su rostro.

			Volvió a observar su móvil, vibrando sobre la mesilla de noche. Lo cogió a desgana y observó que era Jane la que la llamaba de nuevo. En aquella última semana no había dejado de llamarla. Solamente había hablado una vez con ella y lo único que había pronunciado era «Él ya no está».

			Aquella última semana había pasado lenta. Se había obligado a levantarse de la cama simplemente para preparar la comida de Pluto, cambiarle el agua y pasearlo. No había querido saber nada del mundo que la rodeaba. Nada.

			Jane le había mandado mensajes al móvil, le había dicho de quedar, de ir a hablar con Rosilyn de nuevo, de salir a tomar algo, pero no tenía ganas de nada.

			Lo único que le apetecía era encerrarse en su habitación y tumbarse en la cama agarrada al kilt.

			Sabía que debía buscar trabajo, que debía continuar con su vida. Se lo había prometido. Le había prometido a Neilan que lo haría, pero en ese momento aquella promesa quedaba difuminada por el dolor que sentía.

			Lo único en lo que pensaba era en Neilan huyendo de los casacas rojas, en Neilan combatiendo contra los británicos. ¿Qué habría sido de él? ¿Qué estaría haciendo? O más bien, ¿qué habría hecho?

			Una única vez había cogido el ordenador y puesto su nombre completo en el buscador de internet. A pesar de ser el hijo del jefe del clan Cameron no salía nada de él. No tenía nada, no podía saber nada sobre él. Lo único que le hacía consciente de que él realmente había estado allí y había existido era aquel kilt y las fotografías que no dejaba de mirar en su móvil, de la excursión que habían hecho aquel día a la cascada.

			No supo cuanto tiempo pasó, pero en un determinado momento de aquella tarde el timbre de su puerta comenzó a sonar de forma atronadora.

			Dejó que el timbre sonase durante prácticamente un minuto mientras Pluto no dejaba de ladrar hasta que, al final, al ver la insistencia de aquella persona se obligó a saltar de la cama y bajar a la planta baja mientras resoplaba seguida de un Pluto realmente excitado.

			Nada más abrir la puerta arrugó su frente.

			—Jane —dijo lentamente.

			Jane ni siquiera esperó a que ella la invitase a entrar. Abrió la puerta directamente y entró.

			Anaís suspiró mientras cerraba la puerta.

			—Estás horrible —pronunció Jane mientras se cruzaba de brazos y la observaba de arriba a abajo.

			—¿Qué estás haciendo aquí?

			—¿A ti que te parece? —preguntó, incrédula por la pregunta—. Me tienes preocupada. No coges las llamadas, no contestas mis mensajes… Por Dios, he estado más de un minuto aporreando tu timbre antes de que abrieses. He estado a punto de llamar a la policía.


			En ese momento Jane observó la cocina, desde luego Anaís no se había esforzado mucho aquella última semana en tener las cosas ordenadas y limpias, lo cual era bastante extraño en ella.

			Fue hacia el mármol de la cocina y observó un bote de helado abierto, con todo su contenido derretido dentro.

			—¿Te has alimentado a base de helado esta semana? —preguntó enfadada mientras lo cogía y lo tiraba a la basura.

			Anaís la miró de reojo mientras cogía el bol de Pluto, donde quedaba poca agua, e iba al grifo para llenárselo.

			—Oye, Anaís —pronunció esta vez su amiga en un tono más suave—. No sirve de nada que te quedes aquí encerrada lamentándote.

			—¿Y qué quieres que haga? —le retó dándole la espalda.

			—Que salgas, que vivas —le recriminó.

			Ella apretó los labios y se giró hacia ella.

			—Jane —gimió—. Se ha ido —pronunció con un hilo de voz haciendo que su amiga entristeciese la mirada—. Le quería, le quería muchísimo…

			Jane finalmente se acercó a ella y la abrazó.

			—Lo sé. Escucha… —dijo separándose de ella—. Él te quería también —pronunció cogiéndole la mano—. Y estoy segura de que siempre te recordará. Pero debes ser fuerte. La vida sigue, piensa que siempre lo recordarás, los buenos momentos que pasaste, lo feliz que fuiste. No lo veas como algo malo, recuérdalo con alegría, aunque sé que es difícil.

			—Muy difícil —gimió ella.

			—Si te quedas aquí lo pasarás peor. Ya has tenido tu semana de luto… y de desordenada —pronunció mirando la cocina—. Vamos a hacer una cosa, ve a arreglarte y vamos a dar un paseo, a tomar algo…

			—No me apetece —le interrumpió.

			—Vamos, Rosilyn también se vendrá.

			Aquello la dejó descolocada.

			—¿Rosilyn?

			—Sí, ya te dije que iba a ir a verla.

			—¿Y? ¿Y ha averiguado algo?

			Jane suspiró con tristeza.

			—No, Anaís. Ya sabes que no. Por eso, debes seguir con tu vida. —Luego le sonrió de forma más abierta—. ¿Pero sabes qué? Rosilyn es majísima. Se divorció hace dos años. La pobre está bastante sola, así que se va a venir con nosotras. Venga, ve a ponerte algo decente… —Al ver que ella seguía dudando arrugó su frente. —No te lo estoy pidiendo. Te lo estoy ordenando —pronunció con una sonrisa—. Soy tu amiga, tu mejor amiga, y no pienso dejarte sola, no pienso dejar que te hundas —dijo con un tono tierno. Anaís la miró mientras se secaba una lágrima.

			—Me dijo que todo esto tendría sentido, pero no se lo encuentro.

			—Eh —le cortó con voz suave—. De nada sirve que te martirices. Vamos, hazlo por mí, por tu amiga Jane, vamos a que te dé un poco el aire. Ponte algo cómodo. —Anaís aún parecía dudar—. Él querría que fueses feliz.

			Y no supo por qué, pero aquella frase le hizo reaccionar. Aquellas últimas palabras que él había pronunciado se habían marcado a fuego en su alma. Suspiró y finalmente aceptó intentando encajar una sonrisa en su rostro.

			—Esa es mi chica —dijo Jane con un tono de voz animado—. Venga, ve a cambiarte —dijo mientras la empujaba hacia la puerta. Luego se giró hacia la cocina y observó aquel estropicio—. Mientras, Jane, intentará poner algo de orden —bromeó.





UN AÑO DESPUÉS
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			Anaís sonrió mientras miraba a Jane conducir.

			—El restaurante es impresionante. Cuando Paul probó el pescado quedó muy contento.

			Ella volvió a reír.

			—¿De verdad habéis escogido el restaurante para vuestra boda solo por el pescado? —bromeó.

			—A ver, el sitio es impresionante también. —Se apartó el cabello de los ojos y puso el intermitente a la derecha—. Aún no puedo creer que me case —rio—. Imagínate, con lo que yo había sido…

			—Con lo que tú habías sido… —bromeó repitiendo la última frase de su amiga.

			—No te burles de mí —rio ella—. Además, tú no estás de acuerdo, pero sigo pensando que mi dama de honor debe vestir de un color oscuro. La novia es la que va de blanco.

			—Oh, no me fastidies, Jane —se quejó ella—. No pienso ponerme algo oscuro para tu boda.

			—La novia manda —acabó diciendo como si fuese su última palabra—. Vamos, hay colores muy bonitos, puedes ponerte algo granate, color vino, o azul oscuro…

			Anaís suspiró y se pasó la mano por los ojos.

			—Tengo que ir la semana que viene a mirarme los vestidos.

			—¿Aún no has ido? —gritó Jane frenando de golpe.

			—¡Jane! —gritó asustada colocando la mano en el salpicadero para detener el impulso. La asesinó con la mirada y luego se mordió el labio. —He estado muy ocupada.

			Jane miró el GPS y luego intentó ubicarse.

			—Creo que es por aquí. Este maldito GPS no me va muy bien, va muy lento.

			—Deberías actualizarlo —respondió mientras observaba el plano que se dibujaba intentando adivinar la ruta—. Por cierto, ¿me vas a decir a dónde vamos de una vez?

			—Ya te he dicho que es una sorpresa.

			Ella enarcó una ceja hacia Jane.

			—¿No será otra agencia de viajes?

			—No —sonrió su amiga.

			—¿Otro restaurante?

			—Pero si ya hemos escogido restaurante —respondió divertida como si esa pregunta no tuviese sentido—. Y volviendo a lo de tu vestido…

			—No, no, no —susurró mientras giraba su rostro hacia la ventana.

			—Sí, sí, sí —se burló animada—. Me caso en poco más de tres meses y mi dama de honor no tiene aún el vestido. ¿Estás loca o qué? Me dijiste que lo habías mirado.

			—Y he mirado —pronunció con una sonrisa—. Oye, no te estreses, te prometo que esta misma semana me compro uno.

			—Pienso ir contigo.

			—No.

			—Oh… y tanto que sí —volvió a sonreír—. Por cierto, ¿vas a traer acompañante?

			Anaís se pasó la mano por su rostro agobiada por la pregunta.

			—Sabes que no.

			—¿Y ese compañero tuyo tan mono? El abogado del que me hablaste.

			—Por Dios, Jane, es solo un compañero de trabajo.

			—Ya, pero como te ha cuidado tanto en el trabajo. Siempre está dispuesto a ayudarte…

			—Es solo amable. Le expliqué lo que me ocurrió en mi antiguo trabajo y…

			—Vaaaaa —le interrumpió con un berrido—, deberías darle una oportunidad.

			Anaís la contempló pensativa durante unos segundos y finalmente se giró mientras suspiraba y se pasaba la mano por los ojos en actitud cansada.

			—Aún no estoy preparada.

			—Hace ya más de un año. ¿Quieres acabar como una anciana loca acumulando basura en una de las habitaciones de tu…?

			—Jane —dijo divertida.

			—O como la loca de los gatos —volvió a bromear. Luego se giró y miró a su amiga con ternura—. Vamos, debes abrirte más a la gente.

			Ella miró al frente y finalmente aceptó.

			—De acuerdo.

			—¿De acuerdo? ¿Es otro de acuerdo como el de la semana pasada? ¿Como el de hace un mes? ¿Un de acuerdo para que me calle?

			Anaís rio por aquel comentario.

			—No, de acuerdo, mmmm… me abriré más.

			—Lo que tienes que hacer es conseguir una cita. —Luego echó su cuerpo hacia delante—. Uy, mira, ya hemos llegado —dijo divertida.

			Jane había detenido el vehículo delante de un enorme edificio de piedra. Anaís bajó con curiosidad, observando el alto edificio, hasta que una pancarta que había colgada sobre la puerta le hizo resoplar y girarse hacia su amiga, que se había colocado al lado, guardando las llaves de su coche en el bolso.

			—Museo de la historia de Escocia —bromeó Anaís—. ¿A qué viene esto?

			Ella la miró con una sonrisa pícara.

			—Rosilyn me ha informado de que han inaugurado una sala sobre los clanes de Escocia, y entre ellos, el Clan Cameron. —Anaís se giró directamente hacia la puerta del coche—. He cerrado el coche, Anaís.

			Ella resopló y se giró de nuevo hacia su amiga cruzándose de brazos.

			—¿Esta es tu idea para divertirte? —Luego hizo un gesto triste—. ¿Por qué me traes aquí?

			Jane colocó una mano sobre su hombro.

			—Llevas un año obsesionada, buscando información sobre Neilan, y no has encontrado nada. Te has pasado horas delante del ordenador, has visitado decenas de bibliotecas, incluso la universidad. He pensado que quizá aquí puedas encontrar los datos que necesitas y así, al menos, puedas quitarte esa espina. A parte, Rosilyn me ha dicho que esto te iría bien, que tenías que venir para superarlo —dijo con una sonrisa.

			Ella la miró con una ceja alzada. Sí, Jane tenía toda la razón del mundo, aquel último año se había convertido en una obsesión para ella. Necesitaba saber si Neilan había sobrevivido a la guerra, qué había sido de su vida…

			—Vamos, es una exposición sobre el Clan Cameron. Hay historiadores especializados en ese clan, seguro que podrás averiguar todo lo que necesites, despejar todas tus dudas.

			Se quedó pensativa durante unos segundos, observando aquel alto edificio.

			—Está bien —dijo finalmente, como si se rindiese.

			Jane dio un par de palmas de alegría y la cogió de la mano conduciéndola hacia la cola de acceso donde un par de personas esperaban para comprar su entrada.

			—A Rosilyn le hubiese encantado venir —dijo Jane divertida mientras extraía el monedero de su bolso.

			—¿Y por qué no le has dicho que viniese?

			—Tenía algo que hacer. Por cierto —dijo extrayendo un par de billetes—, ella sí tiene el vestido para la boda.

			Aquel comentario le hizo resoplar mientras Jane pagaba las entradas. A la que las cogió volvió a tomar la mano de su amiga y comenzó a tirar de ella.

			Allí adentro se estaba fresco. Entraron en un distribuidor enorme, enmoquetado por una alfombra roja que hacía aquel lugar más distinguido. Una lámpara de araña iluminaba con una luz potente toda la estancia.

			A lo largo de aquel distribuidor había varias pinturas enmarcadas en lujosos marcos dorados. Las pinturas le hicieron dar un vuelvo el corazón. Los hombres retratados vestían con el Kilt, empuñando una espada.

			Se detuvo ante una de ellas y observó el cuadro. El hombre era bastante mayor, con el pelo largo y el pecho al aire.

			—Vamos —susurró su amiga cogiéndole de nuevo de la mano para animarla a continuar caminando.

			Subieron una de las escaleras que las condujo a un pasillo donde indicaba la inauguración de la sala dedicada al Clan Cameron.

			Se detuvo ante la puerta y se quedó paralizada. Jane la observó, comprendiendo lo que aquello significaba para ella.

			—Anaís, solo así podrás cerrar esa puerta —susurró animándola.

			Tomó aire cogiendo fuerzas y finalmente dio un paso al frente.

			La estancia era bastante amplia. De color blanco. Había varios maniquís vestidos con las típicas ropas del Clan Cameron. El tartán clásico rojo con rayas verdes y el que usaba el Lochiel, el jefe del clan, en unos colores azul y verde.

			Una sonrisa inundó su rostro. La primera vez que había visto a Neilan vestía uno de esos Kilts, y ahora, ella lo guardaba como un tesoro. No pudo evitar recordar cuando la siguió corriendo por el jardín, cuando lo golpeó con el bolso, cuando él trepó por la ventana aquella primera noche.

			Jane divisó aquella sonrisa, lo cual hizo que se tranquilizase bastante.

			—Oye, echa una ojeada tranquila, ¿vale? Yo voy a ver si encuentro a alguien que entienda del tema.

			—Vale —dijo con cierta melancolía.

			A la que se quedó sola comenzó a caminar por aquellos pasillos. Lo cierto es que la exposición era muy completa.

			Estuvo un buen rato observando los maniquís, y luego pasó de nuevo a la zona de las pinturas.

			No pudo evitar fijarse en cada rostro que había dibujado en cada uno de los lienzos, buscando alguna similitud con Neilan, quizá tratándolo de encontrar en aquellas pinturas. Nada, no había nada, aunque algo sí tenían en común, todos eran hombres fuertes, de ojos claros, y parecían tener tatuada en su mirada la palabra honor.

			Recordó cuando Neilan le había dicho que no era honorable su trabajo y ella le había dicho que necesitaba trabajar para alimentarse, que ella no podía ir al bosque y ponerse a cazar con lanzas al estilo unga unga. Ahora, tenía un trabajo mucho más tranquilo. No había vuelto a tener contacto con su antiguo jefe, pero por lo que había escuchado, gracias a una compañera de su antiguo trabajo, William estaba en la cárcel.

			Una sonrisa brotó de sus labios. Había sido feliz, y quizá el ver todo aquello no la entristecía tanto como pensaba, al contrario, parecía que comenzaba a sentirse en paz. Él no estaba, y no estaría nunca más, pero allí, entre esas paredes, entre aquellas pinturas, maniquís y armas que había al final de aquella estancia, parecía que se sentía como en casa, en su hogar. Aunque no estuviese allí con ella, estaba rodeada de él, de su familia, de su clan.

			Observó que en una vitrina había unas cuantas armas expuestas. Se acercó y observó la espada y la pistola. Sí, tenían los mismos gravados que había visto en las armas de Neilan.

			Se giró buscando a Jane, para agradecerle que le hubiese llevado allí, pero se quedó sin respiración. Notó como su corazón parecía que iba a salirse de su pecho.

			Un hombre de gran altura, vestido con un elegante traje estaba de espaldas a ella, firmando un libro.

			No veía su rostro, pero hubiese reconocido aquella silueta en cualquier parte del mundo.

			Se quedó extasiada, observándolo hasta que el hombre entregó el libro que debía haber firmado y se giró ofreciéndole su perfil.

			Sus ojos azules, su cabello castaño algo más corto que el que ella recordaba, su tierna sonrisa. Neilan.

			El hombre miró de un lado a otro y automáticamente observó el reloj de su muñeca.

			Anaís logró reaccionar al final. Fue a paso acelerado hacia él, chocando con una de las personas que estudiaba con interés uno de los escritos antiguos, y se colocó a su lado cogiéndolo del brazo, sin siquiera pensar.

			—¿Neilan? —preguntó haciendo que aquel hombre se girase hacia ella.

			Era idéntico a él, exactamente igual. El hombre la miró sin comprender.

			—No, lo siento, se equivoca. —se disculpó en un tono amable, aunque le ofreció una sonrisa tierna. Anaís se quedó boquiabierta mirándolo. ¿Cómo era posible? Era igual a él, incluso sus gestos, la forma en la que enarcaba su ceja, pero él también pareció confundido—. Disculpe, señorita, ¿pero nos conocemos? —preguntó pensativo, mirándola de arriba a abajo—. Su, su rostro… me suena….

			Se quedaron observando varios segundos. Él tenía una mirada extrañada, ella estaba totalmente paralizada, sin dar crédito a lo que estaba viendo.

			En ese momento lo comprendió. Todo tenía sentido.

			Recordó cuando Neilan también había reconocido a Rosilyn en su anterior vida. Él había estado siempre allí, siempre, aunque no era consciente de ello. Ahora todo cobraba sentido para ella. Estaba allí a su lado. Él era la mitad de su alma, aunque seguramente ahora no reuniese los requisitos que había pedido en aquel conjuro. No sabría luchar, no sabría cabalgar… pero allí estaba.

			Anaís le sonrió mientras notaba como sus ojos intentaban controlar las lágrimas.

			—Yo… —susurró—… me gusta mucho la historia, es posible que nos hayamos visto en otro museo.

			El hombre la miró con una sonrisa y afirmó no muy convencido, como si aquella explicación no fuese la correcta.

			—Soy John Cameron.

			—¿Cameron? —preguntó sorprendida.

			—Sí —dijo mostrando la sala—. Y estos son mis antepasados —rio—. Soy Doctorado en Historia, especializado en el Clan Cameron, supongo que ya entiende por qué —dijo divertido mientras le mostraba la mesa donde había muchos libros con su nombre en la portada.

			Ella se acercó y observó los libros, trataban sobre la historia del clan. Pasó la mano por encima de uno de ellos con ternura, gesto que llamó la atención de John, el cual dio un paso hacia ella.

			—¿Qué sabe sobre Neilan Cameron? —preguntó observando la portada.

			—¿Se refiere Neilan Alexander Cameron Maclean?

			—Sí —dijo volviendo la mirada hacia él.

			John sonrió.

			—Era el hijo del jefe del clan. Poco después, tras la muerte de su padre, pasó a ser el jefe. Lideró varios enfrentamientos contra los ingleses.

			—Y… ¿y se casó? ¿Tuvo hijos?

			A John le sorprendieron aquellas preguntas, pero respondió igualmente.

			—Estuvo casado, pero la mujer le abandonó por un inglés. Por lo que sé no volvió a casarse. Decían que mencionaba siempre a una mujer a la que amaba pero parece que su amor no fue posible. Realmente, no sabemos mucho de esa parte de la historia. —Luego volvió a mirarla intrigado—. Disculpe, y usted es… —dijo tendiéndole de nuevo la mano.

			Ella sonrió directamente, intentando reponerse y secándose disimuladamente una lágrima que afloraba en sus ojos.

			—Soy Anaís, Anaís Stewart —le sonrió con ternura—. Encantada de conocerle.

			John cogió su mano pero en ese momento se quedó paralizado. Aquella suavidad, aquel contacto. Había algo en aquella mujer que le llamaba demasiado la atención, como si ya la conociese, incluso su corazón latía con más intensidad. Era como si algo se hubiese despertado en su corazón. Elevó los ojos hacia ella, estudiándola.

			—¿Seguro que no nos conocemos? —preguntó de nuevo confundido—. Usted… me… me es muy familiar. Es como si ya la conociese… —rio algo nervioso—. Disculpe, pensará que estoy loco.

			Ella le sonrió y negó asombrada.

			—No, no pasa nada.

			Y entonces, las últimas palabras de él volvieron a su mente.

			«Siempre te querré. Aunque haya sido por un breve periodo de tiempo ha merecido la pena este viaje. Jamás, jamás te sacaré de mi alma. Siempre te llevaré conmigo. Siempre».

			El mundo había cambiado, evolucionado, allá donde había bosques ahora los edificios se elevaban hacia el cielo, pero él había vuelto, junto a ella.

			Tuvo que controlarse de nuevo para no echarse a llorar mientras se soltaba delicadamente de su mano.

			—¿Está bien? —preguntó preocupado.

			—Sí… es… es que hace un poco de frío aquí y creo que me estoy constipando—pronunció casi sin poder soportarlo más, intentando disimular.

			John se miró el reloj de muñeca y luego volvió a observarla con una sonrisa, pensativo. Aquella muchacha… su sonrisa, sus preciosos ojos azules, estaba seguro de que la había visto antes. Aunque no pudiese ubicarla estaba seguro de que se había topado con ella en alguna ocasión.

			Se quedó observándola varios segundos. Era una sensación extraña, demasiado extraña. Era como si la conociese de siempre. Notaba un fuerte vínculo con ella, pero a pesar de esas sensaciones y de que su corazón y su mente le dijesen que aquella chica era importante para él no lograba situarla en su vida.

			Ella permanecía totalmente pasmada delante de él.

			—He acabado mi sesión de hoy —explicó dedicándole una sonrisa atractiva, tal y como solía hacer Neilan. Sin poder evitarlo miró su mano, no había ningún anillo.— ¿Le apetece ir a tomar algo?

			Anaís lo miró impresionada, casi incrédula. Se secó la lágrima y aceptó con una sonrisa.

			—Me encantaría.

			John afirmó con una sonrisa y le indicó con la mano para que le siguiese. Pero de lo que ambos no fueron conscientes fue de que Rosilyn los observaba desde el final de la estancia, con una mágica sonrisa en sus labios, feliz.

			—Lo sabía —susurró escondiéndose detrás de una de las vitrinas donde había un maniquí. Sabía que todo tendría sentido en un futuro, aunque tardase, todo tendría un porqué.

			Rosilyn observó como Jane se quedaba pasmada mirando hacia la puerta, viendo como Anaís salía en compañía de un hombre. Rosilyn supo que lo había reconocido cuando ella abrió los ojos de forma desorbitada y comenzó a correr hacia ellos.

			—No, no… —susurró Rosilyn mientras corría hacia ella y la cogía del brazo.

			Jane se giró molesta al notar que alguien la sujetaba, pero cuando comprobó que era Rosilyn su mirada se transformó en asombro.

			—¿Qué haces tú aquí? —preguntó sorprendida.

			Ella tiró del brazo de Jane hacia atrás, distanciándose de la puerta por donde habían salido.

			—Asegurarme de que todo sale bien —dijo con una sonrisa, aunque sin observarla, sin apartar la mirada fija de la puerta por donde había visto salir hacía pocos segundos a Anaís.

			—¿Qué todo sale bien? —preguntó extrañada. Luego volvió su mirada hacia la puerta por donde había visto a su amiga—. Es… ¿Es Neilan?

			Rosilyn se giró con una sonrisa.

			—Más o menos.

			—¿Más o menos? —preguntó intrigada.

			—¿Recuerdas cuando Neilan me reconoció en mi tienda?

			—De una vida pasada, sí. —En ese momento Jane enarcó una ceja hacia ella—. ¿Es él?

			Rosilyn aumentó más su sonrisa.

			—Cuando vinisteis la primera vez a mi tienda hicisteis el conjuro para atraer el alma gemela de Anaís, pero con unos requisitos concretos: que supiese cabalgar, luchar…

			—Sí, ya lo recuerdo —respondió impresionada—. Madre. Mía.

			Rosilyn comenzó a reír.

			—Ya te dije que los espíritus del amor son buenos por naturaleza.

			Jane se quedó pensativa unos segundos, intentando asimilar todo aquello.

			—¿Y tú cómo sabías que él estaba aquí?

			Rosilyn la miró con un tono bromista.

			—No lo sabía. —se encogió de hombros y le hizo un gesto gracioso con su rostro—. Encontré la propaganda en mi buzón y pensé que sería bueno que ella viniese. Me he quedado tan sorprendida como tú cuando lo he visto —acabó riendo—. Pero todo tiene sentido —dijo señalando con un movimiento de su rostro hacia la puerta—. Ella tenía que venir aquí, y él habrá cambiado de cuerpo, de época, pero su alma es la misma.

			Jane le sonrió con ternura.

			—Pero… ¿él la recuerda?

			Rosilyn negó.

			—No como recuerdo yo —susurró.

			—Pero han salido juntos…. —dijo ella emocionada.

			—¿Recuerdas cuando Anaís nos explicó lo que le había dicho antes de irse? Neilan le dijo que jamás podría sacarla de su alma… y es cierto. —Notó como los ojos de Jane se empañaban al comprender lo que había ocurrido—. Sabe que tiene que estar con ella. ¿No has tenido nunca un déjà vu? —rio. Jane negó compulsivamente—. Bueno, pues es cuando llegas a un sitio y te suena, como si hubieses estado en él aunque nunca hayas ido, o cuando ves a una persona y la reconoces o sabes que tienes que estar con ella, sin haberla visto antes. Hay algo que te atrae de esa persona, y no sabes qué es, pero es tan fuerte la atracción que harías cualquier cosa por estar a su lado. —Luego volvió su mirada hacia ella y le sonrió de forma dulce—. Neilan dijo que jamás la olvidaría, que jamás podría sacarla de su alma. Y es lo que ha ocurrido. Él ha vuelto…

			—Pero si él ya estuvo aquí… —dijo algo desesperada—. Me estoy liando —acabó cruzándose de brazos a lo que Rosilyn rio más fuerte.

			—Sí, estuvo, pero no el Neilan de esta época sino el que cumplía los requisitos de saber cabalgar, luchar…

			—Ya, ya… —dijo como si se diese por vencida—. Está claro que cuando se hace un conjuro no se pueden llevar unas copas de más —pronunció al final, divertida—. Y… ¿estarán juntos?

			Rosilyn suspiró.

			—Eso solo depende ellos. Pero lo que está claro es que si él siente esa atracción por ella, tal y como parece, es porque la quiso de verdad. Aunque para él han pasado varios siglos, su alma seguía buscándola.

			John la condujo por el pasillo, rumbo a las escaleras. Anaís lo observaba de reojo, aunque podía comprobar como John no dejaba de observarla, fijamente, incluso parecía confuso.

			—¿Te apetece comer? Es la hora —sonrió él mirando de un lado a otro de la calle—. Siempre como en un restaurante aquí cerca.

			Ella aceptó mientras se dejaba conducir. Lo cierto es que no sabía cómo reaccionar. Verlo allí le parecía un sueño, pero sobre todo el hecho de que él parecía haberla reconocido y, nada más verla, había sentido la necesidad de estar con ella.

			—¿Llevas mucho tiempo aquí? —preguntó Anaís.

			—¿En la exposición? —Ella afirmó—. La exposición lleva poco más de una semana abierta. Estaré aquí hasta la semana que viene.

			Ella afirmó.

			—¿Eres de aquí?

			Él negó.

			—No, nací en Glasgow. Me trasladé a Oban cuando acabé la carrera. Vivo allí, aunque lo cierto es que me muevo mucho por el trabajo, y el año que viene vuelvo a la ciudad. ¿Y tú?

			—Soy británica —dijo con algo de timidez—. Pero estudié aquí y aquí me quedé.

			—¿Qué estudiaste?


			—Soy abogada.

			John la observó fijamente. ¿Por qué le sonaba tanto aquella chica? Era realmente extraño, jamás había sentido algo así.

			—Y te gusta la historia —afirmó con una sonrisa.

			—Sí, me encanta. Es apasionante —contestó con una sonrisa.

			John la señaló y afirmó.

			—Ya lo sé. —Ella enarcó una ceja al no comprender—. Hace poco más de dos meses estuve en una exposición en Inverness. Seguro que nos vimos allí.

			Ella sonrió al ver que él no dejaba de darle vueltas. Si él supiese…

			Ella rio y negó.

			—No. Estuve hace poco más de un año en Inverness —reconoció ella con algo de melancolía—, pero no fui a ninguna exposición allí en ese momento, ni tampoco hace dos meses.

			John aceptó y se quedó pensativo de nuevo.

			—¿Has estado en el último año en Edimburgo? —Ella volvió a negar—. ¿Glasgow? ¿Isla de Mull? —insistió—. ¿Dublín?

			Anaís comenzó a reír.

			—No, no soy de viajar mucho. Mi trabajo no me lo permite.

			Él se pasó la mano por el cabello, angustiado, como si el hecho de no saber dónde la había visto antes le estuviese volviendo loco.

			—¿Estudiaste en Glasgow? —Él afirmó—. Quizá nos vimos ahí. Estuve varios años.

			John pareció darse por vencido y se encogió de hombros.

			—Supongo que será eso —suspiró, luego le brindó una sonrisa que hizo que Anaís se derritiese. Era exactamente igual, lo único que lo diferenciaba era que tenía el cabello un poco más corto. —Este es el restaurante —Lo señaló. Abrió la puerta y la dejó pasar. Un camarero se acercó. —Mesa para dos —dijo rápidamente.

			El camarero los acompañó hasta una de las mesas.

			John se sentó frente a ella. Se encontró mirándola fijamente de nuevo. Tenía la sonrisa más tierna que jamás había visto, y parecía esquivar su mirada a veces, como si se sintiese cohibida.

			Nunca había hecho algo así. El conocer a una mujer e invitarla a comer directamente, pero ella era diferente, sentía algo que no podía explicar.

			Había tenido una relación de diez años, pero jamás, en todos sus años de relación, había sentido algo tan intenso ni el corazón le había latido a tanta velocidad como cuando la había visto a ella.

			—¿Vives aquí? —preguntó mientras cogía la carta para observar el menú.

			—Sí, en Fort William.

			—Esta zona es muy bonita. Hace unos años estuve mirando un piso por aquí —explicó—. Siempre me ha gustado —continuó con una sonrisa—. Pero al final me fui a Oban. Me coge más cerca de Glasgow y Edimburgo.

			Ella aceptó y en ese momento cayó en la cuenta, se había marchado de la exposición sin decirle nada a Jane. Abrió su bolso y buscó su teléfono, pero se sorprendió cuando ya tenía un mensaje de ella.
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			Anaís pestañeó repetidas veces.

			¿Con Rosilyn? ¿Estaba allí?

			—¿Todo bien? —preguntó John.

			Ella aceptó y volvió a guardar el móvil en el bolso. Al menos, Rosilyn parecía estar con Jane, lo cual la tranquilizó bastante. Aunque a buen seguro tendría que responder un montón de preguntas cuando volviesen a verse.

			—Sí, todo muy bien. —Se apoyó contra el respaldo, notando como su corazón palpitaba de una manera más rápida de lo normal—. Y después de la exposición, ¿a dónde debes ir?

			—Tengo unas cuantas conferencias más y el año que viene comenzaré a dar clases en la universidad de Glasgow.

			—Vaya, eso… eso es fantástico.

			Él afirmó.

			—Siempre me he querido dedicar a ello. La historia de mis antepasados me fascina.

			Ella suspiró.

			—Sí, a mí también.


			Aquello pareció despertar una sonrisa incrédula en el rostro de él.

			—Bueno, la semana que viene hago una conferencia en la universidad de Glasgow. ¿Querrías venir? —Ella lo miró sonriente mientras depositaba la carta sobre la mesa—. Bueno, como… como has dicho que te interesa tanto la historia de los clanes. —Se quedaron mirando durante unos segundos hasta que él desvió la mirada hacia la carta con algo de timidez y una sonrisa inundaba su rostro. —Mmmmm… No suelo invitar a mujeres a comer nada más conocerlas —apuntó divertido, aunque seguía bastante pensativo, como si ni él mismo comprendiese sus reacciones—, pero… hay algo en ti… —dejó la frase sin acabar. Ella le ofreció una sonrisa tierna—. No quiero que pienses que estoy loco o algo así….

			—No lo pienso —respondió con una sonrisa—. Y me encantaría ir a tu conferencia, John.
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			Anaís bajó del coche de John, observando de reojo como él también se bajaba para acompañarla hasta la puerta.

			Al menos, ahora parecía que no le daba pánico conducir. La tarde había sido increíble, ya no solo porque él había vuelto a aparecer en su vida, sino porque a la hora de volver a la exposición había estado casi toda la tarde hablando con ella, explicándole datos interesantes sobre el Clan Cameron. Ella parecía entusiasmada con la historia, así que no había dudado en narrarle todo lo que sabía.

			—Vivo aquí —dijo buscando las llaves de su casa. Al momento, los ladridos de Pluto le llegaron desde el interior de la vivienda.

			—¿Tienes un perro? —preguntó al escuchar los aullidos del animal que parecía estar loco por salir al exterior.

			Ella rio y abrió la puerta de su jardín atravesándolo, fue hacia la puerta de su casa, observando como John parecía esperarla en la entrada del jardín.

			—Pasa, no te preocupes —dijo mientras abría la puerta.

			No hubo fiesta para ella. Pluto salió como un loco corriendo en dirección a John, que acababa de cerrar la puerta del jardín, y comenzó a dar vueltas a su alrededor, haciendo que John comenzase a sonreír ante los saltos de alegría del pequeño animal.

			—Vaya, qué simpático —dijo agachándose para acariciarlo. Pluto se apoyó con sus patas delanteras sobre las rodillas flexionadas de él, intentando alcanzarle el rostro para lamerle—. Y qué agresivo, ¿eh? —bromeó al ver el rabo del pequeño animal moverse a toda velocidad.

			Anaís fue hasta él con una sonrisa.

			—Se llama Pluto —dijo agachándose para acariciarlo, pero Pluto parecía totalmente emocionado con la presencia de él, casi como si lo hubiese reconocido.

			John volvió a acariciar la cabecita del perro y se puso en pie, colocándose frente a ella.

			—Eres muy buen perro. —Le hizo un cumplido al animal—. Siéntate —bromeó, a lo que Pluto se sentó al momento haciendo que John riese—. Es obediente, eso está bien —volvió a sonreír hacia el animal y luego se volvió hacia ella—. Lo he pasado muy bien esta tarde —dijo con una sonrisa—. Normalmente suelo aburrirme bastante cuando tengo que ir a un museo —bromeó.

			Ella rio.

			—Sí, yo también. Lo he pasado muy bien.

			John volvió a reír cuando notó que Pluto volvía a poner sus patitas en su pierna buscando desesperado sus caricias. Volvió a rozar su cabecita y miró a Anaís.


			—Oye, te… ¿te apetece que mañana quedemos para cenar? Si no tienes planes o no tienes nada que hacer, claro —apuntó rápidamente.

			—Claro —dijo ella observando a Pluto. Volvió su mirada hacia John y se fijó en sus enormes ojos azules. Tenía la misma mirada tierna que Neilan, las mismas facciones.

			John se puso firme de nuevo y dio un paso hacia ella, algo vacilante.

			—Bien, pues… acabo mi jornada como hoy, a las siete de la tarde. ¿Te va bien si te paso a buscar sobre las siete y media u ocho?

			—Sí, a esa hora estaría bien.

			Él afirmó con una sonrisa, sin apartar la mirada de ella. Notó como su corazón se disparaba, como una necesidad de abrazar a esa mujer y besarla era superior a él, pero se obligó a dar un paso hacia atrás. No la conocía de nada, aunque él sintiese lo contrario.

			—Te daré mi teléfono —dijo dándole una tarjeta—. Cualquier cosa o si prefieres cambiar la hora llámame. Si no, mañana a las ocho de la tarde estaré aquí.

			Ella cogió la tarjeta y la observó.

			—De acuerdo —susurró.

			John volvió a observarla y finalmente aceptó. Dio a Pluto una caricia en la cabeza y se fue hacia su coche.

			Mientras se alejaba de la casa de Anaís no pudo evitar que una sonrisa inundase su rostro.

			Condujo tranquilo por las calles de Fort William hasta el hotel que tenía reservado durante aquellas semanas.

			Cuando le habían ofrecido ir a esa exposición, al principio se había negado, tenía demasiado trabajo que hacer, pero al nombrarle que era en ese lugar, en Fort William, había aceptado sin dudarlo. Recordaba que de niño su padre lo había llevado a aquella zona y le había encantado, se había quedado maravillado. Siempre le había atraído, como si en su interior hubiese sabido que tenía que volver allí, que aquel lugar tenía algo especial.

			No sabía si era una mera casualidad, pero la primera vez que había pisado Fort William con ocho años había sentido la misma sensación que cuando había visto a Anaís. Una sensación que jamás había podido olvidar.

			¿Cómo podía sentir todo aquello tras estar apenas unas horas con ella?

			Cuando aparcó delante del hotel resopló, pasándose las manos por el cabello, despeinándose, y se apoyó contra el respaldo de su coche.

			Aquello era una verdadera locura, era algo que no comprendía, pero aunque en cierto modo pensase que había perdido la cabeza, en su interior sabía que ese era su destino, y todo lo que había hecho en su vida lo había conducido hasta allí, hasta Ford William, hasta Anaís. Era algo que no podría explicar, ni siquiera él lo comprendía, pero jamás había sentido una necesidad tan grande como esa de estar con una persona.

			Nada más cerrar la puerta de su casa se apoyó contra ella, rendida, notando como una lágrima resbalaba por su mejilla. Neilan… o John, así se llamaba ahora, había vuelto.

			Comenzó a llorar desesperada, de alivio, de felicidad, de júbilo, dejándose caer sobre el suelo mientras Pluto la observaba ladeando su rostro. Dio unos pasos hasta ponerse a su lado y apoyar su cabeza en su pierna, observándola.

			Aquello era increíble. No lo había pensado hasta aquel momento. Neilan había reconocido a Rosilyn de una vida anterior. ¿Por qué él no iba a volver a estar allí?

			La sensación de volver a verlo, la sobrecogía. Cuando creía que lo había perdido para siempre, que jamás volvería a verlo, lo encontraba.

			Iba a levantarse para ir a su dormitorio a abrazarse de nuevo a su kilt, como había hecho todas las noches de aquel último año, cuando el ruido del timbre comenzó a sonar de forma atronadora en su comedor.

			Se levantó asustada, pues no esperaba visitas a esa hora, pero cuando abrió la puerta y observó a Jane y a Rosilyn bajo el marco no pudo soportarlo más y rompió a llorar de emoción.

			Rosilyn fue la primera que la abrazó mientras Jane entraba también en la casa, recibiendo los saltos de alegría de Pluto.

			—¿Es él? —gimió Anaís aún abrazada a Rosilyn—. Dime que es él… por favor —Lloraba sin cesar.

			Rosilyn se soltó con ternura de ella, con una sonrisa.

			—Los espíritus del amor son sabios, y buenos —dijo ella emocionada.

			—Pero… cómo… ¿cómo es posible? —decía, mirando asombrada a las dos—. No lo entiendo. ¿Por qué me trajeron a Neilan? ¿Por qué no a John?

			Jane chasqueó la lengua.

			—Ya, creo que eso es culpa mía —susurró en un tono bromista—. Creo que no debería haber dicho lo de que supiese cabalgar, luchar…

			Anaís la miró sorprendida, pero tal era la alegría que sentía que en vez de intentar asfixiar a su amiga se abrazó a ella.

			—Pensaba que jamás volvería a verlo. Que lo había perdido para siempre.

			—Él está aquí otra vez, es increíble —sonrió Jane abrazando a su amiga, luego se separó cogiéndola por los hombros—. ¿Qué te ha explicado esta tarde?


			Anaís iba a comenzar a hablar entusiasmada cuando cayó en la cuenta.

			—¿Cómo sabéis que he estado con él toda la tarde? ¿Y… cómo que venís justo ahora cuando él se ha…?

			—Os hemos estado siguiendo toda la tarde —respondió Jane sin darle importancia, acompañando a sus palabras de un movimiento de mano.

			—¡Jane! —gritó ella extendiendo los brazos hacia su amiga.

			—¿Y qué más da? Las dos estábamos igual o más impresionadas que tú, teníamos curiosidad. —Señaló a Rosilyn—. Va, explica.

			Anaís suspiró pero luego sonrió.

			—Él… él no sabe quién soy. No recuerda nada… pero dice que le sueno, que siente como si me conociera.

			—¿Como no lo va a sentir? Se acostó contigo…

			—¡Jane! —volvió a gritar abochornada al escuchar aquello.

			Su amiga sonrió maliciosamente.

			—Y… ¿vais a volver a veros?

			Ella suspiró, y entonces una sonrisa llena de alegría se aposentó en su rostro. Hacía más de un año que Anaís no sonreía con aquel brillo en su mirada.

			—Mañana.

			Jane comenzó a dar palmas de alegría.

			Anaís se giró hacia Rosilyn, que aunque no era tan efusiva como su amiga, se mostraba también emocionada.

			—Crees… ¿crees que debería decirle lo que ocurrió? John se está volviendo loco porque dice que no sabe de qué me conoce.

			—¡No! —gritaron las dos a la vez.

			—Ni se te ocurra —continuó Jane.

			—No puedes decírselo —le siguió con otro grito Rosilyn—. Él no puede saberlo. Nunca. —Anaís aceptó sin dudarlo—. Aprovecha la oportunidad —continuó con voz más calmada—. Los espíritus os han dado una segunda oportunidad. Él era tú destino, Anaís. No el Neilan de aquella época, pero sí el John de esta —acabó sonriendo.

			John sonrió hacia los asistentes de aquella sala mientras aplaudían. Había sido una conferencia de más de una hora. Gracias a las diapositivas que había preparado durante toda la semana había hecho una de las mejores conferencias que había realizado jamás.

			No había podido evitar observar a Anaís, en los asientos más alejados de aquella sala, escuchando con atención.

			Había quedado varias veces con ella durante la semana que había estado en Fort William y, ahora, era ella la que se había desplazado a Glasgow para asistir a sus conferencias. Le gustaba el hecho de que ella demostrase tanto interés y pasión por todo su trabajo. Aunque era la tercera conferencia suya a la que asistía ella escuchaba con el mismo interés que la primera.

			Volvió a agradecer con una sonrisa a todos los asistentes y bajó de la tarima.

			La semana anterior no estaba seguro de que ella fuese a verlo el fin de semana, pero se había sorprendido y respirado tranquilo cuando ella había acudido. Durante la semana se habían llamado varias veces y se habían escrito mensajes. Si por él fuese la hubiese llamado cada día, pero no quería ser pesado, aunque la mayoría de los días cuando no mantenía el contacto con ella se notaba vacío.

			Al menos, cuando le había ofrecido volver a Glasgow aquel fin de semana ella había vuelto a aceptar. De todas formas, si ella no acudía ya se las ingeniaría él para elaborar alguna excusa con la que volver a Fort William, pero ella había accedido de nuevo.

			Caminó acercándose a Anaís mientras saludaba con un ligero movimiento de cabeza a los asistentes que abandonaban la sala y se paralizó frente a ella.

			—¿Mejor que la de la semana pasada? —bromeó.

			Ella sonrió.

			—Sí, mucho mejor. Me ha gustado más. Sobre todo por las fotos que has puesto. ¿Las has hecho tú?

			—Sí. Me encanta tomar fotografías allá donde voy —explicó mientras cogía su chaqueta y se la ponía. Miró su reloj de muñeca—. Las ocho de la tarde. ¿Vamos a cenar?

			—Sí, pero si no te importa, me gustaría pasar un momento por el hotel para coger una chaqueta, hace algo de frío.

			—Claro —aceptó mientras sacaba las llaves de su coche—. Así aprovecho y me cambio de ropa también. Podemos cenar en un restaurante cerca del hotel.

			Salieron de la sala de conferencias y caminaron por la calle, sorteando a las personas que iban en sentido contrario hasta donde había aparcado el vehículo, en la zona reservada para invitados.

			—Parece que va a llover —dijo mientras encendía el coche.

			Anaís se puso el cinturón de seguridad y miró al cielo.

			—Sí. También podríamos quedarnos en el restaurante del hotel. Así no hay problema si llueve.

			—De acuerdo —dijo mientras se incorporaba a la carretera.

			El hotel que había reservado estaba a escasos quince minutos de la sala de conferencias. Él mismo se había encargado de reservar habitación para Anaís las últimas semanas que había ido.

			—Hoy he hablado con la inmobiliaria —explicó John mientras torcía por una calle—. La semana que viene iré a ver el piso. Me coge a diez minutos en coche de la universidad de Glasgow.

			—Te irá perfecto para cuando comiences las clases el año que viene.

			—Sí. Y… —tragó saliva—, así no tendrás que alojarte en un hotel cuando vengas a verme—dijo con una sonrisa.

			Aquel comentario hizo que Anaís notase como sus mejillas se encendían.

			Durante la semana, cuando no había estado con él, había pensado en qué harían cuando él se fuese a vivir definitivamente a Glasgow por su nuevo trabajo. Su actual residencia en Oban estaba más cerca de Fort William, a poco más de una hora y cuarto en coche. Pero Glasgow ya lo alejaba más de ella, a más de dos horas y media.

			Pero aquella pregunta le había dado a entender que él también se había planteado aquello.

			No supo bien cómo reaccionar ante aquellas palabras, así que se limitó a sonreírle, pero a John no parecía dejarle tranquilo aquella sonrisa.

			—¿Vendrás, no?

			Estuvo a punto de echarse a reír al ver su insistencia.

			—Sí, claro.

			—También puedo ir yo —dijo algo más relajado—. Podemos ir alternando —propuso.

			—Eso estaría bien.

			El hotel Blythswood Square se encontraba en el centro del mismo Glasgow. Un lujoso hotel que contaba con todo lo necesario para hacer de la estancia un sitio inolvidable.


			Aparcó el vehículo cerca del hotel justo cuando comenzaba a llover.

			Corrieron bajo la lluvia, al menos, no habían aparcado lejos, pero cuando llegaron al hotel comenzaban a estar empapados.

			—Creo que sí, mejor cenamos aquí —comentó John divertido mientras observaba como ella intentaba ponerse bien el cabello.

			—Sí, porque yo he olvidado traer paraguas —dijo poniéndose a su lado.


			—Yo sí que tengo en la habitación. Compré uno la semana pasada cuando me cogió la tormenta a diez minutos del hotel y tuve que venir corriendo.

			Ella se echó a reír mientras él apretaba el botón del ascensor.

			—También podríamos aprovechar el spa esta hora que queda y luego cenar. Creo que lo cierran a las nueve —dijo mientras se subía al ascensor pulsando el botón de la segunda planta, donde estaban sus habitaciones.

			—Me parece genial. Fíjate —bromeó ella—, paraguas no he traído, pero bañador sí.

			John sonrió mientras el ascensor ascendía. Tenerla allí, a su lado, le causaba unas sensaciones que no había conocido antes hasta que la había visto por primera vez.

			Habían quedado muchas veces ya, pero no se había atrevido a dar el paso. No había nada más que le apeteciese que besar aquellos labios. Se había sorprendido varias veces observándolos, pero no se había atrevido.

			Se fijó en que las gotas de lluvia resbalaban por su frente, y ella se las secaba con delicadeza. La necesidad de besarla, abrazarla… cada vez era más intensa.

			No lo soportó más y dio un paso al frente colocándose ante ella, poniendo una mano en su cintura.

			Anaís lo miraba con ternura, perdiéndose en aquella mirada que hacía más de un año la había enamorado, y ahora volvía a hacerlo. Aunque había cosas distintas en él, dado que se había adaptado a esta época, su sonrisa, sus gestos, incluso sus palabras muchas veces, eran iguales a los de Neilan.

			Se quedó observando también aquellos labios.

			John bajó su rostro y la besó con ternura, apoyándola contra la pared del ascensor.


			Anaís cerró los ojos. Sí, el calor de sus labios, la forma de moverse, de acariciarla… era tal y como ella recordaba.

			Iba a alzar sus brazos para rodear su cuello cuando las puertas del ascensor se abrieron. Iba a alejarse pero él la mantuvo quieta, sin siquiera importarle si había alguien esperando para subir al ascensor. Nada tenía importancia excepto la mujer que tenía entre sus brazos.


			Notó como ella parecía temblar ante su contacto, relajarse sin importarle también donde se encontraban en ese momento. Besándose los dos como si hubiesen estado esperando toda una vida para hacerlo, y en realidad, así era. Al menos, para él.
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			Tres meses después.

			Anaís aplaudió mientras observaba como Jane y Paul volvían a besarse ante la insistencia de todos los invitados. Había sido una boda preciosa, y tal y como le había dicho Jane el restaurante era increíble.

			Se encontraban en una lujosa carpa blanca en el jardín del restaurante, donde ya una vez hubieron cenado lo habían acondicionado como una pista de baile y una barra libre.

			Rosilyn se puso a su lado, frente a la barra.

			—Tú has salido mejor parada que yo —se quejó—. Jane me estuvo insistiendo durante un mes para que cogiese un vestido granate.

			—A mí también me insistió —rio Anaís—, pero no le hice caso.

			Rosilyn sonrió a Anaís, observando su precioso vestido largo azul claro.

			—Además —bromeó—, los dos vais muy bien conjuntados. —le señaló con un movimiento de su rostro a John, que estaba charlando con unos hombres a unos metros—. Dime, ¿lo de que él lleve la corbata azul ha sido idea tuya o de él?

			Ella rio mientras cogía la bebida y se giró para observar a John. Estaba realmente atractivo, con su traje negro, camisa blanca y la corbata azul.

			—Ha sido casualidad.

			—Ya, el destino otra vez, ¿no? —bromeó.

			Ella le devolvió la sonrisa a su amiga y suspiró.

			—Aún sigo sin creérmelo, Rosilyn. No me hago a la idea de que él esté aquí, de que haya vuelto a aceptarme en su vida —pronunció con algo de melancolía.

			—¿Y por qué no? Ya lo hizo en la anterior. Y tuviste que marcarle mucho, porque en cuanto te vio en esta no te dejó escapar —continuó con un tono de voz animado.

			Ella le sonrió y se fijó en que John le guiñaba el ojo desde el otro lado y alzaba su copa hacia ella con complicidad.

			—¡Chicas! ¡Vamos! —gritó Jane dando unos pasos hacia delante, moviendo el ramo como si fuese una maraca—. ¡Voy a tirar el ramo!

			En ese momento los gritos inundaron todo el jardín del restaurante. Las mujeres comenzaron a agolparse delante de la pequeña tarima donde había subido Jane.

			—¡Vamos! —gritó Rosilyn cogiendo de la mano a Anaís, arrastrándola hacia todas las chicas.

			—No, no…

			—¿Cómo que no? —preguntó internándose entre ellas, apartando a alguna de malos modos—. Quitaos, el ramo es nuestro —amenazó haciendo que Anaís comenzase a reír.

			No pudo evitar observar como John reía junto a todos los chicos al observar el espectáculo.

			—Hay que hacerse con él —le dijo Rosilyn.

			—Rosilyn… por favor… ¿y qué más da eso? —rio.

			—Es importante. Aquí Jane, tíralo hacia aquí —gritó hacia ella alzando los brazos.

			Jane se giró, estiró los brazos y lo arrojó hacia atrás de espaldas a ellas.

			En aquel momento pensó que se encontraba en medio de una guerra. Empujones, tirones de vestido, incluso le pareció notar que una chica se apoyaba en sus hombros para alzarse hacia arriba, pero por arte de magia, el ramo fue a parar justo en su regazo.

			—¡Ups! —dijo asombrada.

			Rosilyn abrió los ojos ilusionada y comenzó a dar saltos, igual que hacía Jane desde la tarima.

			—¡Bravo!¡Bravo!

			Anaís miraba de un lado a otro, totalmente avergonzada.

			—¡Felicidades! —gritó una de las chicas a su lado.

			—Ya, gracias… —susurró.

			—¡Yujuuuuuu! —gritó Jane alzando los brazos. —¡Y la ganadora es Anaís!

			Ella alzó la mirada enfurecida hacia Jane. ¡Tierra trágame!

			—Vamos, John, vamos… ven aquí —continuó gritando Jane.

			Anaís se giró para observar como John se acercaba con una sonrisa, con las manos en los bolsillos. En ese momento se quedó observándolo mientras se acercaba. No pudo evitar sonreír al recordar cuando lo había visto por primera en su jardín apuntándole con la espada, la primera vez que había ido en coche con él y no dejaba de quejarse, el viaje que habían hecho por Escocia, la primera vez que la había besado tras correr por el bosque, su despedida cuando le había dicho que jamás la olvidaría… Y ahora, John, caminaba hacia ella con aquella encantadora sonrisa. Había vuelto a ella. Él habría vivido toda una vida solo, con su recuerdo, pero aquel recuerdo se había grabado tan a fuego en su alma que había sido incapaz de olvidarlo.

			—Vaya, has cogido el ramo —dijo divertido.

			—Sí, eso parece —respondió moviéndolo delante de él.

			La de veces que había buscando su nombre en internet, sin ser consciente de que él se encontraba aquí, esperándola.

			—Que se besen… que se besen…. —comenzaron a canturrear.

			John se acercó y la besó mientras todos aplaudían y elevaban sus puños al aire.

			Anaís se abrazó a él con una sonrisa en sus labios.

			A veces, lo único que debes hacer es dejar de preocuparte, de entristecerte y dejarte llevar. Hay que tener fe en que todo irá bien, quizá no salgan las cosas como se habían planeado, pero así es como el destino había previsto que pasara.


			Rosilyn los observó con una mágica sonrisa en su rostro, encantada al verlos tan felices.

			Si algo había tenido claro desde un principio, es que entre dos personas que realmente se aman no existe el adiós, solo la espera hasta su próximo encuentro, y aunque esta hubiese sido excesivamente larga para él, había merecido la pena, pues no hay magia más poderosa y pura que la que surge entre dos corazones destinados a unirse.

			Fin
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